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CHRISTUS 
Jiwiu.a men/.iUae 

Aprobada y Benclecida por el Vble. 
Corr i:é Episcopal 

Rc9Mr~c!a <-.omo A 1t:culo de s~gunda Clau: en 
111 Ar.mén . C e"t,al de Co1t•cs de Mhlco 

el día 3 de enero de 1936 

.. Omnla et in omnlbus Chrlstus.. Junio de 1939 

EOITORIAl. 

La voz argentina de las trompetas vaticanas anunció la entra­
dn a San Pedro del Pontífice, ·que <l_aba comienzo a las ceremonias <le 
~u coronaci@n. 

Y aquel sonido que sin c!ebilitarse cruzó el Océano, hizo al es­
riritu sobrecogerse ton la emoción de que iba a asistir a una solem-
r.i ,'ad inusitada. · 

¡ La ilusión ele las distancias estaba suprimida! 
Ibamos a presenciar la escena que se desarrolló hace veinte si­

glos a orillas ciel Tiberíades: otro hombre qúe en el secreto de su 
corazón ha dicho a Cristo: "Señor, tú sabes que te Mno más q14e to• 
áos,'' va a recibir al posarse en su siene5 la triple corona de la ple­
nitud de sus poderes. 

¡ También el tiempo engañoso ha suspendido sus efectos antt; el 
que es el dueño de la eterúidad ! 

La Sixtina recogió en los arpegios de l11}ª fina ejecución el eco 
tle la voz que acaba de revesti1· de infalibilidad al 263 representante 
<le Cristo: "Tu es Petrus" 

Resonó la Catedral ele S. Pedro. Salvaron las ondas sonoras 
el espacio y llevaron a miles y 1niles de catedrales la conmoción que 
estremeció 1nillares de corazÓnes. Y sólo la bóveda del cielo con-­
tuvo el ímpetu arrollador de su acento 2lado para 'Confundirlo con 
el de coros ai1gélicos. 



·''Tu es Petrus". "Tu'' que hace ,poco PQ. ,eras más que un hom­
bre sujeto como todos al 'é!rror;. "es P etnt" eres ahora la piedra 
angular que sostiene ei edificio de la Iglesia y tu palabra es infalible. 

''Tu es Pe-trus'. "Tu." elevado por el Espíritu Santo a la cu111• 
bre de las dig_:üdaides; "es Petrus," eres el Padre de 400.000.000, de 
'católicos cuyo corazón late con celeridad esperando oir tu voz. 

¡ La voz del Papa! dice el cronista al llegar al Prefacio e.le Ja 
Misa, después de haber ,dado cuenta de cada ceremonia. Y con el 
aliento suspenso, con el corazón reprimiendo sus latidos, escucli.a­
mos: "Pcr omnia SO?citla scecitlorum . .. " Pasarán los ·años, pasaría 
si viviera los siglos, sin que olvide -el timbre de aquella voz de tenor, 
límpi,da, firme, dara, penetrante. Y yo que he pensado tantas veces 
¿ cómo hablaría J. C ?, a•carici_é la ilusión de que lo estoy escuchan­
do. Hubo algo inexplicable al entonar wquella frase: "ut gregem tuu1;1 
Pastor mternc. non dcseras." Alguien dijo: "Con qué devoción dirá 
el Papa estas palabras!" La conmoción estereotipó en mi alma la dul­
zura celestial que acom1pañó el vuelo del · "Et ideo mm angelis et 
m·changelis . .. " 

Ni una letra se escaipó ,del Pater nos,ter. La suavidad enérgica 
de aquel canto espiritualizado, me hizo pensar en la voz que hace, 
veinte siglos dijo por vez primera: "mm 01·atis dicite: Pater noster." 

La Comunión 1d,el Paipa, en su trono ya foe anunciada por el 
timbre metálico ide las trom1~etas. Los "Dnminus vobisrnrn" de ia 
Misa acrecentaban la intensidad de la emoción y el "Benedicat vos 
"Omnipotens Deus'' hendió los aires y traspasó nuestros corazones: 
caímos <le rodillas p.ara recihir la bendición: "Pater et Filius et 
S piritus Sanctus . .. ,, 

60.000 almas ,dichosas entre todas porque están contemplando al 
Vicario ele Cristo, inte_gran la ola humana que sale de la Basílic:i. 
•para dirigirse a la plaza en medio de las frenéticas aclamaciones: 
"Vi1.•a il San(o Padre", "Viva il Papa Rey". 

Sale tambien el santo Padre. Caiptamos por última vez el himno 
de plata. 

Ya sobre sus sienes descansa la tiara. ¡ Tenernos los católicos 
Padre y soberano espiritual! . ¡ Tiene el diminuto imperio del Vati­
cano su Rey! ¡ Tiene Jesucristo su representante sobre la tierra¡ Et 
porta: infer( non praevalebunt ! 

Meúcanus 

Marzo 12 de 1939. - 3.30-5 a. m. 

Rogamos encarecidamente a niiestros amados herm.anos los 
Sacerdotes que tengan la bondad de enviarnos programas, re-­
señas, etc., de s1ts obras, fiestas religiosas, asociaciones, etc. 

La Redacción. 

CURIA ROMANA 

ii,o.miiia de 1'., 1'., <j)Í,O. !l),o.c.e 

Pronunciada en la Misa PontiFical del Domingo de 
Resurrección, 9 de Abril de 1939 (1) 

Puesto que la presente solemnidad pascual Nos depara también 
la alegría de dirigir N ues-tro saludo paterno a vosotros, clignísimo 
Senado de la Iglesia, a vosotros, 1_nsignes representantes del Epis­
copélldo, ,ele_ la Prelatura Romana, del Clero Romano y de las Orde­
nes Religiosas, a todos vosotros, hiios amaclísimos -cuya piadosa 
devoción no cabe en este inmenso templo que se ha vuelto estr,echo 
para contenerla- no treemos poder comenzar Nuestro discurso de 
una manera mejor que repitiendo la sublime palabra que el Divino 
Maestro, después de. salir glorioso de la tumba, dirigía en este mis­
mo día a sus Apóstoles: "Fax .vobis" (J oa. XX, 19). 

EL PRINCIPE DE LA PAZ 

¡ Es el saludo y el augurio de la Paz!, Anunciado. en los siglos 
de la esperanza, como el Príncipe <le la Paz (Is. lX, 6 Prínce¡,s 
Pacis), acompaña,do cri su nacimiento por las melodías angélicas que 
cantaban "gloria. a Dios en los cielos y paz en la tierra a los hornhres 
ele buena voluntad" (Luc. II, 14, "Gloria, in altissiniis Deo et in terra 
tax hoininibits bonm voluntatis''), el Di vino Redentor, según la be­
lla imagen del Apóstol Pablo, fue el heraldo y el portador ele la paz: 
''cvangelizM.,it pace1n'' {Ef. II, 17). No una paz sin contrastes o ba­
tallas; sino una paz conguistada a través de una .admira1?le luc,~a en­
tre la vida y la muerte, "mors et vita ditello conflixere mirando ( Se­
rnencia ele Pascua) : paz que es fruto . de victq_ria gana.da a precio de 
sangre, puesto que El ''pacificó el cielo y Za tif!'Yra con l~ sa"!gre _da 
su cruz" (Colos. I. 20, "pa.cificans per sanguinem critcis e1us swe 
qum in terris sive quce in CQ!!lis sunt"). 

Con mucha razón p_or tanto San Pablo, no sólo repite frecuen­
temente la consoladora invocación: "Dios de la, paz, Señor de la paz" 
( Rom. XV, 33; XVI, 20; I Cnr. XIV, 33.; Filip. IV, 9; I Tes. V, 

(1) Traducción castellana del Sr. Pbro. Dr. D. Salvador Castro Pa­
llares. - Los subtítulos están puestos por la Redaccién. 
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23 · II Tes. JII, 16; Hebr. XIIJ, 20), sino que, haciéndose una vez 
nls eco de la voz de ~los Profetas (Miqueas, V, 5: "Et erit iste 
tax"), señala a Jes.ús como la misma paz nuestra: "Ipse est pax no.~­
tru.'' (Ef. II, 14). 

Estas consideraciones Nos parecen particularmente útiles para 
.tlegrar y reanimar los espíritus a:hora que es tan proclamada por to. 
dos <leseacla e invocada la paz : la paz es, en efecto, -diremos con 

' 1 , S. Agustí~- un bien tai:i grande que nada sue e s~r m~s agradable 
al oído, nada más digno se pnede desear, naida meJor finalmente se 
puede obtener ("Tañtu1;1- est _e_nim pacis ~oi_mm: -~t . .. nihil gratiu_s 
soicat audiri, nihil desiá€'rab1lms conrn,p1.sci. nihil postremo poss,t 
mclit1s inveniri." De ciyitate Dei XIX, 11). 

Pero por des~raaia a ningúu tiempo tal vez, -como a los días que 
e5tamos pasando, se pueden aplicar las palabras del Profeta: "Gritu­
barn ,p,az, 'paz; y no había paz" ("Dicentes: paJx, pa,x; et non etrc.t 
¡,ax." Jerem. V.I, 14-VIII, 11; _Ez~q. XIII, ~O). Si, ei: efecto, vol­
' emos la mirada al rededor, que triste espectaculo se Nos present,, ! 
Hay en todo el mundo una sensación de descontento y. ~gi~ación; 
parece que reina en muchas regiones un pavoroso desequ1hbno pre­
cursor de males más graves: los ánimos· están oprimidos por el an& 
Sla y el •desaliento, corno si se estuviese en vísperas de días peores. 

EL MUNDO SIN PAZ 

Tedo esto está muy lejos -de aqur.lla serena y segura '_'t1:anqu1_­
lidad en el orden:' ("tranqitili{as ord·inis," S. Agustín. ,De c1v1t. Dei. 
XIX 13) que constituye la verdadera J)az. Y ¿cómo puede tener~e 
la pl~na y verdadera piz, cuando aun hiios ~ una )nisma tierra, ol­
,. idados del común origen y ele la patria común, estan tan pro~unda­
mente <livi,dido. por ardientes e implacables luchas de p~rt1dos e 
intereses? ¿ Cómo pttede tenerse la paz, cuando a tantos m11lares ?e 
hombres falta el trabaj_o, aquel trabajo honesto que no sólo mantie­
ne la vida ele los individuos y ele su'SI familias, sino que representa 
el desarrollo necesario y decoroso ele las energías multifonnes con 
que la naturaleza, el ejercicio y el estudio han dota,clo y honra:do la 
éljO'nidad <le la persona ihurnana ? ¿ Quién no ve que ·de esta maner3 
s/ van formando enormes masas. a quienes la humillación y la mi• 
seria - más exasperantes aún •poi: el estridente contraste con el lujo 
y la exagerada comodidad ele aquellos privi\egiados qu; _no sienten 
la oblio-ación ele ayudar al que sufre -convierten en fac1l presa de 
ilusoriis espejismos propuestos insi~iosamente por los astut?s propa­
p·aclores de teorías disolventes? ¿ Cómo p11ede tenerse paz, s1 por des· 
~racia aún entre las naciones falta c;on frecuencia aquella mútua com­
~rensión, la única · que puede animar y ha~e1: adelantar a los pueblos 
por los ·caminos luminosos del progreso civil, cuando los_ paictos so­
lrnmemente firmados y la palabra el11_!Peñada han perchdo aiqu_ella 
f-eguriclacl y aquel valor, que son base indispensable para la conf1an· 
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T.a recíproca, sin la cual el tan deseado desarme material y moral s~ 
, uelve de día en día menos factible? 

Frente a una tempestad tan peligrosa, exhortamos a todos viva­
t11ente a que vuelvan al Rey pacífico, al Resucitado ele cuyos labios 
hemos recogido las consoladoras palabras: "Pax vobis.'' El nos da­
rú -según su promesa- la paz: la paz suya, aquella que el mundo 
no puede dar1 la única _q_ue calmará toda turbación, disipará todo te­
tnor: "Pacen,,, m eam. do. 'l'obis: non quoinodo mitndus dat, ego áo 
•t:obis. Non tu-rbe f1w cor 'l.'estruin, -,:ieqn~ [orinidet." (Juan, XIV, 27), 

EL FUNDAMENTO DE LA PAZ 

P ero, supuesto que la paz exterior no puede ser sino el reflejo 
cic la par. intern:c, es necesario pensar ante todo en la paz de la con­
ciencia: wdquirirla, s-i no se tiene: custodiarla y cultivarla, si ya se 
posee. No sin una razón profunda Nuestro Señor Jesucristo, pre­
cisamente hoy, en Su primera aparición a los Apóstoles, quiso añadir 
al saludo de ia" paz un · ,don inestimable ele paz, el Sacramento de la 
Confesión. para que el mismo día <le su gloriosa Resurrección, na­
cie,e esa institución sali.idable que devuelv,e a las almas la gracia, 
triunfo de la Yida sobre la culpa, que es muerte. Ha~ia esta fuenti:: 
inagotable ele perdón y de P?Z la Jgle. ia, en estos santos días d~ 
Pascua, llama a sus hijos con insi_s.tencia paterna. Si todos acogie­
sen la invitación amorosa, se tendría un profundo y eficaz floreci­
miento de vida nueva en Cristo. con el gozo inefable ele aquella paz 
dulcísima que da al alma el domi11io -de las pasione!' en la amorosa 
y perfecta obediencia al Señor. ~ Quiere tu alma, pre~1111ta S. Agus­
tín, vencer las pasiones? Esté so~1,eticla a Aquel -qm· ,!stá en lo alto 
y vencerá lo que está abajo. Y habrá en tí paz: verdadera, segura, 
crdenada. ¿ Cuál es el orden de esta paz? Dios manda al alma; el 
alma manda al cuerpo. Nada más ordenado. "Vttlt auteni mens l_ua 
idonea esse 'VÍnc·ere libídines titas! Subdt1t1,r majori et v-incet infe­
,inrem: et erit pax úi te vera, certa, ordina,tissima. Qui est ordo pa• 
t 1s hujus? Deus impera.t menti; mens cMni: nihil ordinatius." ( Mi:;­
cellanea Agostiniana. Vol l. S. Augu.stini sermones post Maurino~ 
reperti, pag. 633. 15-18). 

PAZ Y JUSTICIA 

He aquí pues, Venerables Hermanos y amados hijos, la base, 
tínica e inquebrantable, sobre la cual descansa la verdadera paz: 
Dios; Dios conocido, respetado, obedecido. Disminuir o destruir esta 
0bediencia al Divino Creador es lo mismo que turbar o destruir com-­
pletamente fa paz, tan'o en los indivi,luos corno en las familias: t2.n­
to en cada nación como en el mundo entero. Sólo Dios, en efecto, 
"habla. áe paz a sit pueblo, a sus fieles, a aquellos que se d.,irigen de 
cora:::ón a El." (Psalm.. 84: "Loquet,ur pacern in plebern suai1i, et su­
per sanctas suos et in eos qui convertuntur ad cor." ) . Solamente ba-
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jo la mirada del OmniP,?!ent~ _-supremo tutor ?,e la justicia r, su­
premo dador de la paz- 7usticia y paz se abrazan (Psalm. 84: ~us­
titia et pax oscttlat(E sunt"), _porque como c~nta_ ~l pro,feta Isa1as: 
"obra de la justicia será la paz y ef ecto de la 7usticia ~era_ l_a tranqui­
lidad y la ségur~dad_para siempr~." (" Et e~it opus.7usttti(E,,pax, <1t 
citltus ju~titi(E silentium, et securitas usque in sempiternum. Is. 32, 
17). 

Como no puede darse paz sin orden, 3:sí no p~e_de tenerse orden 
sin justicia. La justicia exig~ que la auto;1d~d leg1ttmamente cons~1-
tuída sea respetada y obedecida por los subd1tos : que las leyes esten 
sabiamente ordenadas al bien común y sean por todos. escrupulosa­
mente observadas. La justicia impone q?e sean rec?no_cidos y asegu 
rados los sacrosantos derechos de la hbertad y d1gmdaid humana; 
que se distribuyan convenientemente aquellos bien,es y arquellas ri­
quezas que Dios ha derramado en el mund~ par~ el provecho d~ sus 
hijos. La justicia quiere que no se contrar)e, m se pong~ ob~táculo 
a la actividad saludable de la Iglesia de Cnsto, M~es~ra mfahble <le 
verdaid, fuente inagotable de vida 2_ara las almas, ms1gne benefact0-
ra de ia convivencia civil. En camlbio donde al cetro noble d_e la 
iusticia se substituye el arma de la vio1encia, ninguno podrá admirar · 
;e de ver que aparecen en el ~orizonte, ,en vez de la espernda aurora 
de paz, fatídicos relámpagos de guerra. 

Pero si pertenece a la justicia establecer y conservar las normas 
de aquel orden que es base insubstiruíble de la verdaidera paz, no 
basta sin embargo ella sola para superar los ob~tá~~os reales que :e 
oponen con frecuencia a su aElicaci@n. S.i a la JU.,~t~m estreha Y. fria 
no se une en armonía fraterna la caridad, mi;y fact1!11ente el OJO se 
vuelve ciego para ver los tlerecJhos de los <lemas; el 01do se hace so~­
do a la voz de aquella ecuanimidad, de cuya prudente y vol~ntana 
aplicación pueden brotar, aun en las más árduas controversias., ra• 
zonables y vital@S soluciones. 

PAZ Y CARLDAD 

y cuando decimos caridad, entendemo~ la _generosa_ y fecund:i 
cari-dad de Crislo. Aquella caridad q~~ lo md~JO a monr P?,r tada 
uno de nosotros : "dilexit me et tradidit semetipsum \pro me (Gal. 
II, 20), a,quella carida~ que "urge;- n~s" (II ~or. V, 14) y hace qu~ 
''los que viven ~·a no vivan para~ mismos, sino para_Aquel que 1!7-U 
rió y resucitó por ellos' (II Cor._ V, 15) ;_ ~quella candad que lo im­
pulsó a tomár la semejanza de siervo (F_11tp. ~I'. 7), para que t~i~s 
nos volviésemos hermanos en El, el Pnmogei:11to (R?m. IX, J • 
hijos todos del mismo DiosJ herederos del mismo remo, llamados 
a los goces de la misma vida eterna. . 

Si los hombres vuelven a gustar las dulzuras de este a1;1or Y 51 
descansan en él surgirá f inalmente en d mundo el sol radiante de 
la paz. A las Íras incitantes sobrevendrá la calma razonadora; ª 
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la competencia desordenada la cordial colaboración; a la aversión la 
comprensión recíproca; a la excitación peligrosa de los ánimos la 
rnnfiada serenidad cl,e los espí ritus. Se volverá al camino del enten­
dimiento amigable y mútuo, donde los justos intereses de todos sean 
valorizados con a,preciación ecuánime y Lenévola, donde no ~e rehu­
ya el sacrificio para el bien supe_rior de la familia humana, donde 
reine la buena voluntad y .1:.. :i idd;dad ejemplar a la palabra em¡_•e­
f;ada. 

Para que así suceda, para que se cumplan nuestros ardentísi­
mos votos, Nos no podemos hacer más que renovar para los ir<livi­
duos, los pueblos y los gobernantes el ferviente llamarlo a la paz 
-·paz en la justicia y en la carida-d- que quisimos llegase a todos 
apenas fuimos ascendidos al Supremo Pontificado. Pero más que to­
<:lo, Nos le~antamos los brazos y la mirada al cielo -;u Rey de re­
yes y Señor de los que dominan (I. Tim. VI, IS)- elevando supli­
tante nuestra plegaria al Señor, como nos la pone en los lr,hios ia 
liturgia de la Misa de este día. Oh Señor, Tú ~n es,<! día invitas -
con la voz de tu Iglesia- a todos tus hij os a ,pte se acerquen a los 
santos Misterios, a que se nutran de tu Carne, a que calmen la sed 
en tu Sangre. Tú los quieres reuní-do,: a tvd0s al rededor de tu Sacra• 
mento, inestimable don d..!: tu amor para 110sotrn:5, si~no y vínculo del 
amor que a Tí nos une y nos hace ,1ermanus a nosotros. f'ue;; l,ien, 
Señor, da e infunde a tus hijos el es pin tu · de tu amor y con tu bon­
daid une en la concordia a aquellos que Tú has ~acia, la con el Sacra­
mento Pascual: "Spiritum nobis D,.'mine tu(E caritoris infnmfo, ¡,t 
quos sacra111,en ~is paschalib1ts satiasti tua facias pietah C!)JI.CVrdcs." -
Amén. 

-« + :i>-

Radio. ~ de 1'a 1'.anJidad 1J..lo. 2),0.ee, 

ae 1JÁ.U,6lo. &,p,año.e 
El 16 -de abril, ,domínica in albis, el Sumo Pontí'fice dirigió por 

ra¡dio rn augusta palabra al pueblo español, con ocasión del fin ,ie 
guerra civil. El Santo Padre habló en castt>llano, con pnmunciación 
muy cuidadosa y, sobre todo, con un tono ferviente y amoroso en 
perfecta con?onancia con el contenido del di scurso, cuya lectura 
consolará extraordinariamente a todos los católicos en especial a los 
de habla española. La voz de Pío XII quedó impresa en discos 
registrados por la Emi_s~·a Italiana "EIAR" -pues a la Radio Va­
ticana aún no le ha llegado el aparato registrador que hace mese-; 
tiene encargado- : así, se pudo :-eproducir dos días después en la 
emisión dedicada semanalmente a las Fili:9inas. He aquí el texto 
del discurso : 
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"Con im1wnso gozo Nos diriginzos a vosotros, hijos q1,eridí­
simos de la Católica Espa,ia, pam expresaros Nuestra paterna con­
!/ratulación por el don de la paz y de la, victoria, con que Dios 
se hp, dignaclo coronar <'l horoís-mo. cristiana de vuestra fe y caridml, 
probado por tantos y twi generosos sufrimientos." 

"Anhelante 3' confiado esperaba. Nuestro Predecesor, de s. m. 
esta paz providencial, frnto sin duáa de aqw?!la. fecunda bendición. 
que en los albores mismos de la contz"enda e11·uíaba a cuantos S(: 

habían pro/mesto la dificil y fieZ.,:g!osa. tarea de defc11cPa y restau. 
tar los derechos '.I' el hoJtO~ de Dios '.I' d'e la Religión ( Alornci..ón a 
lus prófugos de Espa1ia: /:,::t,. Apost. ~edis XXVIII, 1936, p. 380); 
y Nos no d1tdamos de q1te esta paz ha r[e ser la q·ue El 111is1110 desde 
entonces auguraba "a,mncio d'e1 un porvenir de tra11q1úlidad en el 
crden y de honor en la pro~pcridad." (L. c. p. 381). 

"Los designios de la Providencia, amadísiinos hijos, se hau 
vnelto a manifestar u11a ·ve::: ·más sobre la heróica Espaíia. La Nacióli 
elegida f>or Dios como principal i11strnmenta de crnngelización d'el 
N1tevo nmndo y como /Jabtarte inexp11g11able de la fe católica, aca­
ba de dar a los prosél·itos del ateísmo matarialista de 1111cstro siglo 
la prueba 111ás c:uelsa de c¡11e por cn.ciNla de tod-o cstún los ,1alorcs 
eternos de la religión '.I' del esjJírit1t. La ¡wnpaganda te11a::: y los es• 
fuerzas ro11stantes de los cnemi9os de .Te.rncristo parccr. que han 
querido hacer en EsJmña un e.c,!Jerimento supremo de las fuerzas 
disolventes que ticnrn a su. disposición ref1artidas por todo el urwn­
do; y aunq1te es 1•erdad que el Omni¡,otc11t-c no ha permitido por 
ahora que lo~,raran su. iutento, pero ha tofarado al mr11os al_quno.; 
de sus terribles efectos, para que el 111,m1do 1.1iera. cómo la persern­
ción r~ligi9sa., minando las bases mismas de la justicia '.\' de la cari­
dad, q1.1e son el anwr dr Dios .'.\' el respeto de su santa ley, puede 
arrastrar a la sociedad moderna a los abismos no sospechados de 
inicua destrn-ec·ión y apasionada disc(!!diO:'. 

"Persuadido de esta verd<Ul el sano pu.r,bl._q espa.fiol, con las dos 
1.otas características de su nobilísimo espír?'.tii, qne ,son. la generosi­
dad y la fra11q11eza; se alzó decidido en¡ defensa d'e los ideales de fe • 
dad y la franqueza-; se,alzó decidido ew defensa de los id.:,1!es .ie fe 
cundo de Espaiia; '.I' a:vHdado de Dios, qwe no a.ba11dona. a los q•z,tc 
esperan en El (Judit X llf.I, 17), si,po resistir al em,puje de los qui 
engaiiados con lo qne cre1an un ideal hmnani'.tcirio de e:1:altación d!?l 
humilde, en realidJad no luchaban sino en p,·ovecho del ateísmo". 

"Este priniordial s1:gn·ificado de v1iestrn victoria Nos hace con­
cebir las 1nás l1alagüe1ias esperanzas, de que Dios en su misericordia 
se dignará conducir a Espaiía. ¡,or el seguro ca-ni-ino de Sil tra,dicio·1t.ai 
.'.i' católica. grande,za; la wai ha de ser el nm;te q•.t.J uri,mt,J a tr:,dos 
los españoles, aman.teis de su Religión y de su Patria., en el esfiierzc, 
de organiza,r {a vida de la lv'ación en perfecta consonancia. con su 
nobilísima histori-0. de fe, piedad y civilizac-ión católicas." 

"Por eso exhortamos a los G~bernantes '.)' a los Pastores de 
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la C(]Jt.ó lica Est>aíia, que iluminen la mente de los engañados, mos­
trándoles con amor las ,raíces del materi.<1lismo y del laicismo de don· 
de han procedido sus err01'eS '.\' desdichas, 'V de donde podr~an retoñar 
nue·vamentc. Pro-ponedles los princifJios de justicia individual '.I' so­
cial, sin los cuales _la. pa.:: '.}' la prosperidad de las 11ac-ioneis, por po­
derosas que sean, no ¡meck11 sitbsistir, 'V son los qitc se contienen en 
el Santo E1mng<'lio y en la doctrina de la Iglesia, 

'\No dudamos que así habrá. ele ser, 11 la garantía de Nuestra 
firme es/>era11:::a sol! los 110/Jilísimos y cristianos sentimientos, de q·uc: 
)1an dalo prnebas ineqrtÍ7:ocas el Jefe del Estado y tantos caba,. 
lleras sus fieles colnborndorcs con la lega/ ¡irote.cción que han dis­
pensado a los supremos in tereses religiosos '\' sociales, conforme a 
las enseñanzas de la Sede Appstólica. La m-ismo ,'s!.-i:r,rn.·;~ se fun­
da además m d celn iluminado ".' abnegaci.ón de vitestq·os Obispos 
y Sacerdotes, acrisolados por el d.,lor, 'V también en la fe, piedad_~• 
espírií1t de sacrí.ficio, de que en horas terribles han dado heróica 
prne/Ja las clases todas de la sociedad esp ar1ola''. 

··y ahora. ante el rC'rn,crdo de las ruinas acmmdad'as en la gue· 
rra civil más saH_q.rieuta que recuerda la historia de! los tie>mpos 
modernos, Nos ca 11 ¡,iadoso ·i m pidso i.ncliw.imos ante todo nuestra 
frente a· 1a santa memoria <(e los Obispos, Sacerdotes, Religiosos 
de ambos se,xos y fíeles ri<' todas erlades y cond-iciones que en tan 
eievado núme,ro han s<?llado con sangre su f 11 en les u.cristo y su amor 
o la Religión Católica: "111aior_em hac d·ilectionem nema habet·," -no 
hay ttia'.1'01' prueba de anwr"- (Joan. XV, 13), 

"Reconocemos también nuestro deber ,'e gratit11d hacia todos a­
quellos que lwn sabido sacrificarse hasta el heroísnio en defensa de 
los derechos ·i11alien.ables de Dios y de la Religión, ya sea ea los 
canr.pos de ,batalla, yri tatnb·ién consagra.dos a los sublimes ofici,o., 
de caridad c;-istia,110 en cárceles y hospitales." 

"Ni podemos ocidtar la. a.marga ¡,ena ,7ne nos causa el recuer­
do de tan.tos i:10ce11tes nii1.os, qiw alejados de siis hogares han sid1: 
lfe·vados a extra;:ías tierras con peligro a. veces de' apostasía '.I' per-
11ersión: nada ru1./zclamos más ardientemente que verlos restituidos 
ul seno de s11.s familias, donde vol-verán a e11contrar ferviente :Y 
cristiano el cariFio de los .rn_1:os. Y aquellos otros, que como hijos 
fréligos trataH de volver a la cas/1, del Padre, no dudamos que se­
rán acogidos con. be11evole-ncia y amor." 

"A Vosotros toca, Venerables Hermanos en el Episcopado a­
c1·nsejar a los unos y a los otros, que en s1, polít·ica de pacificaciún 
iodos siqan los principios in.cu.lcadus p_or fo. Iglesia y proclamados 
con tanta nobleza por el Generalísimo: de j1,sticia para el crimen 
.>' de bcnfoola geneirosidad para co11 los_ equivoca.dos. Nu,estra so­
ltci'tud, también de Padre, no puede olvidar a tantos engañados, a 
quienes logró seducir con halagos 31 promesas itna propaganda 1nen­
tirosa y perversa. A ellos pm·t1cHlarmente se ha de enea.minar con pa-

/ 
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ciencia y mansedumbre Vuestra solicitud Pastoral: orad por ellos, 

l'uscadlos, cond~tádlos de nu010 al seno regenerador d,: la IglesifJ 

y al tierno regazo de la Patria, y lle,/QdloJ al Padre 1-11isercordioso, 
que los espera con los brazos abiertos". 

"Ea pues, queridísimos hijos, ya que et arco iris de la paz ha 

1
1

uelto a resjJla.ndecer en el cielo de Espaíia, unámonos todos de 

f ora.zón en un himno ferviente de acción rle gracias al Dios de la 

Paz y en una plegaria de perdón y iniseric,?rdia para todos los qu.• 

murieron; y a fin de que esta, j 1az sea fecunda y d·itradera, con 

todo el fer·rnr...,._de Nuestro Corazón os exhortamos a "mantener la 

unión de ,espírittt en el vínculo de la paz" (Ephes. ll', .!-3). Así uni­

dos y obedientes a vuestro venerable Episcupado, dedicaos con gozo 

y sin demora a la obra itrgente de reconstrucción, qu,e Dios )' le. 
Patria esperan de vosotros"·. 

"En prenda de las copiosas gracias, q¡¡e os obtendrán la Virgen 

Inmarnlada y el Apóstol Santiago, patronrJs d'e Espaíia, y de las 

que os merecieron los grandes Santos espaífoles, hacemos .descender 

sobre vosotros, N_ uestros q1u:ridos hijos_ de la Católica Espaíia, so­

bre el J ef e del Estado J' su ·ilustre Gobierno, sobre¡ el ce/ante Epis­

copado y si, abnegado Clero, sobre los he1-óiws C•mbatientes y so­
bre todos los Ji.des; Nuestra Bend-ició11- A postólica" . 

r--

Obra de los Tabernáculos-de las HH de M. de S.C. 

E~ta obra, establec~da y bendecida por el Ilmo. Señor 
~abast1da y sus sucesores, tiene por objeto ayudar a las Igle­
sias pobres de la Ar,quidiócesis de México. con ornamentos 

Y ropa de Iglesias a precios proporc10nactos a las nec¡¡sidade, 
particulares. 

Se eone de nuevo _a la disposición de los Sres. Curas r 
Capellanes en la Calle de P omona 45 (C@I. Roma) por la má­
ñana entre_ 10 y 12 y por la tarde entre 4 y 6. 

h~~ a, lct., ~ ,wn, (l,hl.. ,..,..J._, 

áe.cimtfv..oo ,h~]~dih~ ~ WILL &. B.llUMER.S.ll. "LA MODE12NAºº 
c!iTczL,uca.,nzo6 h4 m.y:0-W, 'Zí'efa.6. 

San Cosrne Ut 7l¡éx:co. ZJ. 7. 

"LITURGICO" 
llar¡an<>-4 un, ,¡u,dldo.. de ,p;z,ue,6.a 

lf q,ueda;,,á ~do.. 
que en su cla ,; e y precio no existe otro vino para 

consagrar que pueda igualarle. 

A probado y recomendado por el Excmo. 
Rvmo. Señor Arzobispo de México 

PRECIOS EN SUS TIPOS DULCE SEMI-DULCE Y SECO 

Caja de 6 Botellas .. • • • • • • · · · · ,, 
Ctlja de 12 Butellas ..... • ..... • ,. 
Caja surtida de 12 Botellas con los 
tres tipos . .... .. . , . . .. , . • • . • • ,, 
Caja de 24 Botellas ........... • ,, 
Barril de 18 litr@s .......... • • ,, 
Ba·nil de 35 litros ........... , ,, 
Barril de 70 litros ........ , .. • ,, 

10.75 
21.00 

21.00 
41.50 
39.50 
73.00 

139.50 

NOTA: Pagos al contado 

En tod!' pedido qtte venga acompañado de su imporu, 

CONCEDEREMOS el 3o/o de descuento. 

Agencia Eclesiástica Mexicana. 
A d 134-B . 1ª de Allende N° 4. 

parta o ts. f 
MEXICO, D. F. t 

~--~-----·------------~-~ 



¿ Quiere Ud economizar cera ? 
Use indisrntiblemente los quemadores o capiteles, apropiadns, 
con los que además del ahorro ae cera c01¡,seguirá limpieza abso­
luta del altar, manteles y alfombras, p14es las veJas no chorrean 

Tubos con resortes 

con los _q,¡¡e las velas se consmnan hasta lo último, evitando así 
la enorme pérdida q1,e resalta con los cabos que se desperdician. 

Los hay P._ara velas de ¼ - 1 - 2 - 3 y 4 libras. 

Inciensos 

Varias clases, a $ 2.50 k. $ 3.50 y perfumado a $ 6.50. 

LO QUE OFRECE A UD. 

"EL TROQUEL" 
1a. calle de Luis Moya N o . 5 

Apartado Posta 1 524. 

Tel. Eric. 2-95-36 Tel. Mex. L-36-86 

Mé>cico . D. F. 

donde encontrará también un completo surtido de medallas y 
listones exclusivamente para Asociaciones Pías. 

Así como 

ornanumt-os, lino . para manteles, encajes para albas, cálices 
copones, candeleros, custodias, lámparas de col-
gar y de tripié, vasos para ocho dias, etc., etc. 

Pida Ud. in~ormes y . precio s 

• '" ,J 
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OlOCESANOS 

~ J edi.eto-4 l;f ~CIM4 

LEON 

Circular N 9 1_43. - 25 de Diciembre de 1938. - Que se conme• 
more el 11 de Enero .de 1939, el Qrimer aniversario de la Solemnísi­
ma .D~dicación del Mommwnto Nacional erigido a Cristo Rey en la 
Santa Iglesia Catedral. 

Circular NQ 144. - 15 de Enero de 1939. - Que los Sacerdotes 
asistan a la tanda de Ejercicios organizados del 6 al 11 <le Febrero, 
en la Catedr_al ele 9 a ·12 a. m. y <le 3 a 6 p. m. - No serán de 
encierro. 

Cirrnlar NQ 145. - 25 de Enero de_ 1939. - Que se organice o 
normalice el funcionamiento de la Comisión ele Ins-trutción Religio• 
~a que debe haber en cada Junta Parroquial. 

Circular N<> 146. - 10 de Febrero de 1939. - Que hasta qtw 
~ea electo el Nuevo Pontífice, se qñada en tocias las misas en las que 
el rito lo permita, la oración "pro eligenáo Swmmo Pontífice ." 

Cirrnlar N<> 147. - 19 de Febrero de 1939. - Que en las jun­
tas <le las Asociaciones Piadosas se lea el opúsculo "Vida Litúrgi:a 
y la Santa. Misa:''; que se recomiende á los. fieles utilizar para oir 
misa el capítulo "Él Rezo de _ la Misa'' del "Devocionario Popular'~ 
del P. Remigio Vilariño

1 
S. J.; que los_ Señores Curas y_ Capellanes 

envíen una estadística sobre lo hecho en cada Parroqma en favor 
del Año Litúrgico. · 

Circular NQ 148. - -1° de Marzo de 1939. - Que seor-e en su­
fragio del alma de S. S . Pío XI; gue se efectúen solemnes Honras 
Fúnebres en la Catedral Basílita el día 10 y 11, asistiendo el V. Cle­
ro, el Seminario Conciliar, las Asociaciones P iadosas y la Acción Ca­
tólica. TanÍbién se celebrarán Honras Fúnebres : en las cuatro Pa­
rroquias cié la ciuid?,<l, el día 10, en las Foráneas el 11 .' 

Circular N<> 149. - 1° de Marzo de 1939. - Que el día 19, fies . 



1a de San José se haga la primera colecta en favor del Seminario. 
El monto de ella, deducidos los estipendios, se enviará íntegramente 
a la Secretaría Diocesana. 

Circular N 9 150. - 7 de MrM'zo de 1939. - Que el domingo 12, 
en la Catedral, Parroquias y Capellanías, se exponga al finalizar el 
ejercicio vespertino al Santísimo Sacramento, rezándose la visita y 
estación; cantándose el "Te De1,m" en acci"ón de Gracias por la elec­
ción ,de S. S. Pío XII q_uien será solemnemente coronado ese día. 

MEXICO 

Circular N 9 4. - 16 de Febrero de 1939. - Que, con ayuda ele 
los miembros de la A. C. se haga el domingo 26 una colecta en to 
c:os los templos en favor de los católicos de Chile perjudicados por 
los terremotos. 

Circular N 9 s: - 19 de Febrero de 1939. - En la Catedral a 
l?.s 5.30 p. m. h?,brá Solemnes Vísperas Fúnebres el ,día 13 y el 'H 
a las 10 ihE>ras, Honras Fúnebres Solemnísimas por el alma de S. S. 
Pío XI. Qu·e asistan a las ceremonias el Clero y representaciones de 
las Asociaciones Piadosas y de la Acción Católica. 

Circular N 9 6. - 26 cie Febrero de 1939. - Oue en todas las 
iglesias y cap_illas <:fel Distrito Federal, se adopte l; "Hora Oficial" 
para todos los actos del culto, esip~ialmente la Santa Misa. ' 

CirculCTJY N 9 7. - 28 de Febrero de 1939. - Que cuando los se­
ííores Sacerdotes _pretendan ejecutar una obra en sus iglesias, notJ.­
fiquen el nombre del ingeni~·o; se entreguen planos anteriores y dei 
P:oyecto, fotografía~ interiores y _ exteriores, 'croquis, etc., asi se re-­
f;era la obra a una reforma de lo existente como a una reparación. 

Circular N° 8. - 29 de Febrero de 1939. - Oue hasta la elec­
dón del nue_yo Pontífice, se diga en todas las misas' donde lo permi­
ta el rito, la colecta "Pro eiigendo Sitmmo Pontífice" que se haya 
a continuación de las Votivas de la Santísima Virgen. 

CircHlrtr N 9 9. - Que tod9s los señores Párrocos, Vicarios y 
( apellanes envíen comisiones de las Asociaciones Piadosas el 12 de 
Marzo a la Catec!ral p_ara as:istir al Te Deum que se cantará a las 
11.30, en acción de gracias por la elección de S. S. Pío XII. 

-
HUEJUTLA 

Circular N 9 H-2 . .:._ Tamazimchale. - 25 de Febrero de 1939. -
Que le 19 de Marzo se efectúe la· cole'cta pro-Seminario, incitandc 
a los fieles a mostrarse .generosos. Que se haga propaganda para la 

séptima Peregrinación Diocesana :1J Tepeyac <¡ue se efectuará el 2U 
<le Abril. Que __ los _Ejercicios E~irituales de encierro ipara Sacerdo­
te~ de esta D10cesis, se efectuaran en México el 22 de Abril en el 
mismo lugar qtle el año anterior; cuo1:a de inscripción : $ 20.00. 

OAXACA 

Edicto. - 8 de ,N_ovien~bre d_c 1938. - La Comisión encargada 
d_el Congres_o Eucanstlco J?i?~esano de 1939 quedó integrada como 
sigue: Presiármte H onorarto: M. I. Sr. Vicario General Mons. Car­
!c,~ Gracida. - Presidente Efectivo: M. I. Sr. Cango. Dr. Celso N. 
Castro. - Tesorero: M. I. S. Can¡zo. Rafael D. Torres. - Vocales: 
D. Agusrtín Espinosa, Chantre~ D . Guillermo Alvarez Varela Cano-o,­
D. Jerónimo D. Altamirano,_ Pbro.; D. Lino R. Vargas, Pbro.· Se~ 
íí_ores V._ F. D. Bernardino Martínez, D. I¡;nacio M. Colmenar~s. -
~r.ecretarzo General: D. yuimmero Reyes Díaz, Pbro. 

Circular N 9 l. - 19 de, Febrero de 1939. - Se reanudó la publi­
cación de la Revista Eclesiástica del Arzobispado ele Oaxaca; su di-• 
rector es el Sr. Cango. Dr. D. Celso N. Castro; su administrador d Sr. 
:!\ºotario del Provisorato D. Donaci'ano Gitzmán, Pbro. - Que sin 
perjuicio de la revista "CHRISTUS" los Sres. Sace11dotes ~e apre­
suren a suscribirse a la Revista Eclesiá_st_ica. 

PUEBLA 

Carta Cir~itlar. - 9 de Diciembre de 1938. - Quei el día 30 se 
crganice una peregrinación a la Villa de Guadalupe para o-anar el 
Año Santo en la Basílica. h 

Ed·"icto Citaresmal. - 2 de Enero de 1939. - Que se exhorte a 
les fieles a reanudar las santas costumbres de Cuaresma· rezar el 
Rosario, dar gracias a Dios, pensar en el Cielo, etc., etc . .' todo ello 
en familia; respetar ayunos -y abstinencias; confesarse y 'comulgar; 
abstenerse de -diversiones mundanas; orar en el templo, visifar al 
Santísimo , rezar el Via-Crucis, meditar sobr,e la Pasión. 

QUERETARO 

Circular sin número. - 18 de Noviembre de 1938. - Que, por 
enfermedad del M. I. Sr. Arcediano Dr. y Lic. D. Jesús M. Bar­
,úosa, la dirección del Apostolado ele la Oración en la Diócesis se 
encomienda al Sr. Mansionario D. Eugenio Villafuerte. 

SAN LUIS POTOSÍ 

-Círcitlar si1t número. - 11 d'e Febrero de 1939 .. - Que en to­
Pasa a la pág. 559. 



El nueivo libro del R. P. c. M. de Ilerediá, S. J. - Precioso librito, ocn 
n.uchos grabados. - 143 págs. 7.5 x 13 eros. - Rústica: $ 2.00. -- Esta 
ta nueva devoción, preconizada por el Padre Heredia, se está exten­
diendo con_ rapidez. y la pre&ente edición se va a agotar a.prisa. 

e UNA FUENTE DE ENERG_IA, por C. _M. de Heredia, S. J. - 1 vol. 
304 págs. - 13 x19 cms •• Edición del Paso, • Rústica: $ 5.00. - Nunca 
se podrá alabar ba,stante esta obra que ha sido traducida en 5 idioma~ 
y que deja un rayo de esperanza e11 ,el corazón d,e los hombres cansados, 

o CORONA CATOLICA, por J. de la Lu:r. Pacheco. - 1 ,,01. - 250 
púgs, - 10 x 16 cms. - pza. $ 3.00. 

e MES DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS, traducido del fran­
cés por D. Miguel de Neira. - 1 vol. - Tela 8 x 12 cms. - 250 págs. $ 2.00 . 

e MODELOS DE CATECISMO EXPLICADO. • 29 Grado. - Leccio­
nes prácticas basadas en el Catecismo de Gasparri, por el R. P . D. 
Crisóforo Guevara .• 1 vol. • Rústica. - 262 págs. - ¡na. $ 0.75. 

ESTAMPAS DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS 

Serie propaganda, p~pel couché tamaño 8 x 12 cms. con 
oración teniendo aprobación en el reverso. • Millar: $ 4.00. 

Serie RAM Offset a color 6 x 10.5 cms. Infinidad de modelos. Cien: $ 3.09 
Serie CRO Offset de colores muy vivos. 

6 x: 10.5 cms. Filo dorado. Ciento: $ 7.00. 
Serie FotobrÜ Fotografía de tonos obscuros, finamente 

detallada. Filo dorado. 6 x 10 cms. Ciento: $ 13.00. 
Tarjetas postales en negro. Cié~to : $ 5.00. 

ESTATUAS DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
(De pasta. Hechas en México) 

El Divino Salvador. (Brazos abiertos) . 65 cms. pza. $ 35.00. 
De 43 cms. pza. $ 20.00. 

Con los brazos doblados, las manos hacia el co•razón. 31 cms. pza. $ 8.00. 
De 22 cms. pza. · $ 5.00. - De 16 eros. pza. $ 2.50. 

El empaque de las estatuas se hace en caja de madera y se cobra aparte. 

PEDIDOS POR CORREO REEMBOLSO o e.o.o. 
Los pedidos se despachan a vuelt:. de correo. 

Librería de J. 1-\GUIRRE B. 
La Católica 20 MEXICO, O. F. Tel. Eric. 3-01-55 l 

Le Recrutement Sacerdotal 
La Revue qui SERT les Recruleurs el les Educaleurs du Clergé 

Vient de parG4tre: 

LE COMPTf!, RENDU DU 149 CONGRES NATIONA:. 
DE RECRUTEMENT SACERDOTAL (Reinnes 1938.) 

192 págs. - NUMERO SPECIAL 

I 9 
- COMPTE RENDU HISTORJIQUE 

II9 
- DOCTJMENTS (Rapports et discours) 

Chanoine Anger: Vocation Sacerdotale dans le clergé diocésain. 
Chanoine B louet: V ocation Sacerdotale et vie relig1euse. 
R. P. Anoge: Vocation _Sacerdotale et vie missionnaire. 

, Chanoine Le Goasguen: V,ocation d'Auxiliaire du Pretre. 
S. Exc. Mgr. Bru,nhes: Friere et sacrifice pour le Sacerdoce. 
S. Exc. Mgr. Ville,pe-let: Le Rosaire sacerdotal. 
S. Exc. M;:;:·. S c·;-rand: Le sal_ut du morÍde par le pretre. 
T. R. P. Janvier: Aux hommes et aux jeunes gens. 
S. Exc. Mgr. Beaussart: Pour le Sacerdoce, vos fils, votre aide. 
Mme. ,de Farcy: La Mere et la vocation de son fils. 
Mmie. Bourcois: Réponses a quelques questions·. 
Mai,tre Ho1úst: Questions aux jeunes gens. 
MUe. Co-rbin: Enquete sur le Recrutement Sacerdotal. 
Mlle. Bobu:hon: La jeune fille et le Sacerdote. · 
M. Le Co1tr Grandmaison: Ce que le laic attend du pretre. 
S. Exc. Mgr. Mignen: Consignes. 
S. Em. le Cardinal Verd_ier: Discours de Cloture. 

III9 
- LISTE DES :ÓIRECTEURS DIOCESAINS 

DES OEUVRES DE VOOATIONS - ~ 
USTED puede obtener este número extraordinario de la Re- f 

vista "le Recrutement Sacerdotal" 'con sólo enviarnos la ' 
cantidad de i 3.00. 

ADEMAS: le recordamos que la suscripción anual a esta re­
vista que sale trimestraln-iente, con 128 páginas y que me­
rece hg_urar en la biblioteca ele todos los Vbles. Sacerdo­
tes, sólo cuesta: $ 5.00. 

HAGA USTED sii prJdido qiie i11,mediatcmnente será atendido a: 
"BUENA PRENSA" 

Donceles 99-A. Apartado 2181. 
MEXICO, D. F. 

t 

l 
! 
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PREmCACION 

ci :ie,PJUJ.(UJ. - ee <P,,awl,ltie,o.. - matee,.. 

(San Lucas, 5, 12-32) 

1) - Siu estrecha relación de tieinpo con, lo que había narrado 
antes nos habla ahora San Lucas de la Curacion de un LefJroso (Le. 
5 12-16 d. l\ft. 8, í-4; Me. 1, 40-45). ' . 

E staba Jesús en una población de Galilea, por don~e andaba, 
pero probablemente no e'.1 Cafarnaúm, que s~ele, ser designada cla­
ramente por lo. Evangelistas, cuando se llego a el el leproso. 

La pal abra lepra, en la _Biblia, es muy amplia; puede designar 
una enfei:medad de la pjel menos grave que la lepra. Y cuando de­
signa la lepra proJJiame11te ,dicha,. se refie_re o ª. la lepra tuberculosa, 
(JUe forma nudosidades en los miemb_ros, espec1~lmente en los dedos 
0 a la anestésica, que acababa por deiar en la piel mancil1as blar:ique· 
ciuas insensibles .. En ambos casos se llega a ese estado en medio de 
dolores indecibles. Pero aquí ciertamente se trata de lepra verdél!dera, 
enfermedad ,grave y prráoticament~ incurable. 

Mandaba la Ley ele Moisés (Lev. 13-14) que los leprosos ha­
bitaran fuera ,de poblado, no se acercaran demasiado a l_os_ sanos y 
si alguno inadvertidam~nte se acercaba a ellos, se lo advirtieran ex­
clamando: ¡Impuro!, ¡ imp:,,iro ! 

Los rabinos huían de ellos, les_ arrojaban piedras,_ manifestaban 
su repugnÚ1cia so pretexto de 1que observaiban lo presento por la Ley. 

El Íeproso, pues, de nuestro Evang;lio, debí~- ~1aber conocido a 
distancia los prodigios obrados por J esus y conc1b1endo una fe ,ª1 -
diente en su poder e infringiendo lo dispuesto por la Ley, se llego a 
]a casa don!de-parece que estaba el Señor ( of Me. 1, 42. 45) o al me-
11e,5 a la poblaici°ón 1donde se hallaba, y, _postrándose hasta el suelo,_" 
la manera oriental dijo a Jesús: Señor te reconozco como dueno 
Je la naituraleza / sé qtl'e sólo tu voluntad p_uede señalar lím~te a 
tu poder: Si guieres, puedes limpiarme, es ,decir, sanarme de 1111 h0-
1 rible lepra que me cubre (v. 12). 

Jesús no tenía por qué temer el contagio; además, si_ tocar al 
leproso producía, como otros tontactos (v. g. Lev. ,15, 7) impureza 
legal, como aquí tocar iba a ·ser sanar, no contraena el taumaturg•J 
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esa impureza. Por eso, a manera de las acciones sacramentales, to­
cándole y diciendo que quería limpiarle, le ~ró instantáneamente, 
(v. 13). 

Entonces Jesús ca:si arrojó duramente al leproso ( como dice 
Me. 1, 43), probablemente ,porque al haberse acercado estaba que­
,brantando la Ley. Luego le prohibió terminantemenrte que divulgar:.i, 
d mÍlagro, aunque pudo. haber testigos del mjsmo en esa casa, tanto 
para evita r que fuera mal interpretado, como para que no se exalta­
'ª más la multitud. En cambio, le ordenó que cumpliera con las 
prescripciones de la Ley (Lev. l 3, 19; 14, 1-32) : presentarse ai sa­
c.crdcte que oficialmente declararía que estaba Jibre de la lepra y ofre­
cer el ·sacrificio antes ,de volver a ocupar su lugar en la sociedad l v. 
J 4). Las ceremonias y probablemente una consrtancia es:crita que re­
cibiera . seT virían de testimonio para los demás de que es.taba ya sa­
nac'. o de su mal ( así parece entenderse la frase: "in testiwwniuni 
iilis") . 

El leproso no pudo dejar ele proclamar el milagro (Me. 1, 45), 
rnn lo que más difundía la fama de Jesús ('V. 15). No entendían que 
mejor le est á al Evangelio una reflexión profunda que una aclama­
·,:·ión rniclosa. 

Po,r eso, en vista de las falsas y p~ligrosas ideas mesiánicas que 
rircula b::n entre el pueblo entonces, el Señor se alejéi de la ttu-ba, 
yendo a orar en ,despoblado (v. 16): Así nos enseñalba que la oración 
era la fuen te ele donde brotaba su divina activi1dad; oración perfe..:­
bsima, por la que también pedía los auxilios necesarios para la obra 
c;ue le quedaba por cumplir, pues, corno enseña Santo Tomás ( S. 
Th. 3, q. 21 a. 1): "Como en Crist,o hay una voluntad divina.'.)' una 

hzim 1zna, y la volwitad humana. no es por sí n1isma efica.i pa'ra cum­

rivr lo 11UI" qniere sino qite lo es por la volu.ntad divina; por eso es 

que a Cristo, .segú11 que es honibre y que tÍj'ne vol1mtad h1tmana, 
le conviene orar." 

2) - Estaba J esiús todavía en los días 9e su predicación en qne 
el pueblo daba rienda suelta a su adrniraición y entusiasmo, sin OI_JO• 

~ición y resistencia ele los enemigos. Pero el milagro de la Curación 

del P a;-alítico (Le. 5, 17-26, d. Mt. 9, 1-8; Me. 2, 1-12) iba a ha.­
-~e:r ¿espunitar las primcn:l.s nube~, precursoras de las trágicas discu­
Eiones. 

En cierta ocasión ("in 11na, dietr1t111,'' dice el texto), habiendo 
vuelto Jesús a Cafarnaúm, des,pués <le un período de alejamiento 
r·'post ··d1'ets~' Me. 2, 1), se ihallaba 1se11tado enseñank:lo en una 

t:a:sa. E ra. increíble el ?-Cntío que se agolpaba allí, (Me. 2, 2), y 
entre los presentes, haibía Fariseos y Letrados o versados en la 
Ley. Solían los ra;binos recorrer la Palestina, montados en su as-
11 0 , 1Jroclig ando explicaciones y consultas sobre la Ley. Naida, pues, 
1.iene ,de extraño que los encontremos aquí, venidos aún de J en1s?.­
lén, por una curiosidad y a mezcla1cla con prevención. Van ya.ª co. 
menzar los conflictos entre ellos y el Señor, y por eso este milagro 
inicia n:ieva etapa en la vida ele Jesús. 
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Como preludio al milagro dice el Evangelista: El poder del Se­
ñor estaba en él para sanar, lo que la Vulgata ha traducido (v. 17): 
'' Virtus Do111i11i erat ad sanandum eos." 

El Oriente ha sido la tierra ·Je la familiaridad. Así, en el t.aso 
presente, llegaron cuatro.hombres (Me. 2, 3) cargando a un paralíti­
co en su pobre y reducida cama ( eso significa la palaibra griega, y 
la m.a.éedonia que la Vulgata traduce, en Me. 2, 11, "graba.tum"); 
Je habían tomado tal como estaba, para no, perder tiempo. Y no pu­
dierndo acercarlo a Jesús por la aglomeración (v. 18), la necesidad 
los hizo ingeniosos : subieron con el enfen110 a la terraza plana de 
la casa, aprovechando, sin duda, la escalera exterior pegada normal­
merute a la pared de las casas, orientales. U1•1?, vez arriba, comenzaron 
a abrir un hueco en el techo, cosa fácil, pues ,quitaron las losas, des• 
J·arataron la mezcla de lodo .Y paja · que descansaba sóbr,e ·cañas v 
mimtbres entretejidos, removieron todavía alguna ele las vigas, y sin 
J:-,acer caso ele las protestas de los ele abajo, desce111dieron con cuer­
úas al enfermo, que quedó materialmente delante de Jesús ( v. 19). 
La acción era acto de fe y de petición. 

Jesús, al parecer, contestó a lo que no se le pedía: Ten confian­
za, hijo, te son perdonados tus pecados (v. 20). Pero leía en el co­
razón del enfermo su temor y arrepentimien:to, pues creía, como los 
de su tiempo y de su pueblo, que la enfermedad era 'castigo necesa­
riamnte ,de pecado: " Las enfermedades, decía Rabí J onatán, provie­
nen de siete pecados: De' difamación, derra11-1.amiento de sangre, ju­
ramentos fal,sos, impitreza, arrogancia, bandidaje y e11vidia." 

No decía el Señor como Nart:án a David: "El S eiior ha remitido 
· tu pecado" (2 Reg: 12, 13) ; tampoco decía directamente: Yo te per­
dono tus pecados. Pero los escribas y fariseos comprendieron bien 
que, iinsi\S tienclo por el momento más en el efecto que en el autor del 
peridón, ~o dejaba afirmar que el autor era él. Ahora bien, sólo Dio'> 
puede perdonar la afensa hecha a Dios. Algu_!l.OS textos conceldían al 
Mesías el derecho ele juzgar; pero ninguno el ele perdonar los peca­
dos. Jesús, pues, o blasfemaba o estaba investido de autoridad divi­
na. (v. 21). 

Como :primer milagro, Jesús _leyó sus pensamientos (v. 22). 
Luego les dijo: ¿ Qué es más fácil decir: Te son perdonados tus 
pecados; o decir: Le.vántélJte y anda? ( v. 23). ~onfirmaba, pues, sus 
sospechas, lde que se atribuía el poder de perdonar los pecados. Y 
~:in aclarar ·sii tenía ese poder por naturaleza o por delegación, sanó 
inmediata y perfectamente-al paralítico, confi~111ando así, con el sello 
divino del milagro, que sabía por qué se aJtribuía ese poder (v. 24-
25). 

Un impostor diría: Te son perdonados tuis pecados, y nadie po­
dría desmentirlo. Pero si dijera: En prueba de ello voy a sanar a 
este paraJí.tico y no lo logran; , el fracaso sería evidente. Jesús dijo 
lo primero y lo segundo. F.Iizo lo segun1do; debe supo11,erse que hizo 
lo primero, pues no podría ayudarle con el milagro si fuera un im­
postor. 
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Las turbas, sin fijarse en la prueba tanto como en el milagro, se 
llenaron <le eútusiasrno y ele temor sabrenatural al ver el prodigio 
obrado f GJ r el Señor. (v. 26). 

Aquí ( en el v. 24) emplea por primera vez San Lucas la ex­
;.1resión: el Hijo del Hombre . . 

El empleo de este título en los Evangelistas es frecuente: En 
Mt. se emplea 30 ve::e,; ¡ 14 en Me.; 25 en Le.; 11 en lo. Es ade­
más título casi exclusivo ele los Evangelios (sólo se emplea en Act. 
7, 36; Apoc. 1, 13; 14, 14) _y sólo Jesús se lo aplica a sí, pues una 
\-ez (Io. 12, 34) la turba no hace más que repetir la fórmula que 
ti acaba de aiplicarse. 

Se ve, pues, que el Señor se él!plicaba de· preferencia e511:e título 
y que, ,'esél!parecido él, no se generalizó su u-so en la Iglesia primitivo. 

¿ P C!>r .qué lo escogió? Parece que, princi'])almente, poPque se ave­
nía a maravilla con la revelación progresiva que quería hacer de su 
perso:..a. Sugería el carácter misterioso d~ Jesús, pero no lo descu­
bría. Porque, en el lenguaje corriente, significa simplemente: Hom­
bre, hijo de la raza humana. Inútilmente, pl!1es, se afligen algunas 
almas al oír que al Hijo de Haría le llaman los Evangelios: Hijo 
<le! hombre, que Fr. Luis de Granada suele traducir: El Hijo de 
la Virgen. 

Pern ya Ezequiel, no obstante qt.,e le c(l)nservaba su sentid@ pri­
mitiv@, le emplea revistiéndole de noibleza y énfasis. Y Daniel, en 
las clescri,pciones escaJtol~gicas del reino de los santos, decía que el 
Antiguo ele los días, o sea Dios, había confiado la ldominación, la. 
gloria y el reino eterno a un personaje "como un hijo de hombre'' 
Dn. 7, 13). El libro apócrifo de Henoc (del siglo I a. C.), habí.1 
::.plica<lo al Hijo del hon1bre las P.rofecías mesiánicas, especialmente 
las de Isaías. Sin embargo no era término empleado generalmente 
para designar al Mesías, y cuando Jesús se lo aplicaba en contextos 
no escatológicos, menos llamaba la atención sobre él. 

La origina]i,dad, pues,-dt;l Señor al emplearlo consistió en que, 
refiriéndose a Daniel y a Tsaías (Is. 52, 13-53, 12), unía en un sól,1 
tltulo la grandeza y la humillación, a que hacen alusión respectiva­
mente los dos Profetas; para que poco a poco se entendiera que ;.J 
u-a el Mesías trascendente y el Siervo de Jehová, Dios y hombre. 

Los que primero le oyeron usar esa fórmula, entendieron el 
equivalente del pronombre: Yo; el hombre qu~ yo soy; pero notaban 
que en ello había cierto énfasis y misterio, y eso bastaba por el mo~ 
mento. En cambio, cuando usó el título delante de Caifás (Me. 14, 
62), entonces le dió su sentido mesiánico completo, al grado de que 
le condenaron por blasfemo, pues se proclama igual a Dios. 

3) - La Vocación de M ateo (Le. 5, 27-32, cf. Mt. 9, 9-13): 
Me. 2, 13-1 7) iba a ser un milagro, pero de otra naturaleza. Por 
él iba a verne cómo Jesús, con soberana independentia, iba a esco­
gerse para discípulo a uno de la clase despreciada por los Fariseos, 
para que apareciera mejor la oposición de los <los ideales: el del 
Evangelio y el de los Fariseos. 



-500-

Es .evidente, por la narración del P.rimer Evangelio, que Levi 
y Maiteo era un mismo personaje. Solían los antiguos hebreos tener 
,_los nomlbres, uno !hebreo o arameo y otro griego o latino, o ambc,s 
hebreos. Mateo significa: Don de Jehová, casi como" A1deodatu.s. En 
cuanto a Le'VÍ, así había llamado Lia al hijo que dió a J acob, des­
pués ide -haberle dado otros, po1·que dijo: "Ahora se unirá nii mari­
do conniigo (es decir, me tendrá más afeoto), porqi,e le he parido 
tres hijos"; era, pues, como tantos otros, un nombre ocasional. 

Era Mateo publicano ( cf. p. 157). Y si nunca los exactore;; 
,r]c impuest0s serán bien vistos por el pueblo, menos lo eran entonce-, 
los puhlicanos. La -palabra viene del latín: "Publicani dicuntu,r "t]_,.i 
f'Hblica vectigalia habent conducta/' (Digest. 39) : pagaban porque 
se les dejara recaudar los ingresos del tesoro ,público, y con ello rn­
cían pingües y con frecuencia injustos negocios. La palabra " Te-• 
loniiw:;" a su vez, viene del griego: Tele 01ieomai: compro o alqui­
lo los irnipuestos. 

Ejercía Mateo su oficio en Cafarnaúm, pobladón que, coloca­
da en la frontera entre el territorio de Herodes Antipas y el de su 
hermano ~ilipo, Y, sobre el cami~o que llevaba al Mediterráneo y 
aun a Egipto, deb1a s~r un puesto recaudaidor de importancia. P'i­
&ando, pues, Jesús, le clij_o una palabra, que tenía la brevedaid de un"l 
orden : Sígneme ( v. 27), a lo que Mateo, entrando inmediatamente 
rn la idea de la renuncia toital y absoluta, le siguió (v. 28). Pud,> 
existir ya en el fondo ele su alm,a una :preparación desconocida -pa­
ra nosotros. Lo cierto es que_ una mirada prolongada, penetrante y 
•decisiva del Maestro, 1~ venció por co~pleto. 

Dice San Jerónimo: "Si in magnete, lapide et succinis hcec esse 
~ -is dicitur, ut amnulos et stipulas et festi,cas sibi cop1~lent, qiianfd, 
n:agis Dominus oninimn creaturarum ad se trr_ahere ,poterat quos vo­
lebatt" Y San Tgnaci~. hablando ~n el libro de srus Ejercicios del 
Pneambu1uni ad electionem faciendam, dice: "Pri111um tempus est, 
quando Dens Dominus noster ita movet et attrah.it voluntatem, ut 
<7'uin dubitet nec dubitare possit talis anima devota, sequatur id q :wd 
(sibi) _ostensurn est, quemadmodum S . Paulus .et S. Matth.ceus fece· 
rimt in sequendo Chr-isto Domino nostro." 

Antes quiso Mateo celebrar up banquete en honor del Señor, 
y, tomo publicano no poidía ser muy exigente en cuestión de an.is­
tade.s, la mayor parte -de los convidados eran publicanos (v. 29). 
Esta circunstancia era providencial, porque demostraría la orientJ.­
ción ,que iba a -toniar el Íninisterio de jesús, cosa que aclararía la dis­
cusión que iba a suscitar. 

PrÓpiamente la Ley _no ,prohibía el trato con los publicanos; pe­
ro la costumbre los condenaba. Sobre todo era más escab-roso acep­
tar una invitación de uno ele ellos que invitarle, pues se podía te­
mer que para la comida, que para el israelita era casi un rito, no 
1-Jicieran uso de las debidas precauciones y faltaran a la Ley. Por 
eso era el -escándalo el~ los Fariseos, al ver que Jesús y sus Discí-
pulos aceptaban la invitación. · 

C?n mucha circunspecci{m manifestaron a los Discípulos su 
n:arav11la ele que el Maestro comiera en compañía de publicanos v 
J~ecadores, es decir de g~nt_e de conciencia poco escrupulosa en cue;­
tiones rituales, que casi ciertamente quebrantaría los mandatos di.' 
Moisés. ( v_. 30). Pero el S~ñor se apresuró a tornar la palabra por 
ellos, aduc1en~o un prov,er_bio y proponiendo su aplicación. 

:No nece_s1tan d~ rned_1co lo~_sano~, sino los enfermos (v. 31). 
Este proverbio, corno mamfest2.c1on de la sabiduría universal era co-
rioc;do de griegos y jarl íos. ' 

No vine a !lai11ar a los ju~tos, sino a los pecadores a penitenc:a 
( v. , 32), i_ndicaba que, l?s comensales eran enfermos del alma y él 
l1abn vemdo como me?1~0 de las almas. Había aceptado ·comer con 
fSOS enfe:mos, para _ah viarios y conquistarlos. Porque Jesús no em 
menos eficaz y ommpo,tente para curar las almas de lo que lo era 
r-ara sanar los cuerpos. 

J\PLICACIONES: - _1) El pecado es la lepra del alma, que 
averguenza _dest~uye ,cont~g1a y ·causa dolores atroces en el espíritu. 

La pemtencia es una mvención de la caridad divina, indulgenk 
y todopoderosa. El sacramento es un milagro renovado y causa efec­
tos mil veces más saluclaJb!es que la curación más admirable del cue,._ 
po. - 2.l La tibieza, verxlaclera parálisis del alma, suele conocerse P'>;­
cuatro señales: omisiones en la práctica 1del bien; negligencias en el 
c-um-plimien~o de la obli15ación; despreocupación con respecto a las pe· 
caclo-s y defectos; ceguera voluntaria sobre el propio estado. 

_Las consecuencias suelen ser tres·: los bienes que por la tibieza. 
~e pierden; los ma.los que por ella nos dimanan; los peligros a que 
ella nos expone. 

Los, remedios, unos son preparaitivos, y son: evitar el pecado 
,enial consentido deliberadamente· evitar la resistencia obstinada a 
la v~luntád de Dios cláram~te m;nifestacla sobre nuestro perfeccio-
11~.rrnento; ev1t~r el desprec10 de las cosas pequeñas. Otros son pro­
piamente curativas: hay qu_e ver y reconocer el mal; hay que que­
r~r alejarlo con voluntwa. humüde y firme; hay que trabajar, v0l­
v1endo resueltamente el fervor primitivo; !hay que pedir a Dios luz, 
resolución y perseverancia. 

ee ~ - él 1',á&ado. - ta elecció.n 
--~~fu 

(San Lucas, 5, 33-6, 16) 

1) - La liberta1d en los feSitines orientales es ba,stante grande, 
en el sentido de que la gente puede entrar al lugar del banqute y 
ponerse a platicar- con los convidados. . · 

De ese modo Escribas y Fariseos y discípulos del Bautista se 
habían mezclado a los presentes al banquete ofrecido por Mateo al 



Sefüir, y se escandalizaban de que Jesús y l_~ suyos manifestaban 
cierta- amplitur1 de es~íritu con resipect0 al Ayimo. No pllldieron, 
¡!llles, abstenerse de proponer al S_eñor, con cierto disgusto, su adm:_ 
ración _(Le. 5, 33-39, d. Mt. 9, 14-17; Me. 2, 18-22). 

La Ley de Moisés propiamente obligaba a un solo ayuno, en el 
día de la ExJJiación (Lev. 16, 29), el día 10 del mes de Tischri, que 
equivale a uno ele los últimos días de Octubre. Era el aiyuno por ex­
celencia (Act. 27, 9,). Zacarías (Zach. 8, 19) menciona otros cua­
tro días de ayuno, en fechas luctuosas para el pueblo, y que en los 
tiempos mesiánicos serían abolidos. _ Pero no consta que se observa­
ran en tiempo de Cristo. Podía haber ayunos pasajeros, por motivo 
<le calamidades especiales. Había también ayunos snpererogatorios, 
co1:10 los que los faris~os observaban dos veces por semana ( el lu­
nes y el jueves, Le. 18, 12). Si, por ejemplo, el banquete se celebra­
ha en uno de _estos días. el contraste era mayor y la -pregunta pa­
recía más funrdada (v. 33). 

Los Fariseos 1) hasta ahora se hail:¡.ían contentado con reprobar 
e111 su interior la manera de obrar ele Jesús. 2) luego se habían a­
trevido a murmurar ante los Disc~pulos_; 3) ahora se atrevían a for­
mular una objeción al mismo Señor; 4) dentro de poco les veremos 
acusarle abiertamente de que violaba e( descanso del sábado .. 

El Señor, en el caso presente, eontestó inmediatamente, en de­
fel'lsia de sus <liscípulos.1 alduciendo tres parábolas. 

a) - B ayuno era, el} la antigüedad, señal de <ludo, ¡:or um 
calamidad pasada o en previsión <le una futura. Siendo tal su natu­
raleza y su uso que.daría fuera de lugar en una fiesta nupcial, don­
de debe reinar la alegría. Los "hijos del esposo,'' "los hijos de la cá· 
111.ara nu.pcial" ( Me. 2, 19), es decir los inviita,dos a la1s nupcias y es­
pecialmente los amigos y compañeros ,del esposo (Iud. 14, 11), de­
bían mantener viva la alegría y no ponerse a ayunar (v. 34). 

Ahora bien, Jesús era el _Es-poso del tiempo mesiánico, como le 
había llamado el Bautisfa (lo. 3, 29). Jehová, en el Antiguo Testa­
mento; había mostrado ,predilecciqn por ese título para indicar sus 
relaciones misericordiosas con el pueblo- es-cogido (Ier. 2, 2; Os. 1-
3 & ) , y Jesús se lo aplicaba ahora q,ue iba a establecer nuevas y más 
profundas relaciones de amor y misericordia con la humanidad. Y, 
tomo sus Discípulos y serruidores, eran los invitados a este divino 
festín idel Reino mesiánico, era soberanamente injusto querer que 
ayunaran, que demostraran el mismo espíritu que animaiba a los Fa­
riseos y a los discípulos de Juan. . 

Por lo ,demás, no podrían acusarles de que no observaban el 
ayuno o los ayunos realmente obligatorios. Tampoco condenaba el 
Señor la práctica del ay!,lnO. Sólo ,quería hacer ver que en la nuev,i 
éra el ayuno rev,estiría un carácter muy distinto del que le habían da­
do los Fi1riseos. Más aún, profetizando su ,próxima muerte, agregó : 
Cuando el Esposo les s_ea quitado, entonces, sin necesidad de precep­
to, tendrán motivo lde sobra para ayunar (v. 35), entonces tomarin 
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el ayuno como motivo., más que de tristeza, de purificación para 
mejor unirse al Esposo no visible. 

b) - Pero, sobre tddo, el espíritu nuevo que Jesús traía al mun­
do y del que iban a estar anima;dos sus discí,pulos, no iba a suje­
tarse sin más ni más al espíritu antiguo, no sólo a los ritos exterio­
res de la Ley a los que los Fariseos se afianzaban obstinada.mente, 
tomo si futran el tGJdo del servicio ele .Dios; pero menos aún a la:; 
mil prácticas invención _pura de la justicia farisea. 

Nadie, para remendar una prenda vieja y_muy usada, va a come­
ter la t@rpeza de cortar un rp~dazo <Je un paño nuevo, para hilvanar .. 
Jo a aq11ella. Echará a ,perder la tela nueva _y la vieja no resistirá 
el remiendo (v . 36), q,:e no haibienido sido antes lavado, se encogerá. 
(Me. 2, 21). . 

Pues, cosa parecida sucedería si los hijos del espíritu nuevo 
uebieran conformarse a los usos antiguos, cuando debe proseguir 
por nuevos derroteros. La Ley antigua, es cierto, iba a cacl111-car; pe-• 
ro los Fariseos tenían en consideración más que la misma Ley, su5 
cost;,:mbres particulares; y lo qut; Jesús insinuaba sobre la inutili­
dad r.!e apegarse a la Ley, sin admitir la fnnovación del Evangelio. 
se aplicaba con mayor razón a sus tradiciones y usos insoportables. 

e;:) - El vino nuevo, que va a con,et.1zar su fermentación, no :'ie 
echa en odres vie.i as, debilitadas ya por el uso y los trasportes, sino 
en odres nuevas, que resistirán mejor su expansión. En Egipto óic 
em¡!leaban las vasijas de barro, en · Palestina todavía ahora se usa11 
de preferencia odres de cabra. Pues el que procediera de otra mane­
ra, r.,.-mpei:_ía las odres y perdería el vino. (v. 37, 38). 

Pues, del mismo modo, sería no sólo tonta, sino perjudicial, 
toda tentativa de conciliación entre los dos espírih1s, y quien quicr;;i. 
aceptar el esriíritu ,lel Evangelio, debía antes desligarse de los anti­
guos prejuicios, pues e_l E vangelio viene a inaugurar una éra nueva 
y no solamente a enfervorizar en las prácticas antiguas. 
· d) - Por fin, en otra parábola brevísima insistió el Señor so­
bre esta necesidad de disponerse ·por una completa liberación de lo 
~mtiguo a aceptar su mensaj_e nuevo, indicando con una moderación 
divina y una suavidaid sobrehumana, cuál era la circunstancia ate­
nuante y la explicación ele la cl1ficultad que sus oyentes experimenta­
tan para aceµtar su Ev_angelio: Nadie, que torne vino añejo quiere 
dei'-'rlo uor el nuevo; el viejo es meior, dice instintivamente (v. 39), 
Decía esto con melancolía, 12orque hay almas que se contentan co11 
lo antiguo y fácilmente s-e sienten satisfechas, mientras la santa i11-
ouietud sería un gran bien para ellas. La Ley era transición y pre­
paración : querer ~ontent1rse- con observarla, sobre tocio si lo que se 
observaba eran las pácticas fari ~áicas, era no observarla. · 

Los Fariseos pues habían interroga,do únicamente sobre los ayu­
nos; el .Señor, se~ún s~ divina co_stumhre, aprovechó la ocasi0~ pa .. 
ra enseñar rnurho más. El Evangelio venía a ser una su-perac10n de 
la Ley, una realización del Reino de Dios prometido en la Ley, como 
lo nrobarí a con sus milag-ros. Por consiguiente no había que detener 
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]a maroha y conformarse con la Ley, sino prepararse a aceptar su 
Evangelio. Con razón de.cían que hablaba "sirnt potestatem habens." 
(Mt. 7, 29). 

2) - Ya había disgustaldo el Señor a los Fariseos ·con moitivo de 
la remisión de los pecados que se atribuyó y con el llamamiento de 
Mateo al apostolado. Otro punto en que principalmente les c?ntraria­
ba era en lo relativo al Sábado ( cf. Io. 5, 16). Pero precirnmente 
los dos tél!sos que- aquí nos va a narrar San Lucas iban a ser, como 
nbserva San J.\mbrnsio, una demostración por el ejemplo de lo que 
é!cababa ele afirmar: Q ue si el hombre quería adoptar el espíritu 
nuevo, debía clespojarsé del norrnali smo legal, para revestirse de la 
yestidura de la gracia. 

U n sábado, yendo QUizá Jesús de una población en cuya sinag0-
ga había predicado, atravesaba con_ sus cli_scípulos un trig~~ (Le. 6, 
1-5 cf. Mt. 12, 1-8; Me. 2, 23-28). Los Fariseos iban tamb1en po·r el 
mismo camino, con la intención de observar sus movimientos. Suce­
dió, pues, que a los discípulos les pm:eció muiy sen~illo arrancar 
unas espigas (pues tQldavía no había temclo lugar la mies, entre m~­
yo y junio) y frotarlas en las manos para sacar los granos y m~tl -
carlos. Los orientales son mlíy amigos de echarse granos y semillas 
a la boca. (v. 1). 

A11'tes de proseguir, convi-ene mencionar una dificultad célebre 
c¡ue hay en este primer verno. Habla lá Vulgata de tm "Sabbatum 
_í-ecundo- prinwm'' y ya San Jerónimo pedía inútilmen te una solu­
ción de esta frase a San Gregorio Nacianzeno. Parece que la fra.;e 
110 es auténtica, y en tal caso cae por tierra la dificultad. Pero, en 
caso de ser carte riel texto oóginal, debía tratarse de un sábadu 
r-rimero, iper¿ segundo con relación a otro lla1:nado_ tarnbiényrimero, 
como podemos hablar nosotros hasta del noveno v.1ernes primero; o, 
como explican otros, del primer sábado después del segundo día de 
la Pascua o después del sábado de la semana <le Pascua. Lo que 
hace sospechosa la locución es que al emplearla San Lúcas sin más 
explicación, como que ·proponía a sus lectores no judíos una adivi­
nanza, como resul ta adivinanza para nosotros. 

Continuando con nu-estro texto, vemos cómo los Fariseos no acu-­
saban a los Discípulos de robo, pues la Ley decía (_·D1: . 23, 24) : "Si 
entrares en 11iedio del trigo mrrrl11ro de tu prójimo, podrás cortar es­
fn,ga,S con ti, mano; pero no emplearás guada1ía para segar." Tampo­
c.:o les acusan <le caminar en sábado, pues b distancia ¡:iermiticl:i 
ellos también la habían debido recorrer para estar allí presentes. 
Sino ci"ue les acusan ele es1:a esrpecie de ·cosecha, pues la cosecha er::i 
c'.e las obras expresamente proi'.iibida·:; 1~or la Ley (Ex. 34, 21) y 
más por las treinta y nueve obras 'QUle los Fariseos habían cataloga­
do cuidadosa y exageradamente (v. 2) . 

Jesús hubiera podido discutir con ellos acerca de lo prohibido y 
lu permitido en sábaido. Pero ipreifirió hacer uso del principio de que 
la ley positiva no ohlig_a cuan:do hay una molestia prnporcionalmen­
te grave y acód•ental al cum12Iimiento ordinario de esa ley. Para es.to 

les adujo un pasaje que podía llamarse clásico en la Biblia: el de Da­
vid que comió en caso ele necesidad los panes de la proposición que 
8Ólo estaba permitido comer a los· sacerdotes (v. 3. 4. cf. 1 Reg. 21, 
1-6; Lev. 24, 5 ss) .. Se llamaban Panes de la Proposición 12 panes ázi­
mos, que representaban a las doce tribus y que, ofrecidos por el pue-

. hlo, debían éstar toda una semana en presencia die Jehová (pro-po­
neabuntur) ._ tanto para que el pueblo manifestara su devoción al 
Señor, como para que el Señor se acordara de que era el Dios y 
protector de su puelblo. $e colocaban en la Mesa de los Panes de la 
f'roposición, forrada de oro purísimo, y se ·mantenían sobre ella 
2un durante los viajes por el desierto (Ex. 25, 23-30; 37, 10-16, 
Num. 4, 7, 8). 

La fuerza del argumento estaba en el moclo de proceder del 
Rey piadoso y obs-ervañte de la Ley y en que la Escritura narra su 
acción sin reprobarla. Y no sólo él con1ió, lo que pudiera parecer 
una excepción a su favor, sino también sus acompañantes. Señal 
cle que podía una acción ser contraria a la l~tra de la Ley, pero no 
,1 su espíri-tu. Se aplicaba lo CLue dice Me. 2, 27: "El sábado ha sidv 
hecho por bien del hombre, y no el h01nbre por bien del sábado": el 
mandato divino ha sido para provecho esipir_itual ele! hom'bre y deja 
de ser aplicado cuando deja 'de ser prove:ahoso para el hombre. 

Pero, aun fuera •de todo argumento, apro'"echaba el Señor la 
cportuniclacl para hacer esta afirmatión: "El Hijo del hombr~ es 
señor de sábado'' (" eti.am sabbati," dice la Vulgata, v. 5), es Juez 
acerca de la manera cómo se debe observar y puede además cambiar 
<J abrogar la obligación, ·110 obstante que se trata ele una institución 
cli•vina. Es ley positiva, _que puede ser cambiada según los verdaderos 
intereses rel(giosos ·1del hombre; sólo que no puede ser cambiada por 
e,J hombre, sino tJor el Hijo del hombre. 

Nuevo motivo de discusión y afirmación de los derechos de Je­
sús se ofreció otro sálbado en h sinagoga (Le. 6, 6-11 cf. Mt. 12, 
9-14; Me. 3, 1-6). Enseñaba en la sinagoga y ha•bía allí. un hombre 
cuya mano derecha estaba seca (v. 6), -como efecto, sm duda, de 
una parálisis. 

No es de creer, como opinan algunos, que:; los enemigos de J esí•s 
le hubieran lleva,do para ponerle ocasión de ·calumniarle. Más bien 
estaba entre los asistentes y siquiera con su ,porte exterior suplicaba 
al Señor que lo curara._ El E.vangeiio aipóc_rifo ·según los hebreos, 
uone en su 1boca es,tas 11alabras: "Era yo albañil y me buscaba el 
sustento con mis manos. Te ru'eigo, oh Jesús, qite me devuelvas la 
salu.d, para qne no _tenga que andar con pena 1~endigando.'' . 

Los Fariseos observa;ban, para tener motivo de calw11111ar a Je­
sús como impío, gue violaba el sábado ( ~. 7). Pero J e:ús, que leía 
sus pensamientos, si antes ocultaba sus rrulagros, ahora iba_ a provo• 
car éste, para tener ocasión de afirmar el vertdadero sentido de la 
Ley y de hacer ver el espíritu nt1evo de su Evangelio. 

Puso pues al enfermo en el medio de la reunión ( v. 8) y pre­
guntó si era lícito en sábado hacer un.a acción mora,!mente buena 



o no hacerla, salvar una vida ("a11imam") o quitarla, siquiera im:li­
rectamente por no aplicar el remedio (v. 9). Ellos h11Jbieran dicho . 
Es líci-to hacer una buena obra, en el sentido moral, tomo es cier~ 
tame'.o.te una obra de beneficencia. 

Ellos no hallaban cómo res.pon:der sin c0mprometerse o apro­
bando a Jesús o condenándose ellos (Me. 3, 4). Pero Jesús reco­
rriéndolos con la vista,_ gesto 1ue era peculiar en él (Me. 3, \ 
34; 5, 32; 10, 23; 11, 11 &)., y eohándoles en cara que cuando se 
trataba de sus intereses _materiales, no tenían en1pacho en trabajar 
-para salvar a una bestia (Mt. 12, 11 ss), mandó al enfem10 que 
extendiera su mano, cosa q1:1e él hizo sin ~lif icultad (v. 10). Era 
t:vidente que su poder venía de Dios y que no violaba el sábado, 
pues o no se aplicaiba en el caso o él tenía derecho porque estaba 
por encima del sábado. 

Los Fariseos de furor ( insipientia,'' sinrazón, rabia. ceguera), 
~ólo se preguntaban qué harían para dominarle (v. 11). 

3)_ - El conflicto ton los Fariseos se exasperaba, y ellos, er1 
vez de aibrir sus ojos a la luz .que ha venido a iluminar este munJ0 . 
.se dejaban envolver por tinieblas cada vez más espesas, tranformán­
dose en enemigos del Evangelio. 

Era el momento más a propósito para que, frente a los enemigos 
de Jesús se erigiera ya la Iglesia d.e Dios. Había llegado la hora de 
la Elecci(Ín de !ns Apóstoles (Le. 6, 12-16, cf. Mt. 10, 1-4; Me. '3, 
13-19). 

El Señor, para alejarse de las turbas y del bullicio de la pobla­
lión, colocaJ4a en la llanura a la orilla <lel lago, se retiró a la soledad, 
que aquí era la parle montcJ,ñosa. Allí pasó la noohe en oración con 
su Padre ( v. 12). El Evangelista de la oración debía mencionar est:l 
létrga y fervorosa plegaria q_ue indicaba la trascendencia del asunto 
que iba a acometer el S_alvador. Lo mismo hará en semejantes ta­
sos h Iglesia primitiva (Act. 13, 2, 3). 

Cuando se llegó el día, llamó a sus Discípulos y de ellos eligió 
a. Doce, a los que dió el nombre y la rnisión correspondiente a h 
palabra griega Apóstoles, enviados o mensajeros (v. 13). 

En la lista qee da eJ Evangelio ele los Apóstoles (v. 14-16) ve­
mos que figuran hombres defectuosos, envidiosos, ambiciosos, ver:­
gativos y débiles, hasta el graido de aJcandonar a su Maestro, hom­
hes del pueblo y sin instrucción. Pero la verdad triunfará pcr med10 
de ellos, merced a la educación que recibirán de Jesús, que, aprove-­
c-hando su rectitud y bondad naturales, y poniendo lo principal que 
es lo sobrenatural, hará de ellos las columnas <le su Iglesia. "Todo 
es C('[este en este designio, dice San Arnbrosio a este lugar; no son 
filósofos, ni ricos, ni grandes, sino pecadores y publicanos a los qite 
Jesús ha escogido. Porgue no ha qiierido que pareciera que triiinfa­
ba por la prudencia, ni _que salvabGl por fa. riqueza, ni que atraía a su 
gracia por la autoridad del poder. Ha quffido que' la verdad, y no ?a 
dialéct1~ca dijera la última palabra." 

José González· Brown. 

IMPORTANTE 

Señor Sacerdote 
Cuando necesite comprar calzado para U d. o los 

suyos ocurra a mi despacho, le ofrezco: 

Calidad: la mejor, Precios especiales 

y Facilidades de pago 

Si Ud. desea algo que yo no tengo, puedo consegu•rselo 

Espero su visita 

ARTURO SORT DE SANZ 
V. Carraaza No. 53 

Desp . No . 5 
(antes Capuchinas¡ 

Tel Ericsson 3-47-42 
México, D . F. 



CASUISTICA 

DERECHO CANONICO 

, . . Pablo,,, Vicario Coopercdor de Sm1ta Teresa, Jite enviado por .1u 
pa1¡ oro pa,,a. que cclcbrnra !ª ltfisa e~ el oratorio de wia Comumi ­
~t rr 1. d(" Rclyposas,· se aarco a el Maria, una de ellas, pidiendo que 
11 : conf:sa,:a, lo q_ue '.L~ quiso hacer pues carecía de licencias parr. 
oir c~nte~ioites de relig10!ª~· Un _comfaii cro le asegiira q1;e sí puede 
l_za~e1 '.º e,i estos casos, s1 tie11e hcen~ia para oír confesio·nes de mu 
JC1 cs, no dudando de .l~ cornpetmicia de su com¡wfíero, rnand'o va 
~ celebrar y alg:11:a religiosa le pide que la confiese, fo, hace con gus. 
tú .'.\' en la sacnst1a. - Se, pregimta: 1. - 1Podía- Pablo con/ , n,¡ , 9 ? 

0 
, 

1 
- -· 0 

, esa.r o - ar:a, "· - ¿ ~uc 1.ay q1.1e decir al caso presente ? 

SOLUCION 

_ 

1 
Principios. - Para ?Í~ confesiones de religiosas, los sacerdotes 

de1 • clero se~ula~· o los rehg1osos, necesitan jurisdicción especial, dada 
p01 el Ordmano del lqgar en donde está situaida la casa de relio-io· 
sa s. - Can. 876. 0 

· 

Cada u~a d: las cas~~ ele religiosas debe tener a lo menos un 
confeso_r ordmano, que reciba las confesiones de los miemlbros de Ja 
~om.u~1da:~. - Ca~1 _520. - Así mismo <lepen tener un confesor ex, 
L_ ao1 d!nano que V1s1te la casa por lo menos cuatro veces al año ·-
C~n. ~21. . 
.. · Si no obstante l_o_ manda,do por lo-s cánones anteriores, alguna re-

1Jg10sa, para t ranqmhcla,cl ,de su conciencia se acerca a un confesor 
~pr_~baclq p~~· _ el O~d_i nari_o para oír confesiones de mujeres, la con­
fes10n es :'a11cla "'( ~1c1_ta siempre que tenga lugar en una iglesia O en 
un oratorio se1111publico. 

La Santa S~de a una consulta especial que se le hizo contest·:) 
Ctl'.C ,cst_as confes1011es, debían de hace:·se en la iglesia u oiatorio se-
1~1P_?bhco, en litfJ,ar apto para oír confesiones ele mujeres, de lo cen­
t, a1_10 la co~fes10n era nula. El lugar apto para oír confesiones de 
1:1UJere~ esta señalado en el Cánoµ 909. E s indudable que el cor.­
fesonano puesto en el oratorio semipúblico de las religiosas, es 
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lugar apto parn oír confesiones e.le muj eres. No es lugar apto la sa­
rri stb de un oratorio. - A. A. S. 1928, rág. 61. 

A l Caso . - Pablo.1 teniendo licencias ide su Ordinario para oír 
confesiones de mujeres, padía oír en confesión a María, siemprt 
que lo h iciera en lugar apto _1~ar3. oír confesiones de mujeres. Cual!· 
t:o un sacerdote extraño a la Comlunidad corno en el presente caso, 
celebra la Misa en el Oratorio de una Comunidad es ocasión exct· 
lente para que la religiosa que lo riecesite, sobre t;do cuando no sa­
len a la cálle, le pida confesión para aprovecharse de la benignidad 
de nuestra Madre la Iglesia. 

La Sacristía ,de un Orat_orio, no es lugar apto para oír confesio­
nes de mujeres, pür lo que bajo pena de nulidad de la confesión 
l'ablo hace mal en oír a las religiosas. Además, aunque las oyera en 
lugar aipto, sería ele repi;_obar, no en lo que atañe a la validez, que por 
sistema y con frecuencia oyera a las religiosas en confesión. 

M. Gómez. 

Tmnbién resolvió 111ill'.Y acertadarn.ent,e este caso, el Sr. Pbro. 
D. Tomás C. Delga.do, de Cuencamé, Dgo. 

RUBRICAS 

"Epifanio, al llegar a su nueva parroquia, se encontró con la 
iglesia destri1.ida por i.m incendio. Lleno de celo, comenzó las obras 
rie reparación. Mandó hacer ·un altar de granito artificial, para qiw 
f1tdierra ser consagrado como fijo, y advirtió al arqiiitecto que lo 
hiciera de 90 centímetros de alt1,1ra 'V q1{e la mesa tuviera 120 de lar­
!/º por 80 dei ancho. Desean.do in;itar los altares más antiguos Je 
Roma,, ordenó que a su altar no se le pusieran gradas ( sobre la m.11-
.sa). Pero sii decepción fue muy grande cuando, terminado ya el al­
iar, el Ceremoniero de la Catedral le dijo que' no podía consagratrs(:,· 
aq·itel y que era neces/JJrio que tuviera gradas. - Se pregun~a: 1). --­
¿ D e qué materia debe, ser el altarr 2) - ¿Hay algo prescrito acerm 
de sus dimensiones? 3) - ¿Es necesario que tenga gradas ? 

SOLUCION 

1) - " ¿ D e q1~é materia debe ser el altatr?" 
"Altare sensH stric to intelligitur "m~nsa" sive tabula lapídea, su~ 

vf'1' qua sacrificium ,Missr.e offertur; sensit vero latiore co_n?Jpr~h_endit 
' basim" cmn illa tabula lapídea, qitce proprice "mensa altaris" dic1t1-ir." 
Wernz-VJcla!z Tom. IV de Rebus, vol._I, Jl· 398. 

Litúrgicamente el altar se dice fijo cuando la mesa •se consagr~ 
con la base per modun~ unius, y portátil, cuando sólo se, c?nsagra la 
mesa, •que suele ser pegueña, pan1, que p~cda llevarse facllmente ?-: 
un lugar a otro, y que se üesigna tambien con los nombres de p1t-
dra sagrada o ara portátil. 
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Si hemos de <lar fe al Libcr Pontificalis, el Paipa San Félix I, 
fue el que ordenó que los altares fueran de piedra, estableciendo 
como ley lo que ya entonces e_ra costum:bre general. 

El altar es símibolo de Cristo, la "piedra angular," y por esta al­
tí.':ima significación, aparte de otras muchas razones, se compren­
de ,que el altar deba ser de piedra. Tanto las Rúihricas Generales del 
JI.lisa! (Tit. XX), como el Código de Derecho Canónico ( can. 1198, 
§ 1 y 2) y no pocos Decretos de la Sagrada Congregación de Ritos, 
mandan que el altar sea -de J?.iedra. 

"Tum mensa altaris imni¡obilis tum petra sacra ex unico c<!!n.1-
/Pnt lapide naturci:li, integro et uon friabili," dice el canon 1198, l. 
En el altar fijo, además, la base debe ser de piedra, por lo n1iene>s las 
cuatro columnitas en q~e suele descansar la mesa. 

Según esta prescripción, el al-tar debe ser de piedra, preciosa o 
no, de uno o varios colores, pero natural, no artificial, aunque tenga 
la misma solidez o más que aquélla, de una sola pieza (la mesa y el 
ara) y no friable, esto es, no quebraidiza. No pueden, por tanto, lo.s 
altares ser de yeso, de granito artificial, de cemento, y macerias se· 
rnejan:tes. 

En el lenguaje vulgar se llam,a ta1111bién altar fijo aquel ,que no 
¡iuede moverse de su lugar, porque está aidherido a la pared o al pa­
virr:ento, y que tiene en la mesa la piedra sacra o ara. Se comprende 
Cllle en este caso las prescripciones arriba in<licada,g valen sólo para 
;¡ ara, pudiendo lo restante del altar ser de madera, metal, piedra u 
otra materia, natural o artificial. 

2) - "¿Hay algo prescrito acerca de s·us dimensiones '!" 
El altar, según las Rúbricas, debe ser de_ tales dimensiones que 

se puedan ejecutar en él con decoro las ceremonias -de la Misa y 
de las otras funciones, tanto cuan90 las hace ~ólo el sacerdote, como 
cuando lo acompañan los Ministros Sagrados. Las Rúbricas·, sin 
embargo, no señalan expresamente las dimensiones, dejando cierta. 
amplitud, a fin de que el altar esté proporcionado a la iglesia, al 
presbiterio o al lugar donde se levanta. 

En las Normas dadas para la Visita Apostólica de Roma y su 
TJistrito, se fijan las siguientes dimensiones: "Los altares no deberían 
tener menos de 95 centímetros de altura ni más de 105, ni la mesa 
debería ser menor de, 150." Los liturgistas indican estas mismas di­
mensiones y notan qut:i si se trata del altar mayor, la mesa debería 
tener :de largo 3 metros ó 3.50 y de ancho 50 ó 60 centímetros. 

Según la,s Normas arriba indicadas, el ara debería tener 33 ten-
tímetros de largo por 25 de ancho. · 

3) - "¿Es necesario que teng_a gradas'!" 
El -Ceremonial de los ObiS1pos al hablar del adorno del altar en 

los días de fiesta, dice: "Supra vero in "planitie" alt(J¡yis adsint ca->t• 
de labra sex argentea, si haberi possunt. . . I psa candelabra non sint 
omnino ínter se <Equalia, sed p(J¡/,tlati11i, quasi per gradus ab utroque 

Arriba el !humilde pero glorio o Sr 1~1inario de Sonora clurant·e la, perse­
c11ción callista. - Abajo, a la 'Í::qt1i e; da, El Excmo. Y Rvr~10 .. Sr. P!:· 
Dn. T uan N avarrete. Obispo ele Sr. r:on., a la puerta ele su ' residencia 
episcopal,. en ar¡uel tiempo. - . 0

/ ladacclia ~¡ Ex7llln. l'relado y dos 
nuevos Sacerdote.,: ordenados en ::qt1ella 1rnsma epoca . 



Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. Dn. An tonio Guízar Va lencia, Obispo de 
Chihuahua 
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Altaris latere surgentia, ita ut _ ex eis aitiora sint immediate hinc indi 
a lateribus Crucis posita." Swpone, pues, el Ceremonial que el altar 
110 tiene gradas sobre la mesa. 

De theoho, fuera ya de pocos casos, es general la costumbre de 
c:c,locai- gra!das sobre e! altar, tanto_ para su adorno como para ma­
vor comodidad, pues así se colocan con mayor facilidad los ·cande­
leros y se evita en parte que se manchen los manteles con la cera que 
e~curre de las velas. Esta 'costumbre es admitida por todos los Au­
tores y no iha sido ni direct?, ni indirectam_ente reprobada por la 
Santa -Sede. En algunos altares hay sólo una grada, en otros dos y 
hasta tres. 

El uso de poner dos o tres graiditas en la mism¡i línea, y que no 
es lo más artístico y común, ,p.roviene, si -no nos engañamos, del de­
seo de observar la .prescripción del Ceremonial de que los candelero:.. 
no sean iguales, pues actualm~nte los fabricantes no se fijan en esa 
prescri_pción del Ceremonial Y, hacen ,todos los candeleros del mismo 
tamaño. -

4) - Según lo didho hasta aquí, ya se comprende por qué el 
Ceremoniero de la. Catedral indicó que no podía ser consagrado el 
áltar manldado construir por Epifanía : no era de piedra natural, 
sino artificial. Las dimensiones dadas _por éliquél al arquitecto no 
son las más conven_ient~s, pues -el altar debe haber quedado demasia­
do pequeño y muy ancho, a no ser que en los 80 centímetros que­
dara incluído el espaci~ q~1e ,podría~1 ocupar- las gradas. Finalment ~. 
no tuvo razón _el Ceremoniero en a_firmar que el altar no puede te , 
ner gradas sobre la mesa. 

J. Díez . 

.llf;u>4tacio.nu 
Cum. al·iqui qlumni Coll. "Pío-Latino-Americano" et "Sem. 

Centr. Pont. Mex-ic." 'Montezumensis ad nos aliqua circa Casum 
Iiw. Cam. mense Martio_ propositimi scripserunt, ea quce seqituntur 
e:cponere iudicamus. . 

ADNOTATIONES AD CASUM IUR. CAN. PROPOSITUM 
"CH_RISTUS,'' MA~iO 1939, Pág. 213. 

l. - "Sterilitas matrimonium· nec dirimit nec inipedit", Can. 
1068-3. Semen virile, princp_ium _ actirvum generationis, a testiculis 
est verwn semen, tamen pro12ter defectum naturre potest esse non 
prolificu~1, quo in 'casu ·11011 habetur impotentia, etenim semen ela­
boratur a testiculis sed· habetur tantum sterifüas. Sterilitas autem 
11011 dirimit matrimonium. . 

2. - Impotentia ex parte viri habetur: a) si vas fem.inemn pene­
trare nequit; b) si membrum virile potest vaginam mulieris penetra-



re sed non effundit veritm semen, sed ihumorem ~mini similern, 
c¡uod accidit guando vir testiculis caret . 

Alter castts explicationc indigef. 

Spadones et eunuohi ittroque testirnlo ca-rentes, certum est ve•• 
ru_rnJ semen e1~1ittere non posse. 1psi tamcn venere agita.ntur, virgam 
engere et vagmam penetra.re et humorem quem cowperianum vocant 
emittere possunt. Certum est s·padones veritm semen emittere non 
posse. 

Ait Sixtus V, Motu proprio ''Cum frequenter," 27 Ia.nuarii 
1587, ad Episc. Novari(!nsem: Cum frequenter in istis regionibus 
eunuchi quidam et spadones qui utroque teste carent et ideo certum 
é!C manifestum est eos I\Terum semen emit.tere non posse, quia im­
pura ca.mis tentigine atque i,nnrnn~is tomplexibus cum mulieribus 
se commiscent et humoreml forsan quendam similem semini, licet 
ad generationem et ad matrimonii causam minimle aptum effundun~, 
matrimonia cum m11.ilieribus, grresertim 1hunc ipsum eorum defectuni 
stientibus, contrairere prreSl\1111.ant,. idque sibi licere pertinaciter Cüll· 

tendant et surper noc diversre lites et tontroversire ad tuwn et eccle­
siasticum forum deducantur, requisivit a Nobis Fraternitas Tua, 
quid ele huiusmodi connubiis ?it statuendum:. Nos igitur attendente, 
quod, s,ecundum tanonicas s;anctiones e! natu.rre rationem, qui frigi­
dre natura: sunt .et im¡potentes, iidem minime aipti ad contra.henda ma­
trirn'onia reputantur, quodque praJdicti eunuchi aut spadones, qua~ 
tamquam uxores ·habere non possunt, easdem hwbere ut sorores no­
lunt, quia experientia docet ,tam ipsos, dum se potentes ad cceundum 
iactitant, quam mulieres qure. eis nubunt,_ non ut caste vivant, sed ut 
t·arnaliter invicem' coniungantur, prava et libidinosa intentione, su0 
pretextu et in figµra mat_rin;10nii, tu11)eS huiusmodi commistiones 
affectare, qure, cum pecca.ti ~ scandali occasionem prrebeant, et in 
émimarum damnationem_ tendant, sunt ab Ecdesia Dei prorsus ex­
terminandre; et in§Uper considerantes quod ex spadonum huiusmo<li 
et ,eunuchorum un,ione nulla utilitas prorvenit, sed potius tentationum 
i!lecebrre ac incentiva libidinis oriuntur, eiidem fraternitati ture per 
prresentem committimus et !Tiandamus ut coniw1gia per dictas et 
<llios quostumque eunuchos ej: spadones, utroque teste carentes, cum 
quibus mulieri1bus clefectum 1prredictu~ sive ignorantibus sive etiam 
scientil:ms contrahi prohibeas,. eosque ad matrimonia quomodocum­
que contra.henda i~abiles autoritate Nostra declares, et tam loco­
rum Ordinariis ~e huiusmodi. 'coniunctiones de cetero fieri quoquo 
modo permittant, interdicas, quam eos etiam _qui sic de facto mlatri­
monium contraxerint separari cures, et matrimonia ipsa sic de facto 
contracta nula, irrita et invalida esse decernas." 

Car,d. Gasparri, De Matr., I. n. 506: "Spadones et eunuchi al:­
eiuando venere agitantur magis quan1 ceteri ho111ines, possunt virgam 
ei igere et vas femineum penetrare in eogue deponere humorem quen­
clam similem virili semini, sed distinctre rationis seu natura:, qui cow­
perianus et prostaticus appellatur. Hinc eorum unio cum femina est 
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per s~ ac necesario infecunda, imo ex hac unione ipsi nec plenam 
concupiS1Centire sedationem obtinent." 

Verm.~rsc~-Cre~12e1~, Epitome, II, pag. 210: "Certo impoten· 
tes sunt vm qui tes,tic~lis carent, sive na.turre defectu sive operatio­
ne c!hirurgica.'º Id e. Sixti V ('Cf. supra). 

Clarisimus Vern1eerst:h necesitatem effusionis VM"i seminis iure 
1'cz:turm_ non certo requiri autumat; autumatne clarissimus auctor 
et1am m:·e eccles-ias~ico? C~no:1 qu\ ele impotentia loquitur, interpre­
tat1;1rne mxt'.1 doctnn~ ant1qm Iuns ? An "alice opiniones minimanr 
ctsi probabilitate111, ret-inea-nt'' sequendre necessario sunt? 

Regatillo, _Interpr. y J uris. del Cód. Can 424: "Verum semen 
1to_n confundendum cum prolifico; est verum etiam carens spermato­
z01de, _du_mmoclo a testi_culis elaboretur, tuni habetur sterilitas. Si 
ver_o vir m copula ·emittit hum/Orem similem semini seid non a testi­
culi~ elabora~um, quem cowl?erianum _seu prostaticum vocant, impo• 
tent1a c~un~1 _la,b?1:at, quocl m eunuoh1s seu spaidonibus a:ccidit, quo­
rum testiculi ita mformes sunt ut semien ex peritorum indicio ela­
borare nequa.nt." 

Cf. etiam Ferreres, De Vasectomia duplici. 
In casu: - Petrus ihumorem _q_uem cowperianum vocant emm:it. 

tere tan~um P,Otest, hoc i~cle ª' pu,bertate vitio laborat. Ideoque vere 
e~ l?rnpr!_e est _ sipado, etemm' h~rnor cowperianus seu prostaticus non-
111s1 ab ns qm ut~oque testiculo carent en1¡mittitur. Ergo datur wbs­
que dubio in casit vera impotentia . qure matrimonium dirimit. 
. _Quid in ~a.su. Pe_tn¿s facere debeat. Iam in i-psa solutiones ca.sus, 
m fme, brev1~er md1catur. f'rre oculis habendum est quid in Forn 
Interno et qmcl 111 Foro Externo faciendum sit, etenim: haud raro 
forum inter_num. et extermun éontrariam solutionem expostu,lant. In­
super Matnmonmm est Sacramentum quam maxime sociale. 

Hrec omnia salvo meliore. 
iM. Gómez. 

159. - Hay muchos oficios y misas recientes que no vienen 
en fos B~ev·iarios y Misales; ¿ el obligado al Oficio y el celebrante 
cstan obl:gados a P.._rovee,:se de los nuevos, para conforma;rse con fo 
·'iStab:eci~o por ~a Iglesia? Mitchos sacerdotes son pobres, no pue• 

den sin. i1:com,od1,dad g_rcwe comprar Breviarios y Misales nuevos,· 
e! ad9itirir sueltos los ofici()_ s y misas, origina gastos; se haría ne­
cesq:r-io cargar consigo esas colecciones en sus viajes del sacerdote. 
con no po1;_a incomodidad o peligro de olvidarlas o perderlas. -· 
/V enceslao Ritiz. 

Si las _d_ificulta,c!es con gue tropiezan los señores sacerdotes pa­
ta ,pro".eerse ele los nuev_os oficios y misas, son racionales, no se co­
mete nmgún pecaido en rezar un oficio por otro y en decir otra mis<1. 
en vez de la propia1 y el hacerlo aun sm éausa, no pasará de pecado 
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venial. (Esta es doctrina común de los moralistas). Pero las razones 

que alega el estimable consultante, no parecen de peso : es cierto que 

muchos sacerdotes . son pobre~, mas no tanto .que no puedan hacer 

l,)s gastos que origina el adquirir sueltos los oficios y las misas; car­

gar consigo esas colecciones . en sus viajes el sacerdote, tampoco es 

una gran incomodidad, porque se trata de unas cuantas hojas que 

se· pueden colocar en cualquier parte, y el peligro de perderlas u ol­

vidarlas, prueba demasia,do, _puesto que si :por él fuera preferible 

110 llevarlas consigo, habría que caminar sin llevar otras cosas de 

más valor y más perdedizas, como los sombreros, los paraguas, etc. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

160. - ¿P.uede perniitirse el uso del albq,1 siendo de tela de lino 

tan sólo la parte qu_e. llega a la cintura y lo demás de tela corriente! 

;El usar la cota de tela no de lino, sino de género corrien-te? ¿En 

qué se apoyan tales usos? - W. R. 

a) - No una sino muc!has veces la S . C. de Ritos ha declarado 

que la única materia ,de ,que y_~den y deben hacerse los Amitos, las 

Albas, los Manteles, los Purificadores, los Corporales y las Palias, es 

el lino o cáña,mo, y que las costumbres contrarias deben tenerse co• 

mo corruptelas que hay que eliminar. 

He aquí lo que mandó en el Decreto 2600: 

"Decretwm Generale. - Quamvis S . R. C. in una Pisauren. sub 

die 15 Mar.tii 1664 reprobaverit morem, qui forte alicubi obtinuerat 

tonficiendi Amictus, Albas, Tabaleas Altarium, nec non Corpora­

lia et Pallas ex tela quadam coniposita e lino et gossipio subtilissimo; 

nihilominus novissimis temporibus_ adeo invaluit abusus, ut, constan­

ti Ecclesire disciplina pos!Jhabita, nonnullis in Ecdesiis non alía adhi• 

beantur supellectilia, vel ad sacri°f1candum vel ad Altarium usun1, 

nisi ex simplici gossipio conf,!¡!cta. Ad hanc corruptelam, quam bene 

multi consuetudinis nomine cohonestare nituntur, radicitus evellen­

dam, studia convertenmt Eminentissimi et Reverendissimi Domini 

Cardinales Sacris tuendis Ritibus prrepositi : soliciti idcirco, ut quo<l 

usque ab Ecclesire prim.brdiis ·quoad sacra indumenta et supellectilia 

ob reales et mysticas significatione;; inductum est, retineatur, resti 

tuatur et in ,posterum º!'!1111110 servetur, declararunt et decreverunt: 

"Ab antiquo more, _ sub guolibet prmtextru, colore ac titulo, non esse 

re,cedendum; et eadem sacra inditmenta et sitpellectilia conficienda 

r:sse ex lino aut cannabe; non autem, ex alia quacumque nuJ!teria, e1tsi 

nnmditie, candare ac tenacitate linitni aut cannabe1n mmulante et 
a:quante. Aliqua ta1,nen indulgentia ute~ites, permisserunt itt Amic• 

t1is! Albm, T o~alem, Mappitlm1 
si ·q_um ex gO'ssipio haben~ur, ad~ibe­

ri interea possint, usque d.u111, consum-,entur; sed cum huiitsmodi su• 

pellectilia renovanda erunt, ne ex alia materia fiant, nisi e1x lino vel 

cannabe, prmceperiint. Districte vero iusserunt, itt Corporalia, Palla! 

ac Purificatoria, post lapsimi Hnius mensis a prmsentis Decreti pu­

blicatione, linea 01nnino sint v&l ex cannabe, interdicto et vetito alio-
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ru·m usu q~m ex gossipio _supererunt." Et ita decreverunt ac ubique 

lo~oru;n, s1 ~-Smo. Dorn11no Nostro placuerit, servari mandarunt. 

Die b Mart11 1819. - Facta autem per me Secretarium SSmo. 

Don~ino ~ostro . relatione, Sanctita_s S:1a Decretum S. C. approbavit, 

con f1rmav1t typ1~gu~- ed~tum publican prrecepit; ac prreterea iussit, 

ut locorum Ordmarn emsdem observantire sedulo incumbant. Die 

~ 8 eiusdem n1:ensis et anni." 

A:d~más, conforme al D~~ret~ 3455, "_tanqua:n corruptela et abu­

sus reiciend1ts est. 11s1t~ conficiendi sacra linteamina, nempe Amictus, 

Atbas, Tabaleas Altg-riuni, nec non Corporal-ia, Purificat@ria et Pal• 

las ex tela e gossipio composita." 

Según e! Dec-reto 3387 no se puede emf)lear la tela "ex urticis 

wnfecta", aun cuando sea tanta la _pabreza de las iglesias que no se 

pueda comprar lino. 

Confom1e al Decreto 38~8, no ·es lícito tampoco hacer los Cor­

porales, Palias, Amitos, Albas y Manteles de la tela llamada "nipis'', 

aun cuando sea m¡is preciosa que el lino. 

En cuanto a la costumbre, tan extendida entre nosotros, de ador­

nar las Albas con una punta o encaje, no hay que olvidar las seve-

1 as pala,bras de Ga vanto : "nimius labor in his (albis) .ornan/is vani ­

tateim sapit et levitat~m." H ay muchas Albas que más parecen ador­

no de mujer que vest i1d_ura sacerdotal. 

Pero, ¿ esitá pennitida esta cost_umbre? El Alba debe ser, por lo 

menos, en su mayor Q?,rte de lino; por tanto, cuando el encaje es 

1~_1ayor gu_e la parte ,d~ lino, la_s, Albas heohas así no son litúrgica~, 

s1 el enca3e no es ~le 11110 tamb1en; cuanto la part;e de lino es mayor 

aue la de encaje y_ éste es de lino, la_s Albas son litúrgicas, y si el en• 

caje no es de lino, sólo están toleradas. Según el Decreto 3804, ad 

12mn., se puede tolerar que los Canónigos, en los días· más solem­

nes, usen Albas adornadas "fimbrii.r se.u retículo a cíngulo deorsum," 

mas no dice expr~amen_te si el encaje •c;lebe ser de hilo de lino, o se 

permite -que sea de algodón. 

El punto o encaje que ordinariamente se emplea para las Al­

bas en nuestros días, no tienen ningún valor artístico, pues está he­

cho a máquina, y s·uele ser c!e_ alKodón; de aihí que muchas de nues­

tras Albas d-esmerezcan mucl).o de aquella tradición tan venerable 

de que nos habla el Decreto 2600 antes citado. 

b) - No ha y prescri,pció_n especial acerca de la materia de qué' 

debe hac~rse la C@ta, y -por esto l<!ls Autores advierten que las Co• 

tas que sirven para la a<lminjstración de los Sacramentos y Sacra­

mentales, deben ser de lino o cáñamo, y las demás podrán ser de otra 

tela decente, cosa que no nos parece que sea el percal o manta. 

c) - Los usos o abusos antes citados se apoyan generalmente 

en la ignorancia ,d~ las leyes de la · Iglesia o en su poco aprecio, en 

el deseo de ciertas genteSI buenas, -pero ignorantes, de dar para el 

culto Albas que creen más vistosas y ricas, em. que se manden hace~ 
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ª personas n? _muy duchas en est_o_s achaques, _y q:1izá en algunos 
casos en la d.1ficultad \el~ comprar lmo, ipor su precio tan subido. 

J. G. Anaya. 
161. - ,Cuando el p_resbíte-ro, por cualquier circunstancia, ungió 

ol moribundo con el crisma o con el óleo de catecúmenos, ¿se d;:. 
ben repetir las unciones con óleo de lo-s enfermos ! - W enceslao Ruiz . 

Como para que el valor ,de la Extremaunción sea cierto, se rt!­
quiere óleo bendecido con bendición especial en orden a este sacra­
mento (Can. 945), tanto el santo cri-sma corno el óleo de los cate­
cúmenos son materia dudosa, que sólo en caso de necesidad se puede 
t:sar sub conditione, y en esté caso, si el moribundo sobrevive, hay 
que repetir el sacramento con el óleo de los enfermos, también con 
la condición "si nondum refectus sis sacram-ento."' De donde se de­
duce que deberán renovarse las unciones en la misma forma, sient• 
pre que por cualquier otra cir_cunstancia se haya ungido con el san­
to crisma o con el óleo de los cate~úmenos. (Véase cualquier teólo-• 
go aprobado; v. gr. J. M. Hervé, Manuale Theol. Dogni., vol. IV, 
n. 365, pág. 425). 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

162. - Cuando se reza el Oficio simple de B. M. V. in sabbato, 
puede decirse la misa de la Jnmarnlada! - W enceslao Ruiz. 

Las Additiones et Variat(ones del Misal Novísimo, hablando de 
!as misas votivas solemnes, dicen: ( Se 2rohiben las misas de un mis­
terio del Señor o ,de un Santo) "el día_ en el cual se celebra el U ji­
< io o conmemoración. . . de un Misterio del S efíor, idéntico a aquél 
del mal quisiera celebrarse la Misa (votiva), o de la misma persona 
dei, Santo del mal se intenta también celebrar (la votiva); porque, 
entonces, en lugar <!e la 1Misa vot·iva, se canta la Misa correspondie1;­
tc al Oficio o conm<!._moración .. . " 

Esto mismo se qcbe decir de todas las votivas aun privadas. 
tanto por paridad de razón comb porque varios ,decretos lo decían 
ya antes del Misal N oví_simo de todas las votivas, especialmente de 
las privadas ( 3892, V; 3922, V. 1 ; 4020). 

Tratándose de la Sma. Virgen, no se necesita identida,cl de mis• 
terio para que la votiva quede impedida por la del Oficio, sino que 
basta la identidad de la ,persona. Poj· consiguiente, no se permite una 
votiva <le la Sma. Virgen (por ejemplo la de la Inmaculada , Concep­
ción) el sábado en que_ se rez_a el Oficio de B. M. V., sino la misa 
propia de és.te, con el ri_to y oraciones que corresponderían a la votiva 

Pbro. Ezequiel rJ.e la Isla. 

163. - Muchos oratorios pobres no tienen más que una casulla 
ron sus resp_e~tivos' Gf cesqrios ;_sólo dos manteles 31 chÍcos, que :no fa­
.wn de metro y medio_ de largo; ¿puede bastar una sola casulla, y di! 
rnalquier color, así como los manteles (tan sóZo dos chicos) en dichp..; 
capillas, para cualquier ·misa! - W enceslao Ruiz. 
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Aun cuando la Rúb,rica del Misal que ,dice "Paramenta altaris, 
cdebranti'.s et Ministroru111, debent esse colorís convenientis Officio 
<"t il1issCE diei, secundmn usum RomanCE EcclesiCE . .. " (Tit. XVIII, 
n. 1), sea .:preceptiva, sólo obliga sub levi, siempre que no haya e'>• 
cándalo ( come lo habría si el día de Pascua se celebrara con color 
negro) ; _por manera que, hah1endo cualquier causa racional, aun la 
de celebrar por pura ,devoción, líc:itamente podrá celebrarse con C'i· 

::-u11a de otro caler, et1ando no haya la del día (Vid. S. Alphon .. 
Th eol. Mor ., 1, VI, n, 378, Duib. 5). 

También pu,e,den bastar los dos manteles chicos, porque, si es 
<.ierto que la Rúbrica del Misal pide tres manteles, y tan largo eí 
superior, que llegue por los lados hasta el suelo, también lo es que 
San Alfonso dice d<;! tal dimensión "guod tamen hodie non est in usu," 
sin reprobarlo, y que, como la misma Rúbrica lo permite, en vez de 
los ,dos in feriares puede ser úno solo doblado en dos partes. Y co­
rno por altar, según la repetida Rúbrica, puede entenderse la soia 
ara, bastará gue . estas dos partes la cubran para que se cumpla lo 
r-receptuado sobre manteles y pueda celebrarse el Santo Sacrifici.o. 
\,' id. l. c. Tit. XX, n. 1). 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 
16;1-. - Marcianus sacerdos, sub sacramentale sigillo, secretum 

novit qiwd ad plttres pe;rtinet. Hac luce ductus coptiose nonnullas 
personas interrogat, donec obtinet sibi extra cornfessionem pandi 
c¡uod sHb sigillo jam, sC'iebat. 

Tali exitu, quem felicem putat, secret-i,111,. manif estat periculo , 
da:mno et natiwaliter consec1~ta off ensione· eoruni quibus intere-st, 
siinulque símiles astii tias adhibet, ut, a1npl·iorem scientiam o-btineat, 
eamq11e in ,proprimn commodúin convertat. - QitCErititr: 19 - Vio­
lavitne sacrarnentale sig_ill iem? 29 - A liwJ íncurrit delictuni, et quam 
pcenam 11'lCEruit.P 39 - Qua/e peccatum commissit? 49 - Num, per­
durat offi-ciu111,¡ servandi secrPtum ? 59 - Quomodo confici debet 
acusatio adversu.s .MarciG111it11v co,ra-m CEcclesiastica auctoritate! -­
Isaías. 

Sigillum sacramentale a P. Arthuro Vermeerst1h ita descrihitur: 
" Obligatio in omni casu inviqlabilis, tacendi, etiam mortuo PIX·· 

nitente, dicta in qrdine ad at'Jsolutione'm sacramentalem, qu,orwm 
rcvelatio seu manífe¡stat-io sacramentum onerosum ve-l odiosum recl­
d creit; '' 

Hujusmodi obligatio imposita est jure divino naturali et posi­
tivo, confirmata, promulgata et ·_sanctione n:iunita, jure Ecclesire. 

S1gillum propie léeditur revelando m!ateriam sigilli, et simul ali­
quo modo personam pcenitentis sine eius v-enia. Lresio proprie dic­
ta est directa, ·si cum 1;1ateria simul revelatur persona pcenitentis 
qure expresse, ve! ::equivalenter clesignetur, ex adjunctis; indirecta, 
si materia narratur sine aperta indicatione personre, vel persona de·, 
signatur sine materjre indicatione, sed curn periculo manifestandi ,per­
sonam ve! ingerendi suspicionem de materia. 
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Prreter violationem :Proprie dictam, etiam prohibetur usus scien­
tíre sacramentalis 'cum gravamine pcenitentis, etiam secluso omru 
rcvelationis periculo; vetatur etiam ille usus qui ingerere potest in 
audientibus suspici9nen1 violati sigilli, cum mejus speciem prre se vi­
icleatur ferre . 

Confesarius gui prresumipserit violare dir~cte sigillum sacrarnen­
tale, ipso facto incurrit in ex'comunicationem specialissime S. Sedi. 
reservatam. Qui sigillum indirecte_ yiolaverit obnoxius est pcenis fe­
renire sententire, qure po_ssunt esse __ s,uspensio, inhaibilitatio, privatio, 
imrno, in graviorilms casibus, degradatio. 

Ex prreposita doctrina responderi pot~·st ad Primum. - Vide­
tur adfuisse prnpri,e dictam, quamvis indirectam, sigilli violationem ; 
manifestatio enim secreti a confessario fa'cta fuit causa offensio­
nis illorum quorw11 intererat secretum, et cum hi pauci es·sent, et 
manifestatio ·a confessario proveniret,- periculum fuit suspicionis, 
e¡uemdam ex his _gui secretum noverant ipsum in 'confessione maní­
festasse. Celie adfuit saltem abuS!-l'S scientire sacramentalis cum gra­
va.mine ipcenitentis, et ita ad Secundum repondetur; pcenre autem 
sunt ferendre sententire. 

AJd Tertium. Pecc;;atum grave commititur, saltem objectiva, 'con­
tra justitiam et reli-gionem. - · 

Ad Quartum. Ten~tur ad secretum, cujus extra sacramenta­
km notitia:1111 injuste obtinuit, servandum, et quidem ex vi ejusdem 
scientire sacramen-talis, secus habetur usus cum grarvamine prenitentis. 

Ad Quintum. Proponatui: casus cum circunstantiis, ut legitime 
auctoritas judicare possit de ,qua!1titate peccati et convenientia pce­
nre imlponendre. 

León, Gto. Abril de. 1939. Jesús C. Alba. 

DERECHO CANONICO 

.1ntonius sacerdos, 1:nfel-ici quada,m die, peccatum tttrpe cum 
J.1aria co1mniss-it, q_ua·m, qd vitandium magnum scandalum, ab eodem, 
absolvit. Petrns sacerdos, dubitans de gravítate scandali, Antonium 
a ce>irnra de qwi in canone 2367 (!:gitur et quam forte contra contra­
;:arat absolvit, indu,cta ~q,:avi, diuturna ac salutari pamitentia. 

Qua!ritur: 1. - Quandonam complicis complicem in peccato 
turpi absolvere potest? 2. - Quid ad casum? 

MORAL 

_ Luis sabe por im_a circular del Obispado, que un impostor, a 
quien h_a_b-ía tenido o-casión de tratar, no es sacerdwte. Lamenta ('l 
daffo causado a ta.ntas almas, y se 1,nq11íeta por su pMte; porque al 
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irse a confesar con el falso sacerdote calló pecados mortales, ' y así 
,<e acercó a la comunión recibiendo una hostia de las que fingió cot•· 
.rngrar el f alsario . Quiere poner en paz s1t conciencia y consulta nl 
Párroco Gonzalo, a. qiiien hace saber que en ci&1rta ocas1:ón go-lpeó 
at falso sacei·dote. Gonzalo le dice que_ debe antes ser absuelto de­
la exconiunión, pues cometió m-1 verdadero- sacrilegio, al poner ma­
nos violentas sobre- aquél a _quien cre-ía- sacerdote. En cuanto a la 
e onfesión y conut11ión, r_esponde que no debe preocujJarse Luis, p01·· 
que no es sacrilegio comer un pedazo de pan de trigo estando e¡¡ 
pecado mortal; en cuanto a los pecados, debe decirlos, sin menci:;ma~· 
para nada la confesión hecha al sacerdote fingido, como si no se 
Jmbiera confesado. 

S e pregu nta : 1. - ¿Cometió Lu-is algún sacridgio ? 2. - ¿RtJ­
solvi: bíc-11 Gonzalo .f' 

RUBRICAS 

"Reunidos i 1arios sacerdotes con ocasión de una fiesta, trata­
rnn al_qwios .P_untos de Litúrg_ia . Fernando, el más joven de aquéllo-s, 
manifestó que el altar nia;yor de su parroquia era fijo y que con fre­
cieencia nuitabarel cuadro áeil Tüiilar para poner alguna otra imagen, 
sctún la- fiesta que se celebraba,. Luciano di.jo que en su parroqitia 
había la costumbre de vestir la escultura de la Santísima Virgen con 
las insignias ele los Carrnelitas, Merce'áMios, Franciscanos, etc., cuan­
do los respect-ivos Hermanos T erceros celebraban alguna de sus fies­
tas. Se disci,tieron con calor estos dos puntos, )' a.Z fin todos queda­
ron de arnerdo P-n que se podfo; segitir aquellas dos costumbres. 

Se pregunta-: 1. - ¿Puede removerse la imagen de los altare:: 
J sustit·1tírse _fJor otra? 2. - ¿ Q11é decir de la costumbre de vestir 
ía inwgeo;i de la Santísima Virgen con las ins19nias propias de las 
Ordenes Religiosas? 3. - Quid ad casum? ==,=~==~, 

Alfr<cdo Wo!burg 
1 

Construcción de órganos y reparación en general. 

ORCANOS CONSTRUIDOS: Parroquias de 
San M1/711e/ ///1endc '.\' de D olores Hir!al_r¡o. Capi­
lla de Cristo Rev (León), Catedral de Mérida. 

RECONSTRUIDOS: Catedrales de Guadala­
jara y ele León. 

Diaz Mirón N9 96. Apartado 1968. 

Teléf. 6-19-0.'i México, D. F . 
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MISIONOLOGIA 

{ { :ea eo.nc¡,uUta de f.o-4 ~' J -

(Narración Histórica: - 1617-1620) 

I. - EL CAPITAN MARTINEZ DE HURDAIDE: 

Albríase paso entre gigaptesco_s bambues y apretadas plantas 

acuáticas, héllbiendo salido de la impetuosa corriente del río hasta en­

callar en la fangosa ribera del Sur, la última de las Piráguas; ·cuan­

do el sol, en su rápida caída <le las tardes de verano, se inclinab,;, 

ya, escondiéndose tras las montañas del Oeste. 

Un hábil golpe de remo deja inmóvil la barca. El Capitán sal­

ta a tierra, con gallar,día; lleva pesada armadura; el noble y digno 

continente, el paso firme y la tez tostada por el so,! de las Américas, 

le: daban el tipo perfecto de los audaces conquistadores. Cuatro s'al­

vajes de desnudos torso y empenachadas cabezas le siguen. 

Puesta la mano en la empuñadura del sable, Hurdaide, tacitur­

no y callado, pasa entr-e sus compafíeros de armas y entre los indios 

cristianos, que, con ansiedad le esperaban; sin dirigides la menor 

mirada. ¿ Estallará el vokán de su espíritu? El prefi.ere la lucha a 

la cobarde huída, prefiere la muerte a la traición; pero hoy estft 

impotente. Con resuelto _paso empieza a subir una cuestecilla, cuya_.; 

faldas azotaba la rápida corriente que abajo se des,peñaba entre la 0 

1ocas y el fango, Todos le siguen, nélldie osa romper aquel silencio, 

prenuncio acaso ele una tempestad de ira o de algún acto de herois · 

rno. De pronto Hurdaide se detiene, la sangre par,ece hervir en su 

rostro; es que su altivez y honor castellanos, han sido profundamen­

te heridos. 

Vuélvese y vibrando con férreo puño su acero, exclama: "Sol­

dados, el asesina,to del mensajero, junto con el desprecio y la amena,.. 

;;u,. han sido la respuesta a Ün mensaje de! paz y de amistad, en que 

sólo se pedían los apósta.ta.s fugiti1,1os. Teñiré en smngre esta espada 

para borrar tal afrenta. Empero hq·y ni mi espada, ni treinta arca­

buces, alcanzarían algo contra las nitmerosas y feroces hordas de los 

yaquis; si inútilmente sacrifico mi vida y la de los míos, ¿qui~n _áe-­

fe.nderá a los indefensos misioneros? ¿Quién a las düatades cristiann 

áades que se asi:entan a las orülas del río Mayo? Levantad las tie11-
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das y busqi¡emos 1m abrigo en el vecino bosque la noche cae reti­
rémonos de estas peligrosas ribems. ¡ Vo lverem~s !, y entonce~ este 
indómito pueblo, será para Dios y pa;ra el Rey_. 

CaHó, mi entras sus -po9'1:reras palabras eran ahoga:das entre en. 
tusiastas aclamaciones. 

Levantado el Real, el siti~ volvi? a q~1edar e,n el silencio augus­
t0 y severo de los bosgues; solo alla aba 30, el no, trayendo en sus 

senos los secretos de la Sierra Tarahw11ar, desesperado en su e-­
t recho cauce, se retorcía, -saltaba y se despee.lazaba contra las roca·, 

que le obstruían su rápida ·carrera, sus impetuosas caídas por la~ 

estrechas gargantas, su veloz pa:so por las abrutas serranías, sus sal­

tos_ mortales al despeí'iarse por las sombrías cañadas; minando pau-• 
htmamente, en su choque eterno, los altísimos taludes. En el b05 _ 

q?e del norte, ocultos entre la semioscurida,d, vagaban feroces in­

drns, ,de cara hosca, elástico cuerpo y sigiloso paso; que habían es• 

ta~o a la mtra, Y hoy_ sonreían sarcásticamente, al ver alejarse a los 
odiados blancos. Al mstante, en señal de su alegría, mientras ],,, 

P?streros rayos de la tarde, habían huído de las altas puntas de los 

pmares, ,le~a~taron gr-:ndes fogatas y entre las hogueras empezaron 

las fantast1cas danzas -~acabras, que parecían brotar del fondo c!e 
las llamas. Sus alaridos y gritos 1de ti;unfo: ''au au au" se uni,eron 

, z.1 silbar del viento, que _ baja rápido por las laidera~ de los montes 

preñada ele los misterios de la§ altas cumbres, de la humedad de h ~ 

cañadas y perfume de_ los bosques. Los rostro-páli,dos, entre tant--~ 

se alejaba!1 del río Yaqui: <_lelan.te ·venían _algunos salvajes abriendo 

paso por entre la enmarañada maleza, y a1umbrando el camino con 
chisporroteantes hachas ,de acote. 

Lo? _gri tos ele triunfo de las t.ribus ya:quis llegaban hasta ellos 

Y les hmeron morderse l<;>s labios, miel:Ítra,s proseguían la fatigosa 
marcha. C:erca de la media noche, después de haber conmovido el 
5ueño de 1~ selva y de ihaber ,puesto en precipitada fuga a las aves 
nocturnas, acampciban en parte llana del bosque . La aurora del día 
,'.,iguiente, les interrump ió su tranquilo sueño. 

Allá, tras las montaña:s del Sur que se confunden con el hori­

zonte, estaba Sin~loa, la pri_nci,pal misión de los J esuítas, en aque­
llos remotos para3es, a trescientas leguas ide la ·capital. Allá ·se diri­

gían, a tomar re_fuerzos y a esrpérar el momento oportuno de em­

prender la conquista de las aguerrridas tribu,s que se extendían a lo 

largo d~l Ya:gui. Fueron tres días de penosa i:narcha, en que el ham­

b~·e, fatiga }'. ~ed, pusieron a prueba aquellos ánimos valerosos; tres 

clias en g_ue s~lo la fe sostuvo a aguellos cast~llanos, pues no fuercm 
para menys 111 las privaciones, ni los ataque~ nocturnos de las fie­
ras salva3es. 

II. - LA LUCH~ EN EL RIO 

"Volvere·mos, y este indómi't; piteblo, será para Dios y para eZ 
R ey." 
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Hacía ya tiempo q1,1e estas palabras se habían pronunciado y 
s;n embargo, _largos meses habían transcurrido sin que tuviesen cwn-

1-,limiento. Con todo, Martínez de Hurdaide, aguardaba el momento 

oportuno, y éste fi9alme!1te se presentó. Repitiénldose la fuga de al­

gunos apóstatas a la mi~ma región, el Capitán pudo reunir SO jine­
tes es,pañoles y~ las reducciones 'Cristianas hasta 4,000 indios. Bien 

proyisto de bastimentas y bagajes, hacia el verano cle 1619, penetró 
bcia el Norte, asentando de _nuevo sus reales en las márgenes del 
Ya:qui. 

Pronto se iba a enfrentar el más valeroso hidé!Jlo-o y creyente 
e pañol que defendía las dilatada-s cristiandades al No;te del Virrei­
r.ato de la Nueva España, l\fartínez ,de Hurt:iaide, contra el más te­

rrible y aguerrido cacique de las tribus enen1igas clel Septentrión, 
Iácari . E ste, no había perdido el tiempo. Recorriendo la serranía en 

son de guerra, había alÍsitado 8,000 salvajes, ágiles como monos y 

feroces como jaguares. 
El río estaba muy crecido y todos los terrenos circundantes es-

taban inundados. . . , ¡ 

Hurdaide envía mensajeros depaz, pidienldo los apóstatas fugi­

tivos; la res_Questa fue_ aiparecer Iácari con sus bravas horcla:s. Db. 

y noche se emlJ)ezó a trabajar; los robq!>tos troncos del bosque em­

pezaron a crujir y a inclinarse ba,io el golpe del haoha india, para 

servir dé fuerte trinchera o de veloz -piragua. Los más di ferentes 
rumores corrían, botálbanse sin cesar al agua, nuevas canoas y las 
contínuas escaramuzas nocturnas tenían en acecho los ánimos. 

Caía el cua1io día, Iácari, bajo tienda de ricas pieles, discutía 

c1.caloraclamente en :·conséjo de guerra; de vez en cuando se detenía 

rara fumar nerviosamente; eor fin se determinó a dar el ataque 
final .. . 

Aún el horizo~te parecía_ arder y los riscos y quebradas de las 
colinas •vecinas, que se extenldían a ambos lados, del río, se veían 

doradas por el sol, cuan'c:!o de las riberas Y a:quis se empezaron a d<!$­
prender innumerables piráguas cargadas de indios que lucían gran 

plwnería. A l frente de todos,_ en ¡p.agnífica canoa • de 12 remos que 

dirigían bronceados brazos ceñidos de hierro, de pie en la proa cual 
gigantesca esrtatua de acero, a,pareció Iácari, adorné!Jdo de variado 

plumaj e, tendido el arco, con la vista de águila clavada en la oriUa 

enemiga y con risa despreciativa en su indescriptible gesto indio. 
Da la señal ):' atruenan el espacio los roncos caracoles guerreros mien­

tras las afiladas hachas se enarbolan en los aires. 
Hurdaide tamlbién ha lanzado sus ti:opas y los rápidos remos 

hacen volar las canoas. A ún parece que se detienen un momento, pe- . 

ro es para entrar con más furia. La ludha se entabla encarnizada, 
febril. Las piraguas bogan veloces, se encuentran, se estrellan, leván~ 

tanse las proas al choq_ue, saltan los remos hechos astillas, y se hun­

rJen arrastrados por la imp_etuos?, . corriente, mientras las olas es­
conden en su fragor a los heri'.dos salvajes,. Más lejos, se empiezan a 
yer los cadáveres deslizándos~ en las revueltas aguais. Las nubes de 



fledhas y los disparos <!e los españoles siembran la muerte, pero na. 
die ceja. Los mortales golpes del hacha guerrera hienden los cráneos 
y abren las quillas . En aquella algazara y vocería la victoria está 
indecisa. 

Entre dos aguas, ligeros sacyajes nadan con el puñal entre los 
clientes, asaltando1 abordando y_ volcando las ·canoas. El ala derecha 
de Hurdaide al mando qe García, _ha podido envo,lver gran parte del 
enemigo y el mismo ca_pitán ha Hegaldo más allá del centro del río. 

La victoria ;parece ya inclin~rse hacia él, cuando un certero 
dardo se le clava en el antebrazo; _a unos cuantos metros venía ve­
loz Iácari con el fulgor en la mirada, flojo el arto y blandiendo :a 
1errible d1acha; el c2apitán no pierde el ánimo. Atormentado por la 
:incha herida se inclina sobre la borda y dispara ... Un segundo 
de o:;pué!-, en _el fondo de la gran canoa, se desplomaba Iácari morta!­
J1Jente h~rildo . .Dur_ante aquel ti ep:lpo los ánimos habían estado sus­
rensos, pero caer el ca~jque y_ acometer atropelladamente, locos de 
íuror los yaquis, fue todo uno. 

La noc-he se venía encima; Hurdaide, ante aquel desesperado 
á1.aque, manando sangre, cles-envain_a el sable y ayudado por los su­
, os aborda las lanchas ,eneini ~as, con el denueqo característico de los 
~ntiguos aventureros españoles en ~ndias. Ma,; el furor yaqui no te­
J1Ía límites y mayores en número los cercaban por momentos. 

Convencióse entonces de que aquellos indios eran los más fe. 
roces que había visto, y conociendo que si la noche los cogía en aque­
Has cir~unstancias estaban per,clilclos, sin dejar ele sostenerne pertinaz 
y reñidamente, ord~na la retirada. García, con los indios y la mita<l 
de los españ'oles, a la retaguardia; él, con lo restante a la vanguar­
cha. Se empezaron) pues a replegar y poco después tomaban tierra 
,asi en completa oscuridad. . 

El enemigo entre tanto, entre aquel mar de cadáveres, tanoas 
desechas, remos rotos .. : delibefa:ba secretamente. 

HI. - EL ATAQUE NOCTURNO 

Las tropas ele Hurdaide echaron por la espesura, y atravesaban 
un claro 1clel bosque cuantdo Í!l'eron cercados en una emboscada del 
enemigo, ,que me jor tonocedor del terreno, l~s había tomado la <le­
lantera. 

Fue asun to ele pocos momentos, para que todo se i;esolviera en 
espantosa confusión. García, creyendo mue1io a Hurclaide, toma la 
huída con la retaguar1diii. qi.1e eséapó ,de aquella carnicería. El tél.·· 
pitán, ·con sólo 22 españoles y alg_unos indios, se bate como un león 
y conservando tod!-1- su . presencia de ánimo §e abre brecha ton ~u 
espada hasta alcan;mr una pequeña altura. Pronto se vió rodeado ele 
los suy_os y los g!"uesos troncos, junto con la obscuridad ele la :-io-' 
che le servían ele trinchera. 

Iácari, llevado_ a su_ tienda, hc1:bía desde allí dirigido el comba­
te; ahora, preterude ,desalojar al enemigo con centenares de fleche. 

ros, pero todo fue en vano; aquel puñado ele hombres, por saetas 
que se clavaban en los árboles, devolvían halas que despedazaban ei 
corazón. 

Cuando. le dieron la noticia ele la heróica resistencia, no p¡i.recía 
sufrir el jefe indio; las líneas de su i1111pasible rostro no se alteraron, 
1,ólo el fulgor ele sus negros ojos da,ba a entender la tempestad de 
rn alma, jur.1to ton la admiración ele tanto valor. 

Hurlclailde comprendía lo apre~ado de la situación. Había qu'! 
salir ele allí y pronto. V,eniclp el día, sería imposible la resistencia; 
,011 tocio, -vi-endo que los indios por entonces cesaron en el ataque, 
mandó descansar á su g_ente ,por algún tieinpo y poco después, con 
las arma.s al alcance, dormían todos rendidos de fatiga, excepto e! 
capitán ,que recostado junto a su caballo, dirigía su corazón al cielu 
y el rígido salvaje que •había deja!do 1de oentinela junto a la hoguera, 
y qu~ calentándose_ al fuego escudriñatba ele vez en cuando la esip'é'­
~ura, A éste una piel ,el.e puma le rodeaba los lomos, serutado en el 
suelo, según la usanza india, tenía largo y flexible arco entre las 
piernas, ele la cintura pendía i.:orta aljaba cargada de venenosos dar~ 
dos y unido a su andho cinturón ele cuero, llevaba un afilaido puñal; 
vistosas plumas -que oeñían la negra cabellera, caían deSlpués sobre 
las desnudas espaldas, sus fornidos rpien-1bros iluminaclo·s por el res• 
planclor ele las llamas, paretían de bronce. Su aspeoto era duro y 
afable, leal e intr~piclo. . 

Por la floresta con la ligereza de un reptil, deslizábase un horn­
pre; sujetaba entre los dientes un curvo puñal; llegóse a corta dis­
t::::ncia del centinela, se acercó más ; en aquel momento el caballo 
(le Hurclaicle dió un relincho y el ·centinela empezó a volver la cabe­
n; el yaqui compreniclió que era cuestión de segundos y no perdió 
ni uno; contuvo el aliento, inclinóse y saltando como jaguar, cayó 
sobre el indio mayo, hundiéndole e1 puñal; un segundo después, los 
dos indios se abrazaban ferozmente destrozándose y revolcándos:~ 
por tierra. Sonó un tiro, incorporó~e, extendió los brazos y ethando 
tocanadas ele sangre se 1clesiplomó . •en tierro. Hurdaicle había sido; a 
su voz todos despiertan _y se dirigen al lugar de la luoha para aten­
der al centinela •que moría, sin darse aún plena cuenta de lo suce·• 
diclo; cuando h~ aquí que un grito de espanto les haice volver 1a 
cabeza; estaban perdidos, el viento que ele! este soplaba batía más 
crítica la situación, los caballos se encabritab_an, y locos ele terror, 
en la desesperación intentan romper las ataduras; ,el bosque arclía, 
el fuego todo lo hundía bajo su paso y en semicírtulo se acerba ve•• 
1oz. Los gigantescos árboles •se convertían en enormes antorchas, que 
elevándose hasta el cielo.se derrumbaban después con estruendo, a­
hrazanclo el ambiente y haciendo retemblar la tierra. 

Iácari había obtenido su intento, pues distraídos los blancos por 
el oeste ·con el asesino del centinela la había podido incendiar muy 
cerca del campamento. A sí el fuego desalojaría a los blancos mien. 
tras él los esperaría en el lado contrario. Hurdaicle se da cuenta de 
Je angustioso d el moment(?. En aquel t~1multo ele gntos y <le aulli-
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dos, de tiendas y bagaj:es en desorden,_ de llamaradas y de sangre 
~ólo él parecía impertu11bable. El cerco se cerraba, se apretaba, s~ 
venía encima. ¿ Qué hac_er_? Por un lado, miles de -salvajes que los 
despedazarían, por otro lado el voraz incendio que se acercaba co. 
mo mar eñfurecido. 

Envueltos por el humo y por las llamas empezaron a perder el 
ánimo y a -decaer; entonces ·Martínez de Hurdailde, erguido aún en 
n:edio del campamento, rodeado de'! denso humo y de las primeras 
!iamaraclas gue quemab an sus cabellos, levantó las manos al cielo 
pidiendo favor. Hasta aquel mom~nto !os atrevidos yaquis que se 
babían acercado, habían caído bajo su espada, hasta aquel moment<, 
aquel hombre junto con sus v.9-lerosos soldados había heoho frente a 
millares de salvajes, pero hoy, o a las llamas o a los indios ... 

Decidido por esto último, iba a dar la orden de en marcha ha­
cia el Sur, ittgando el todo Rºr el todo, cuando el favor del cielo 
Yaliéndose ele su estrategia militar, vino en su ayUtda. Ya casi entre 
l2s llamas, volvió sobre sus pasos, rápidamente desató ·varios de sus 
caballos1 cubiertos de heridas y qUte. morían de sed. Fustigólos y ellos 
saltando entre las llamas que arremolinándose los querían envolver; 
relinchando v en atropel!éLda fuga se pieriden en la selva, vagando ve­
kces hacia las deseadas aguas del no l•ejano ríg. Rápido como el raye, 
Hurdaide da la orden de "en marcha" y poco después escapaba por 
e::1 Sur, huyerlkl.o del fuego y dejando burla!dos los campamentos ya­
quis . En efecito los indios, al. oír los relinchos y precipitada carrera 
r'.e los caballos heri:dos, creyendo que allí huía el cercado y vencido 
enemigo, acuden hacia alia, no pa~ando hasta reconocer su engaño 
va en las márgenes del río. 

IV. - UNA FLORECIE_NTE -CRISTIANDAD 

Iácari moría entre tanto en su ledho de pieles, invocando al 
Dios de aquellos hombres tan valerosos.. Muerto el principal cacique 
y enemigo ·de los blancos, los antianos dcl pueblo, viendo la gra.tl 
prosperidad de que gozaban las tribus cristianas que vivían a lo largo 
,c)ei río Maya; determinaron_ ajustar una paz, aun contra la fogosa 
juventud, ya qu~ inútil sería a la larga pelear contra hombres a 
c;uienes favorecía divinidad tan po1derosa, pues sus invencible gue­
rreros no habían ,podido contra un puñado de ellos. 

La paz se pact_ó y así terminó aquella gloriosa conquista por loi; 
'caminos _gue la providencia le asig11ó. Años después, Ma1iínez de 
Hurdaiide visitaba aquellas pintorescas serranías ·cuna de la florecien­
te crisrt:iandad que Jevantara lé!, caridad e infatigable celo 1de los mi-
sioneros jesuíta•s. · 

Maurilio Montema31or, S. J. 

Excmo. y R vmo. Sr. Dr. Dn Jesús Villareal, Obispo de Tehuantepec. 
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LITURGIA 

:ta &ieita de ea .1'.a~ 1'Ai~~!!!!:, ---=-= __, ~ 

Cristo había dicho a sus ¡_¡,póstoles: "Id, pues, ,e instruid a f?das fas naciones, bautizándolas, en el nombre del Pa;dre, )' dél Hi;o, Y del Espíritit Santo." (~1at. XXVII] - 19). Y ,el clia imsn;~ de Pe1:t~­costés comenzaron a enseñar en el nombre de la Santisim~ Tnm­¡lad. Parecía, pues, na1:ural gue la lgle~ia estableciese ~na fiesta en honor ele la Santísima Trinidad inmediatamente des.pues de Pente-
costés. 

Sin embargo, no se llevó ,tan pronto a cabo esta institutión. L~ fiesta :de la Triniclald, como la del Santí:simo Sacramento, !ª de: Saigraiclo Corazón y últii!1amente la ele Cn,:to ~~y,. se han anad1do <-n un tiempo relativamente 1n?derno al ~no hturg1co ya formado. Fue Pío X quien la elevó a fiesta de pnmera clas~. Antes ?e ~er-· lo de segunda clase, casi se confundía con l?s donungos ~r_dmanos. N O hubo, pues, al principio una fiesta especial de la Santisuna Tn nida,d, por la s•encilla razón ele ,qttE; _tddo el c:ulto se ihac: ~n honor de las tres Divinas Personas. La Misa se ofr:ce a _la T:midad Au­gusta; en el Oficio divino, de_s,pués ~el Deus in ad;utor1u1~, ~e can­ta el Gloria Patn, que s_e repite al. fm de cada. s~lmo; la ultima es­trofa de los lhimnos, es una doxología ª. la Tnr~1d~cl_; el Te D~um, que finaliza los maitines_, es un homenaJ: a la fn~dad,Q lo nusmo que las bendiciones que preceden a las 1ecc1~~es del I y II ,nocturno Los sacramen1:os, los exorcismos, las bend1c10~1es s•e efectuan en -~u nombre ... Todo el culto está ordenado a gl~na del Padre, tlel !íiJo y del Espíritu Santo, ~e. manera que hasta cierto pu1:to, cada d~a e,:, tomo la fiesta de la Tnrudad en1:era, y con mayor motivo el dommgo. 
N~ es por lo tanto de extra~ar que esta fi~sta h_aya tardado bas­tante en entrar en el Calenidano 9e la Iglesia umversal. F_ue_ por error O mejor dicho, ?ºr_ una especie de confusiónº el. e?tabilecnment~ -c;n la Iglesia de una fiesta especial en honor de la fnmdad. H: aqw cómo : El Sábado de la$ cuatro Témporas era ,día de ordenac10nes; ~a ceremonia s,e celebraba por la noche y a veces se prolongaba ha,;­ta la madruo-ada del Do1;ningo. San León y San Gelasio mandan qut: no se cmDie~ e la c~remonia a11tes de la noche del Sábado. Corno se pasaba toda la noche en la iglesia, i10 había misa del día, y los cua­tro Domingos que siguen a las cuatro Témporas del año se llama-
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han en los antiguos sacramentarios dominica vacat, domingo va­cante. Cuando el oficio se adelantó a la víspera en la ' tarde, y luego a la mañana del Sábado_, fue ipretiso llenar -ese vacío. He aquí lo r;ue sucedió con el primer Domingo después d_e Pentecostés. Lo sabe­mos por el Micrólogo. Según él, ese día era siempre un Domingo va• cante que no tenía oficio propio y por eso, ~ña!de, en algunas igle­sias se celebra el Oficio de la Trinidad. ¿ En qué consistía ese Ofi­'rio? Nos. lo dice el mismo ,Micrólogo. 
El ilustre ma.estro Alcuino, )!amado de Inglaterra por Carlo­niagno para instruir a la nobleza de su tiempo, comprendía lo que para conseguirlo valía la litúrgia. Inspirado tal vez por San Boni­facio, había compuesto para las regiones recientemente convertidas, } que aún no tenían libros litúrgicos completos, una serie de misas para tada día de la semana: el Domingo, de la Trinidad; el Lunes, de la Sabiduría; el Martes, del Espíritu Santo; el Miércoles, de la Cari-dcl'él; el J ueves1 de los Santos Angeles; el V,iernes, de la Cruz : cí Sába,do, de la Santísima Virgen. A esas Misas las llamamos voti­~·as, poPque no corresponden al Oficio. Como la Misa de la Trini­dad estaba asignada al Domingo, se ·decía cuando no había Oficio propio. Pero bien Eronto se le el11!.,Dezó a dar fecha fij a y a conside­rar ese día como le!, fiesta de ese Misterio, y ya se halla en algunos násales ele los siglos XI y XrI ton el nornbre de: Festum Sancta! T r.inita.tis. 

Esta costumbre se etendió poco a poco en Galia y en Germani2, ~n fos Países Bajo·s e Inglaterra, y las grandes Ordenes ,de Cluny y el ,Cister, la adoptaron t~1bién, aunque Roma protestó y no la admitió por entonces en su litúi,gia por eSltar ya el Domingo dedica .. el.o a ese Misterio. A pesar ele ello la fiesta se siguió celebrando, es· peciali11ente en Francia donde había comenzado, hasta que el Pap,a Juan XII, de origen francés, _que residía en Aviñón, la :coeptó y ex­tendió a la Iglesia uni'Versal en 1334. 
El Oficio actuai, cqmpues,to en t iempo de San Pío V, es uno r,e los más hermosos ,del Breviario, y se distingue:, tanto por su ele­vación de pensamientos, como por la galanura de la forma. 
La.Misa cuyos textos están adaptados a melodías ya existentes, e~ ,de Alcuino. Los te}.."tos está~1 ,espigados, tanto en el Antiguo co-1110 en el nuevo TeS!tarnento, y contienen las palabras que en uno y otro enzalsaJl de un modo ,es2ecial a la Santísima Trinidad. El him-110 de Vísperas qu,e es una alabanza contínua, repetida, elocuente y alegre a la Trinidad Augusta, esti sacado de un poema de San Am­brosio, que, · sitiado juntamente con sus fieles en la nueva Basílica de Milán, durante la Semana~ Santa idel año 385, sostenía su fe y su valor cantando a la Trinidad. La Iglesia canta también este be­llísimo himno en las Vísperas del Sábado en el Oficio ferial. 1am sol recedit igne1,s . .. - "Ya el ardiente sol se ocu,lta, Unidad divina, lu,z eterna, Trinidad b,i_enaventnradg, :derrama en nuestros corazones tl fuego de tu ainor. - Te cantamos deS'ffei. que amanece, Por la, 
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tarde T e rogamos, Te pedi1nos nos concedas que con los -ni<nadüre.s 
ael cielo igualmente Te alabemüs. Al Padre, al Hijo, y a Tí, Espíritu 
_<m¿to, se:1 p_o, siempre la r;lon·a, _como lo fiic tamb-ién siemp1·e, por 
los siglos infinitos.n 

"¡ Ya!" Las fiestas pascuales han terminado. Fueron breves, y 
é'.cabaron con homenajes solemnes a la Santísima Trinidad. Entra . 
mos en ese iargo tiemp_o litúrgico de los Domíngos deslpués de Pen­
tecostés, que ~e nos muestra CC?mo la imagen ,de la eternidad. También 
<'Se tiempo acabará y habremos ele_ repetir: "Y a el sol estará lejos .Je 
la tierra/'' cuando de nuevo comencemos el Adviento, pero nuestros 
corazones quedarán llenos de amor, esperando que se nos abra la eter-• 
r.i<lad bienaventurada. 

Esta fiesta era necesaria. La Iglesia era en la Edad Media, due­
ña rle s11'i destine <; , y p-_07aba ele 1:11a autoridad que no ha conocido 
después. Estaba plenarñe!_lte fonnada y podía hacer el recuento de sus 
tesoros. Habíase fijado su doctrina con los trabajos de los grandes 
<:scolásti·cos, tomo Santo Tomás y San Buenaventura, homlbres ele 
genio extraopdinario. Establecía fies,tas en honor ide los Santos; ¿ có-­
mo había ,dé dejar ._a un laido a la Trinidad A_ugusta, fuente de toda 
f;antidacl ? Es éste el gran dogma de los cristianos. 

Los judíos a12,enas _le conocían. Algo ha~ían adivinado en la 
Sagrada Escritura. Sobre todo habían meditado la visión de Isaías 
en que los Serafines repetían a coro: "Santo, Santo, Santo, es el 
S eñür Dios de los ejércitos, llena está la tierra de su glori<i' ( Is. VI), 
y se preguntaban :por qué la palabra "Santo" se repetía tres iveces. 

· Estaba reservado a Crisrto, el Hijo de Dios humanado, desco­
rrer el velo de eÉ'je ~sterio, dándonos a conocer al Padre, y en­
viando a los hombres, juntamente con el Padre, al E píritu Santo 
que procede del Padre y: del Hijo. El gran ·secre.to del cielo es, una 
verdad divul,gaida !de este modo sobre la tierra, aunque permanecien­
do siempre un gran misterio para los hombres. Pero sabemos que el 
Padre nos ha adoptado en su Hijo humanado; que el Hijo ilumina 
nuestra inteligencia con su luz soberana ; que el Es¡píritu Santo no,; 
lia escogi,do como morada suya; que 1~ Trinidad entera ha tomado 
posesió1i. de su criatura . cuando en su nombre recibirnos las aguas 
del bautismo, y que cada vez que sobre nosotros trazamos la señal 
de la cruz, invocanido a las tres ,rjivinas personas, recordamos tan 
sublime maravilla. 

El misterio el~ la Santísima Triiúdad es insondable, tomo lo es 
la misma naturaleza div_ina, y por . eso nuestra razón debe inclinar­
;.c ·ª'nte él aunque . no comprenda. Todo cuaI]tO comprende es her-· 
n-oso, es grande, no advierte en él ni12guna contradicción y sí en 
cambio admirables conyeniencias. 

----- - .!Jl - -----------~------

Ante ~!, la cri~tura no puede hacer otra cosa sino caer de hino­
j~s! repitiendo c_on la Iglesia las ,..fala:bra~ de la antífona del Mag-
111f 1cat en las V1spcras de este cl1a que cierra con broche de oro la 
li~ú1:gia de 1~ Trinida~ :_ "A Tí< oh Pa<fr~ ingén!t~, a Tí, oh Hijo uni­
yemt~, a Ti, oh Espintu Santo Paracl1to, Trimdad Santa e indivi­
sible, de todo cora::ón fe confesamos, te a.laqamos, te bendecimos• 
n Tí sea la gloria po, lo:: sigl!~S de los. siglos. ' 

V. González, O. S. B. 
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Ea iadiKm'hle la impc,rianaa que ti•ne parn el méd;.,., bomeópa1a ..,......._- _ 
loso de .., muióe y de ,u prestigio profesional, LA SEGURIDAD EN LA PREPARACION 
C0RRECT A DEL REMEDIO QUE PRESCRIBE, de la qt1e depende -.:laoi,_ .,¡ m­
io de aa ..,__, ,-lal para la oelecáón del propio ,,_¡;.,..,...._ 

.. ¡Caámoo ·Ílllcuoa, mintoo cleoenpñ°' y a.'9bs d...i..o - el apirit,a del 
média, _, ~~ ~ "°'! ficil y ~te ha a-eído cloaoi.ar ... y, IBl ...__.. 
ba fallada, qabrá. - ....ae..on. • q,ae ha oído el _.ticameuto - no~ a lo­
_...l,al 

Ea,__._hcN ,,¡LticaealllUJ'facti,le,~...,._ a la -
cieacia denwpamrbiliW el ím meramente .peculativo. 

Se inmne en el enw gnmámo, como discu.lpa cooscieat.e o iaciaudtllllll, de.- LA 
HOMEOPATlA ES MUY SENCll.LA Y MUY FACIL LA CONFECCION DE LOS MEDI­
CAMENTOS. 
LA y ~~ ~ ¡,_. ,_ dilación; pe.o HA Y UN ABISMO ENl'RE HACER-

. ~ buta ámpl-.~ ~ ,-_;"" i,,~relacióa -, pn,c;.., 
• adc¡aiwe por - ......,_aoa -...te y P"I' lar¡¡n y - -· • 

Ea por elto q,ae ata caoa de ,-,oc:;do preoti¡¡jo por au idoneúlad, ISieclad y pr¡., 
lica de amr:hoo añoo, ba .-ecido aempre la ccaí-.a w recomenclació,,, de loa médimo 
~ conocimles. , 

IND~~O HAY, SE NIEGA, ANTES QIJE SUBS1Tl1JIR, COMERCIAM>O 

Meclicamentos Genuinamente Henwcg»eicos, de Aka 
Calidad, Puros y de Prep1m1ción Siempre Reciente. 

Twl- Diladoaes, T~ciooes, Glóbuloo y Tabk,a;; ;,,,,~~ .. abtorbcates y de la' mejor 
calidad- _ ALCOHOL REALMENTE HOMEOPA TICO POR SU CAUDAD SUPREMA 

Y GRADUACiON. 

TODO LO RELATIVO AL RAMO, DE LO 
MEJOR Y A P.REC!OS RAZONABLES 

."- llolicu-, Drogueriaa alopáticas surlo su SECCIOJl DE HOMEOPATlÁ a 
PN>Cio.Eapeáal ... 

RF.MEl>Ioti-HOMEOPATIOOS DKL DR. MONTAj>O, EFIOAOEs y NOONOM:1009: l'ARA .": LA 
GRIPA: Pl-evenUvo r (,\¡ratJyoa - PARA LA DISENTERIA V LOS OOL.1008, PBdonie ele AleaD-

C:Sif'O DEPOSITO l>EL "'E'8PEOIFICO PJ~=~E LA IN.PA.NCJA" , del DP.' L 1\1. MOll.tdo, 
- lnofffldYo «" btfaltblo para todo8 loe traatomoa da la DRN'l10ION, AFF.OOIONll'.8 GAB'l'RO-l'N• 

~~ N~~º~1::~os, a~~~~-;:tA~ ~~t;~~~~r 

1.,:.a:rm:.tCU ............ UM♦f ••-• ••••• .. v.om+ •••••••••***** ****••wwwa, 



Señor Sacerdote: 
EVITESE LAS MOLESTIAS 

DEL ACEITE COMPRANDO 

• M. l. R. 36UIS 
Aprob:ula por ,1 Eu-elcntÍlin1o y Rt'V'Crend'!!óimo & . 0.- Dn. 

lo.il Moñ.:i G'1n.."dlu V11ltnd« 
Dignlsimo Anobl,.po de: Dlt!Wlgo 

Servicio para un mes $ 3.50 
Atendemos toda clase de pedi­
dos p or C. O.D. o reembolso 

~§!1111111111111 lllliillll-"¼4lllll•llllllllhJlll~~ .... l•llli/lllll•••!l? -

CATEQUESIS 

./te ma.ll,CJen dee eatecúmo.. 
,.-, _,;:i,:,,i_. .,,~.,-~., •_....:,_, • ..11.r.;V_,_L.:....~"vl6l'.Ao~ 

D el f ín del Hombre_ -2•~ parte o petado original 

Mis queridos niños : 
Seguramente ,no_ habréis olvidado que el hombre fue creado 

por Dios y que Dios lo crió para. . . ¿ Para qué te crió Dios, Tomás? 
¿ Ya te olvidaste? Dios me crió p(J;ra; qu"e le_ conociese, le amase y 
guardase sus ni:andamientos y así fuese bienaventurado en el cielo 
después de la muerte. 3-epítel_o. 

¿ N o•s hizo Diosito para tomar chocolate, Félix? Y ¿ para tomar. 
atole con tamales? ¿ nos haría para ir al cine, Refugio? ¿ nos ha­
ría para ser muy bonitas, Inés? No; para nada de esto nos hizo; nos 
hizo para conocerle, amarle y guardar sus mandamientos y esto ·a to­
dos los hombres, desde Adán hasta el último hombre que habite la 

· tierra; aunque sea· rey, pres~dente de la república, mendigo, niño o vie­
jo; todo aquel que sea hombre, para eso es hombre: para conocer, 
amar y servir a Dios guardando ·sus mandamientos y, mediante es­
to sa,!var su alma, es decir ser bienav•enturaclo en el cielo después de 
la muerte. 

Y es necesario nos fijemos mucho en esto, pues hay muchos 
c;ue no se fijan y por eso cc,rneten el pecado, que es la cosa más 
fea que existe y _por és_o Dios Ntro. Señor castiga con el infierno 
::. los que no guartelan_ sus manidamierntos, es decir a los que cometen 
el pecado, porque el pecado es la cosa más horrible: ¡ no lo olvídéis 
jamás! 

Antes de explicaros ío que es el infierno, quiero que sepáis que 
por culpa de _ nuestros _primeros padres, Adán y Eva, íbamos todos 
a perder el cielo, nuestro último fin, y, por lo mismo caer en el in­
fi erno. 

¿ Quién hizo a Adán, Mauricio? Muy bien, siéntate; Dios hi­
za a nuestros primeros padres del barro de la tierra y les dió un ai­
ma, con un soplo ,de _ su boca; y_a aquella estatuta de barrcv pudo 
ycr, hablar, 0.nr'.ar, porque tenía un alma. Diosito quería mucho a 



}.dán y lo colocó ~1 un jardín chulísimo. ¿ Habéis visto qué bonito5 
jar.dines componen los hom,bres? Y Diosito ¿ no sabrá hacerlos mlás 
bonitos? Pues hizo .D_iosito un j_ardín llamado el Paraíso de de­
Jjcias, porque allí tod<? gustaba y deleitaba; cuatro ríos grandes y 
hermosos lo regaban todo, de manera que los árboles crecían muv 
é1ltos; las flor,es más prÍmorosas se ab1:ían en aquel jardín y lanza­
l1an unos aromas que ¡ qué valen los perfumes que algunas señori­
tas se ponen por a!1í ! E sos _p_erfumes en comparación de los perfu­
mes de aquellas flores _parecen a perro muerto. Los pajaritos de to­
cios tamaños y colores, . anidab-an en . aquel lugar y cantaban, ¡ oh qué 
<"antos ta:n ,primorosos ! todos se unían para dar unos conciertos que: 
smi. nada los que se oyen por radio; afü también estaban todos los ani­
males; elefantes. ]_eones_. tigres, gatos, venados, icaballos, gacela,,, 
conejos; _allí estaba el pavo r~al, la rn ,'orniz, la cigüeña, el a ve r.!t:l 
parais0 y todos aquellos anirnailes eran muy obedientes al hombre, 
no le embestían, ni le arañaban, ni le picaban, •¿ Habéis visto los 
anim¡ales del cir'co, o los que traen por las calles algunos hombres, 
y con los cuales dan función? Allí está un oso y le tocan la tambora 
? ; ¡ a,bila urso ... ! y, se pone a b_ailar; lo mismo con los perritos y 
los ratoncitos. Y en el circo, cuando con los leones se pemen a ju 
gar, y meten la cabeza en el hocic_o ele los leones ¡ y no les hacen na­
da! ¡ Cómo os gusta eso, ¿ ver<lad? Pues más mansos que tollos esos 
y más obedientes erari los del Paraíso. Además, no · hacía mucho 
calor, ni mucho frío, ni grandes tempestades molestas; y en los 
árboles ¡ oh qué fru,ta ! Y ¡ unas frutas, psi! Plátanos, naranjas, 
melones que echaban una agüita ¡ oh qué buena!; chico-zapote.;, 
c1.uraznos, melocotones1 sandías, ciruelas. . . pero mejor ya no os 
cligo, porque se os está poniendo l?- boquíta reteaguadita, ¿verdad: 
Y Adán podía comer ele tolla aquella fruta y, fijáos bien, sin tener 
dolor de muelas, ni de estómago. ¡ Cuántas veces vosotros coméis 
tanto <le alg~mas frutas o están malas 'l en seguida váis a tasa: 
¡ Mamá, ay, me duele ~! estómago, o la barriguita ! ¿ no es verdad:· 
Pues, Adán aunque comiese mucha fruta de_ aqueHa y toda la que 
quisiera., no tenía ni un clolorcito ele rnbeza, ni ele estómago, ni de 
muelas, ni 1de nada. ¿ Qué feliz. ver,dacl? Ni le picaban los moscos, 
r.i las moscas, ni la:s p.ul_guitas, ni nada. Andaba de aquí para aílá, 
t'orría, jugalba, se bañaba, trepaba a los árboles, montaba los anima-­
les y se ponía a trabajar v ¡ jamás se cansaba! Figuráos otra felicida.J 
<le A,dán; ¡ esto sí que es grande para vosotros! Era sabio sin estudiar 
¡ no tenía ,qu~ ir a _la escuela! y sin embargo, sabía mudho, rniás que 
todos los sa:biOs. ¿_Qué os parece, sería feliz y estaría contento Adán? 
Pues CO!t!O si _esto fuese_poco,_ todas las t:J.rdes, cuando el sol se iba ,l 
desca11sar al otro lado ,de las montañas, antes de dormirse Adán, 
bajaba Diosito y se ponía a ,pasear y platicar con él. Y ¿ qué más 
podía desear Adán? Pero Diosito se lo quería llevar al cielo, sin 
oue se m)uri,ese; _ele manera gue des'Pués ele estar algún tiempo en 
el Paraíso tan feliz, se iría al Cielo más derechito que un coche, si 
guar-daba los mandamientos de Dios. 

Un día Uevó Dios a Adán al medio del P;:,raíso y le dijo: miira, 
de todo lo que aquí hay _podrás comer; mas de este árbol no podrás 
<comer; el día que c©rnas un solo fruto te morirás. Está bien, Dio­
&ito, -dijo Adán-, obedeceré tu manidamiento. 

El demonio al v,;r la foliódad de Adán, tenía una envidiota co. 
m?. de tres n~l ki~ómet~os y_ se puso a ,pensar : Y o no he de per­
mntir que Adan y todos los hombi.--es· consigan el fin para que los 
crió Dios; y no los dejaré subir al cielo. Y, se anduvo por el Paraí­
i;o, esQiando, esipiando1 corno un ladrón y bandido. En eso Eva, 
se fue a dar una vueltecita y ,el diablo se metió en una serpiente o 
culebra, y le dijo a Eva: ¡Qué bonita estás! ¿Quieres ser más 
bonita? ¿ Qlllieres parecerte a_ Dios? Eva, en lugar de correr y no 
ltacer caso a la serpiente o al diablo, se quedó parada como querien-­
do saber ,qué debía hacer para parecerse a Dios y, entonces, el dia­
hlo le dij o: .., C omq de este friito tan hermoso y tan sabroso". Lo 
vió Eva y le gm,tó, estiró la mano y cortó eil fruto y comió. En 
seguida sintió un ,dolor y una_ pena que jamás había sentido: el mie­
do y el remordimiento de la conciencia. Se echó a cprrer y ofreció 
de aquel fruto a Adán que le salió al paso; ~-e resis',ió un poco Adán, 
pero como Eva, comenzase ~ llorar y a decir s i la dejaría morir 
sola, tomió también. A¡penas acababa ele dar el boca1do, desde el 
Cielo se oyó, corno un terrible trueno, la voz de Dios que decía: 
''Adán, Adán, ¿dónde estás?'' E111tonces Adán se hizo tonto en el 
mismo instante, pues bien sabía que Dios está en todas partes, pe-• 
ro se hizo bo'las y con el miedo y la vergüenza de su pecado, se 
fue a esconder ,detrás ele un arbol y allí se le apareció Diosito, muv 
enojado, para tastigarlo: lo arrojó del bellísi!t!O jardín <le! Paraíso, 
k quitó todas las gracias que le h_abía concedido, dejó <le ser hijo 
de Dios y fue esclavo del diablo, que bailaba de contento p~ns.ando 
que a todos los ,hombres nos iba a llevar al infierno. Pero entonces 
Diosito, m_uy bueno y compadecido de nosotros, dijo: Yo te prome­
to un Redentor que quebrantará la caibeza de la infernal serpiente. 

Rojo de vergüenza, _con la cara entre las manos, muy agachado, 
se salió Adán del Paraíso para sufrir tocl::i. suerte de enfermedades, 
para fatigar~e en el trabajo y es,perar la muerte, pero con una gran 
confianza y firme es:peranza de que Jesucristo Nuestro Señor ha:bría 
üe venir algún día para vencer al diablo y conseguir que nosotros 
pudiésemos ir al Oielo. 

¿ Quién crió a Adán, María? ¿ Para qué fin crió D ios a kdáu, 
Julio? ¿ Dónde colocó Dios a Adán, Mario? ¿ Puedes contarnos al­
go del Paraíso? Continúa tú, Jo1:ge. ¿ Ya ves cómo 'hay que estar 
atento, a1111que no sea y_o quien explique? Sigue tú, Andrés. . . ¿ Qué 
le.:: prometió Dios a Adán, Carlos? 

Bueno, me dirá al_guno, está bien que Diosi,to castigue a nues• 
tros primeros Padres, -por aquel pecado, pero, ¿nosotros?, ¿ paga­
m0s j~,stcs ;_-ior peca ,' ores ? 



Felícitas tenía dos hemanitas: Maclovia y Tirsa; su papá les 
<lió como "domingo" un peso. Muy recontentotas salieron las tres 
hermanitas, y en el carpino, iban preguntándose: ¿ qué comlprare­
mos con el peso? Una d~cía que paletas 1heladas, otra que fruta, otra 
que juguetes; la primero que chocoates1 y ... · en eso iban pensando 
por los ,puestos y decían: no, eso no; ¡ está t~uy feo! Pero llegaron 
a un puesto en que estaban unos_ antojitos mejicanos que parecían 
decir: "¡Cómeme ! ¡ no s1cas inzrata_!'·' y a las niñas se les escurría la 
babita, mas la herrn,ana mayor dijo: No; nos puede hacer daño; mejor 
vamos al cine. ¡ Bueno, dijeron las otras y todas se encaminaron at 
cine; se acercó Féii a la ventaniHa o taquilla y p~dió tres boletos; 
como ya no había, le dieron uno para las ,tres. Ya véis cuanta gen­
te -va ciertos días al cine, para estar muy apretujados, para reci­
lm pisotones, para que se les corit~gien fas enfermedades, para no 
re~-pirar sano! para muchos males van al cine -vosotros mejor que 
no vayáis al menos rnuy seguido, y sólo cuando den buenas pt­
lículas- pues con tanta gente, después de 9ar muchos codazos y 
empujones, llegaron a la cortina _que está en la merita entrada de 
aquel cine. . . y. . . busca, y busca. . . ¡ el boleto ya no parecía! ... 
Por- más que al~garon, no las dej_aron entrar. ¿ Quién perdió el bo­
leto de entrada? Felícitas, la hermana mayor; ¿ quiénes no entra­
ron al cine? Las tres, es decir ninguna de las tres. Pues así Dios 
,dió a Adán los derechos ~e '4i}o de Dios, la gracia santificante, bo­
leto de entrada al Cielo para él y para todos nosotros, pero Adán 
lo perdió .porque se lo quitó el ladrón diablo, luego nosotros ya no 
podemos entrar en_ el ci~lo, n_i tenemos el boletito ,de la gracia san­
tificante. 

Felicitas y sus hermanas, con unos lagrimones que :parecían ca­
labazas, se salieron casi dando patadas; un buen señor que se las 
encontró les ;preguntó ~ué les pasaba; se lo contaron todo y, muy 
..:ompasivo, las llevo les compró sus boletos, les -dió más dinero para 
dulces y ,pa:leta:s y las _metió a:l cine que estuvo de puritita ... As·í 
tamlbién- los !hombres que no eran ya hijos de Dios, ni podían entrar 
en el Reino <le los Cielos, se-encontraron con Jesucristo Nuestro Se­
ror y, como es tan rebÚeno y co1¡1pasivo nos alcanzó volver a ser 
hijos de Dios y la entrncla en el Cielo. · · 

Como quien _perdió esa gracia santificante fué Acian, principio 
11 origen ele todos los' hombres, por eso ese pecado se llama original 
y así todos los hombres nacemos con ese pecado o sin esa gracia 
santif iicante que nos perdió Adán. Naturalmente quie ya sin esa gra­
cia no conseguimos nuestro último fín. ¿Para que fín te crió Dios, 
Cosme? -

Pues con ese pecado original, ni podemos conocer bien, ni amar 
ton todo el corazón a -Dios, rii •seguir sus mandamientos, pues el hom­
bre se hizo ignorante, mal inclinado, con mudhais pasiones desarre­
g-Jadas y, claro est~ ¿ así podría ser !bienaventurndo en el cielo des­
púes ele la muerte?_ ¡ Imposible! Y a no iríamos al Cielo y por lo mis­
mo no conseguiríamos nuestro último fin , el fi n que nos crió Dios 

¿ QUJién ha entendi:do lo que es el P<:cado original? ¿ Quién co­
metió ese peca:do, N ? ¿ Por qué se llama peca._c!o original al que come­
tió Adán ... ? ¿ Qué perdió Adán con aquel pecado ... ? Eso qtt-.:: 
perdió debía dárnoslo a nosotros, sus htjos? ... ? ¿ Sin la gracia san­
tificante que nos perd_ió Adán, podríamos entrar en el Cielo ... ? 
¿ N oso1:ros no podremos entrar en el Cielo .. . ?, ¿ Por qué sí? ¡Ah!, 
cuántas gracias y cuán~o amor ,debemos, pu·es, a J esusito, ¿ no es 
verdad? 

Llamaban a una . señorita :para_ que viese y abrazase a un sobri­
nito que acababa de nacer y le decían: ven mira qué bonito está; 
entonces ella no quiso ir y ,elijo: está muy negro, muy feo, con cuer­
nos; ¡ yo no lo abrazo! ¿ Por qué diría eso, Pánfila? ¡ Muy bien! 
Porque todos los niños aungüe sean güeritos y muy bonitos por de 
fuera, por rclentro están feos, como esclavos del pingo y con el pingo 
metido; ¡ ITifllY bien ! Pero, ¿ así se quedarán los niños, Antonio? No; 
con el Santo Bautismo se ponen hermosos, muy puros y como unos 
angelitos y, Diosito entero ¡,e mete er:i aquellas almitas. Por eso cuando 
aquel sobrinito de aquella señorita fue bautizado, ella lo tomó en 
sus brazos, lo besó y lo quiso mucho. Si un niño sin bautizo muere 
¿ irá al Cielo? ¿ Y si ~s ba1=1tiza1clo ya? 

Es decir que el peq1.do original nos apa1·ta de nuestro fin, mien­
·tras la gracia nos alcanza el cielo, nuestro último fin, Démosle gra­
cias muchas a Jesusito que IJOr el Santo Bautismo. nos libró del pe­
cado original y nos volvió a hacer hijitos de Diosito. Para rezar hoy 
nuestras oraciones de despedida y con esa intención ele dar gracias 
por nuestro Bautismo, van10s a ir; en filas bien hechas, muy bi<:n 
formaditos lde dos en dos, hasta <:l Bautisterio y allí hal·emos nues­
tras oraciones' ... 

Benjamín A. Pared'e'<S, 'SS. CC. 

CAMPANAS Df: C:OBRE Y EST ANO 
desde un kilo hasta seis toneladas. 

Garantizadas. - Recibimos camrhanas 'Uiejas a cuenta. 
Candelabros, canceles, cercas, bancas para ¡aniín, cte. 

Pidan diseños 'Y ,nrccios. 

Fundidora y Manufacturera Potosina, S. A, 
San Luis Potosí, S. L. P . 



Muchos problemas tenernos en nuestra Patria 

Hay uno principalísirno 

De su solución depende la solución de otros muchos 

Este problema es LA IGNORANCIA de nuestro pnehlo 
Todos debemos y podemos cooperar 

a la instrucción de los más necesitados 

sobre todo a su INSTRUCCION RELIGIOSA 

"UNIONº 
El semanario católico para todos 

Es la revista instructiva religiosa más difundida 

en la república. Pero no llega a todas los hogares 

católfoos. Coopere usted a su difusión 

Comprándola, Vendiéndola, Regalándola 
Haciéndola llegar a todas partes. 

"UN ION" es 11,na revista dedicada a instruir 

Un año $5,00 seis meses $2. 50 

número suelto diez centavos 

B 

Pídala hoy mismo y so licite informes p~ra difundirla a: 

Donceles 99 fl México, D . F. .Apartado 218 l 

ASCETICA 

:/!,a J1laJu¡,atdta tpAeeio4a 

¡ Sacerdotes! ¿ Quereis ser felices en vuestra parroquia? ¿ Que­
reis que en vuestros amado~ feligreses se despierte el fervor ~ris­
tiano y prospere nues!ra religión ·católica? 

Lee1d, os suplico, estas breves líneas ·es_critas en una de sus 
simpáticas obras _el sa!)io y fervoroso Obispo de Málaga, titulada 
"Aunque tod9s ... yo _no". 

"La primera experiencia que tomé en rrús correrías apostólicas 
foe, la de 1que el grado de pjedad y religíosidaJcl de un pueblo podía 
medirse y conocerse ordinariainente por el sit_ío y el trato que daba 
a la imagen del Corazón de Jesús. - . 

Qu~ no_ se rían los sabios y los psicólogos de más o menos en-• 
jundia, si pongo en cosas al parecer tan pequeñas los síntomas de 

· cosas tan grandes. Que no se rían ·y lo pongan en duda, que no ates­
tiguo con muertos, ni con libros ide romances, sino con hechos ·vi­
vos y, que cada cual puede ,tomarse el trabajo d'e comprobar. 

Sin tratar de demostrar la decisiva influencia, que en el adelan­
to y en la perfección de la piedad cristiana, tiene la devoción del 
-Santísimo Corazón de Jesús, y sin que mi ánimo sea condenar o 
censurar a las almas o a ·los pueblos q!le 'no Rrofesen esa devoción, 
puedo a:firmar sin temor de ser desmentido, que almas o pueblos 
que den culto ferviente a ·nuestro Señor Jesuc1isto en su Corazón 
son aJ.rnias y pueblos qut caminan >'. a,delantan bien orientados y que 
las almas y los pueblos, . que no se han enterado de los deseos tan 
ardientes e insistentemente manifestados de nuestro Señor de reci­
·oir cuJto y amor especial en su Corazóñ, o si se han enterado, aún 
no se han decidj,do a darselos, esas aln.as y esos pueblos, repito, aun­
que hablando en absoluto pued'en tener mucha piedad y perfección 
cristianas, prácticamente se ve que no la tienen. 

Entrad en esa Iglesia de un pueblo, busca,d como la Magdalena 
el lugar en ,donde han p.uesto a la Imagen del Corazón de Jesús, pre­
guntad qué trato se le da, y si veis que aquella Imagen del Corazón 
de Jesús no está allí o, si está, ocupa un lugar retirado, iparete más 
un élldorno o un motivo de llenar un hueco, que una Imagen que 
espera mtlidhas visitas; -si veis un cuadro o una escultura polvorien · 
ta, adornada quizá de telarañas y polilla, os autorizo a que penséis 
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que la piedaid de aquellos fieles anda poco mas o menos como la Irna­
g·en del Corazón de Jesús, es decir) o nula, o polvorienta, apolillada 
y con telarañas. 

Y no tengáis miedo de faltar a la caridad y a la verdad". 
Estas palabras llenas de sagraida unción y diohas con tanta aplo­

mo por un hombre de grande experiencia, virtud sólilda y vida in­
,tensamente apostólica, deberían animarnos a poner en nuestra Igle­
sia una bonita imagen del Corazón de Jesús, adornarla con esmero 
y procurarle nuestro culto y el de todas aquellas almas que el Señor 
11 0s ha encomendado. 

Así reinará en pleno Jesús en nuestra parroquia y en nosotros 
mismos. Un · Cura viejo. 

í 
1 

ATENTO RUEGO 

Cuaudo vwte 1.+sted a. la Virgen Sa.ntísinia. de G11adalufJe 
en su f . '.'' N. Basílica., 110 deje de adquirir sus " recuerdos" en 
esta. su casa, donde hallará el m.ás completo snrtido en ARTI­
CULOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meda­
llas, Cadenitas, Crucififos, Esca¡mlC/JYÍos, Velas de cera., Opús­
culos, Esculturas, Dev oc-ion(/jrios, Libros y otros primorosos 
articulitos especiales para recuerdo y regalo a sus familiares '.\' 
amigos. Si no puede usted venir, le enviaremos lo q11e desee por 
Correo R eembolso o E x press C. O. D .; todo a menor precio 
z~osible -y cuidadosamente empacado. 

Coleduría General de la Basílica 
José Alvarez V. 

Plaza Hidalgo, 5 .Apartado Postal N9 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe H idalgo) 1 

·-~-~~~---~------~~~---~! 
J.· Restauración Artística de Pinturas Antiguas 

en tel .,; , 1nadera , lám inas, al fresco, etc . 
o 

Con los procedimientos en uso en museos 
franceses e italianos. Con espiritu litúrgico . 

P rof. ROD O LFO BARTHEZ . 
Av. Calaro 14 

Alta vista 
Tel. Mn. P-33-40 San Angel 

México, D. F' . 
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ACCION CATOLI CA 

A C11r30 del Secretuiodo Social Meicicano 

JUNIO 

1.-Jaculatoria para todo el mes. "Sa­
grado Corazón de Jesús, en Vos 
confío." 

2·.-Evangelio del mes. La táctica a­
post ólica . (Evang. de S. Marcos, 
cap. VI, del v. 7 al 13). 

3.-Intención de la Comunión del 
Grupo. Pedir la santificación de 
los sacerdotes. 

4~Intención de la Hora Santa. J,;l 
éxito de las Asambleas Plenarias. 

5.-Virtud q¡ue se ha de practicar. La 
reparación de los pecados d,e nues­
tros hermanos. 

6.-Sugestión de organización: 
a) Campaña "pro distintivo." 
b) renovación de las Entroniza­

ciones, en los hogares y en las 
oficinas de 1-aJ A. C. 

7.-Sugcstión social. El dia del Papa. 
, (A ser posible el día 29). 

8,...!..Sugestiones religiosas: 
a.) La fiesta de Corpus, · (8 üe 

junio). 
b ) La fiesta del Sagrado Cora­

zón (16 de junio). 
e) S. Pedro y S. Pablo, (29 de 

junio) , fiesta p atronal de la 
U. C. M. 

Hermano: 

JULIO 

· 1.-Evangelio de) mes. Seguir a Je­
s ús. (S. Juan I). 

2.--Jaculatoria para todo el mes. " Se­
ñor, tú sabes que te amo." (San 
Juan XXI - 17). 

3.-Virtud que se ha de practicar. 
Compasión pc,r los que yerran. 

4.-Intención de la Comunión del 
Grupo. FortaJ.eiza para. los que 
trabajan. 

5.-Intención de la Hora Santa. Pe­
dir por los agonizantes. 

6.-Sugestión de organización. Peque­
ño curso de .perfecci ón a un gru ­
po sele,cto de socias. 

7.-Sugestión Social. La visita a u·n 
hospital, orfanat91rio, etc., etc. 

8.-Sugestión Religiosa: 

a ) Propaganda del Escapulario de 
Ntra. Sra. del Carmen. 

b) La fiesta de ,]a P reciosa San­
gre (19 de Julio). 

c) La fiesta'. d ~ Ntra. Sra, del 
Carmen (16 de Julio). 

Dávila. 

Si a Ud. le sobran INTENCIOl\TES de Misas, m.ánde­
noslas, y si le faltan, pídanoslas . Así nos podremos ayitdar to­
dos. Sólo suplico que sean SIN DIA FIJO . 
José A . Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. 
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:ea ;)w11a, tp~r!: 
(Véa,se "Christ1,s," Noviembre 1938, pág. 1021) 

LA COMISION PARROQUIAL DE EDUCACION ESCOLAR 

-II-

La idiosincracia de los Gru pos. - No perdamos ele vista la 
realidad. 

Cada grupo por razón de sus compone:•.tes, por circunstancias 
regionales, o por ~actores imprevistos posee s,1 í111dole ,pro1!lia y en 
consecuencia su peculiar reHdimiento; querer medir a todos igual­
r:1 ente por centímetros improv_isada o dictatorialmente , es comprome•­
tcr el exito de los trabé!:j9s. 

L os socios de la ·v: C. M ., por ejemplo, ordinariamente gente 
ck trabajo, de responsa:biliclad, de irn1_)reparación y de ... algunos 
inviernos, no_~-litán en c.oncliciones ele mantenerse por tiempo inde­
finido, bajo esa tensión ele espíritu esa abnegación y entusiasmo que 
d emanda el sostenimiento de los Centros Hogar. 

No es sólo vigor fí sico, sino agilidad mental y tenacidad apos .. 
tólica lo que se necesita para vencer; y cuando no se han sembra­
do ideas profundamente en el espíritu, un pronto colapso moral pue-­
de 'Con_ducir a la fatal parálisis de las labores. 

Puede encomendar la Comisipn a los socios de la U. C. M. por 
medio de sus representantes, ia propaganda y vigilancia de los Cen• 
tros. Pero no una pr01_)aganda ele café o tertulia; no,- la de los míti ­
nes y manifestaciones, donde los intereses materiales, compromiso!' 
sociales, políticos etc., entaiblarían una lucha desigual con la aun pá­
lidas convicciones religiosas, y no estamos en condiciones todavía de 
esperar en este terreno victorias resonantes. _ 

Quizás sea factible esta st~P.eradón en ,provincias o Estados, 
donde el nivel varonil cívico sea elevado, como consecuencia de una 
sólida raigambre religiosa, tradicional y racial. 

Podrán también los socio3 visitar esporádicamente o vigilar con 
má!s frecuencia los Centros, céJnjurando a tiempo '1os peligros de toda 
índole que sobre ellos se abaten. 

La U. F. C. M., p~r regla general es la que se echa a cuesta,. 
como Atlante al mundo, todo e1 peso, desde la organiza·ción hasta l:i 
administración de los Centros. ¡ Nuestra oración y admiración para 
las mantenedoras de los ideales que son por hoy y por siempre la sal•­
vación de la Patria ! 

Es la A. C. J. M., comb exuberancia de vida, el grupo en peligrn 
de gastar ubícuarrie,nte la pólvora en explosiones pirotécnicas. Por esn 
obraremos acertadamente encomendándole un papel ele. . . elocuencia 
y prnpaganda; ·como en las veladas literario-musicales y otros casos 
parecidos, desempeñarán a satisfacción el núm:ero de las poesías y 
los d.i_scursos. 

Dados los muchachos en la gimnasia del carácter que se desen­
vuelve, a discutir y armar jácaras y camorras, sea de ellos la prc­
Pª%anda oral, ·in confiarles totalmente la empresa; que requiere 
mas tesón, y éste no se compagina con la veleiGlad de los verdes 
afios: "edad q11i11ceaí'íera," como diría N ervo. 

. No sería remoto que topásemlos con .que las socias -de la J. C. F. 
M . fuesen sólo cabecitas atiborradas de problemas sentimentales. 
máxime en la ci.udacl, donde el cine, las novelas y las revistas no~ 
e::-tán convirtiendo su almita ·en una tira de ·celuloide o en un fr'i­
" olo '' 111agazi11e." 

Las hay elogiosam_ente abnegadas y entusiastas; mas por lo 
que nos espeta la indiscreción ele las estaclí srtitas, haremos cuerda­
rnente en confiar a su atención los catequismos y nna modesta par­
~icipación en las obras po. t-escolares. 

Buena lavada la que necesitan esos pobres chicos venidos de los 
lodazales del campo contrario. ¡ Bastante pringue se traen en los 
recovecos -del _alma! 

Sin embargo, no esperemiOs que tome J. C. F. M . por s{1 cueh­
ta grandes obras ele p reservación y regeneración infantil , sea men­
tai o moral ; la ftmd~ción y sustentación ele Oratorios Festivos, gra11-
1as, talleres, academias, etc., etc., es patrimonio de la 111:iujer madura 
que más cercana a la rn~ternidad o ya en ella, abre su corazón par:.i. 
derramar los tesoros de ternura y a:bnegación que Dios ha escon­
dido en el corazón de nuestra mujer mexicana. 

Un renglón qHe todos deben escribir. - Esa línea es la econó­
mica. Lo_s s~c!os de los _ cuatro Gru12os por sí o por ~tros, deberán 
proveer 111 sohd 11m a la bolsa de actlvos y reservas que sustenten la 
,ida de los Centros. 

La proporción será como siempre. . . una desproporción y no 
por partes alícuotas . No hagamos, repito, abstracción de la re~licJad, 

Los de la U . C. M. alegarán c1ue sobre ellos pesan las finanzas 
domésticas; y no obstante ello, ayudarán, ¡ Ve.ya si ayudarán! 

. Las de la U. :f.. C. M . ahorrativas por temperamento, por ne­
ces1dacl o por la cn s1s _(_ponga.rnos la del petróleo), son las heroínas 
proverbiales, como hormigas gel centaveo. 

De entre las jóvenes, como ha subido el costo ele la vida en lo 
r¡ ue a artículos de luj o se refiere, desde el "pennanenter'' en la urbe 
popqlosa, hasta el polvo ele talco .º de arroz ( ?) en las provincias, 
m,e t emo que no les sobr~ mucho dmero. Mas a pesar de tocio en más 
de una ocasión quebrarán heróicamente el "cochinito de bar;,o." 

¡ Ah ele nuestra valiente A. C. J. M . ! Con el valor de los caba­
licros andantes : mucho entusiasmo, mucha ,verba y mucha fibra: 
pero las doblas, l?s dólares ... por las nubes; acaso por ser de papel 
y correr malos vientos. 

No es extraño que su caja p~rroquial y acaso la diocesana es­
tén en la inopia. 
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Pues no hagáis caso ele tales lamentaciones ,y que ayuáen los 
muchachos com,o puedan, ¡ qué podrán!_ 

Y _ basta por hoy; lástim_¡¡. que haya cerra¡do m1 artículo con la:. 
lamentaciones -de un balance comercial. 

A. Nieto. 

u. e. m. 
LA U. C. M. Y EL APOISTOLlAPO CA TEQUISTICO 

COMO SE DESARROLLA EL APOSTOLADO 
DEL CATECISMO 

No será preciso insistir nuevamente ·en la necesidad e importan­
<: Ía de propagar y de enseñar el Catecismo. Se han •citado palabras 
concretas y categóricas de nueS1tro inolvidable y rnluy amado padre. 
el inmortal Pontífice Pío XI¡ se ihan citado hasta declaraciones de 
algunos hombres anticr(stianos y enemigos de la Iglesia que com-­
prendiendo la grandeza del Catecismo, no sólo no niegan su necesi­
dad, sino que ponderando su imp_ortanci."l. admiten ,que su enseña.n­
ea va encaminada a disipar las tinieblas de la ignorancia, a destruir 
1% errores y sobre todo a ilum)inar las inteligencias de tal manera 
llUe al causar la luz, causa también el consuelo y la paz en aquellos 
1..:orazones que las más veces gimen. bajo el dolor y las penas de es-

~~~ . . 

Al citar igualmente en 9tro lugar, las, palabras de Pío XI al 
Cardenal Patriarca de Lis-boa se c!ecía: "Sucede que a las masas deí 
pit.eblo, a quien con -mucha frec1~encia la igno'a-'ancia 'religiO'sa hac~ 
presa. de agitadores hábfles y per';lersos, será preciso qiie ªfte _ell_as 
(ias masas), aparezca suMn,pre mas clara la luz de la verdad, cristia-
1-w que consu.efo to_do dolor, que disipa toda duda, que ennoblece y 
.rnblima todo sacrificio y que descubre y abre a toda alma bien di.s­
¡,uesta, los senderos seg1~ros de la virtud y la espeiranza cristiana." 

No se 2uede_ negar que en las_ circunstancias del momento pre­
sente, nuestras masas de obre~os y <::a.mpesinos se encuentran envuel­
t --s en la ignorantia y en la ind_ifetencia y el rrmyor peligro es que 
como una consecuencia lógi,c<!; ,.de _estos males gravísimos, la des­
orientación cunde por.Jodas pa1i~s ... , las 2rédicas y promesas de 
líderes perversos y sin contie_1"!cia, las ,doctrinas disolventes y llenas de 
c<lio -gue por todas ,partes s~ difunden, además de llevar la confu• 
sión, la desorientaC:ión y la duda en sus principios cristianos y mora.­
les, se desprende con claridad_ que los socios de. la U. C. M. se de­
claren apóstoles del bien- y de la verdad, se exige sean ellos los me­
dios adecuados que lleven la verda.9era luz a las inteligencias de los 
(Jbreros dudosos y desorientados, más aún, que se esfuercen por 
llevar la paz y el consuelo a esos hogares subyugados a la férula in• 
fame y vergonzosa de los líderes; se requieren por tan~o apóstole~· 
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que revelen con su ejemplo y con sus enseñanzas los secretos de la 
doctrina cristiana; que nos m1:1estra la realidad de la vida y lo pasa­
J;ro de _l~s. bienes_ t~rrenos I?~r? _so~re todo lo grande y lo hermoso 
oel sa.<::nf1c10 sa!1t:JÍ1ta.do y d1vm1zado por el mismo Cristo Nuestro 
Señor. _ , ·· 

"Uno de l.!}s fines principales y característicos de la organización 
c!e la_ Acción Ca.tólica, ha de ser el de agruparse en torno de sw; 
propios Pastores para .ayudúrlos eficazmentei fn la ·obra de la evan­
gelización, queremos decir, en .la eñseiianza de la doctrina cristiana. 
Este gen:eroso aposto~<Jf!o cate'quísfiw constituirá un campo muy 
'l.·asto abierto a las activulade_s de los bi.enos y no rnJffnos eficacísimo 
tara consagrar almas a Nuestro Señor Jesucristo." 

Los_deseos expresos -del inmortal Pío XI, son aquellos de que pa­
r~ traqa 3ar c?n frutos_ rea.les y verdaderos en el apostolado del cate­
cismo, deberan los soc10s de la U. C. M. y en general de las demás 
organizaciones ,ele la Acción Católic~, agruparse en torno de sus Pas­
tores y de sus· Párrocos, para llevar a efettp esa enseñanza fructuo­
sa y eficaz del- catecismo. Esto lo exige el hecho sencillo de que nues­
tra Acción Católica. se ha de distinguir porque sus trabajos todos de 
,•.post?fado, sean. siempre organizados y disciplinados y en seguida 
traba3os pa_r,roqmales y~ sea p_or razón del territorio de la Parroquia 
c-o:no tamb1e11 poPgue tie~1en g,ue s~r vigilados y vivificados por los 
c~u:dados paternales y •eficaces· .del _Sr. Cura Párroco. ¡ Que los so­
uos de la U. C. M. nunca pierdan de vista que; sus tra,bajos todos de 
Acci-ón Católica. 1'econot1r.an siempre la Parroquialiáad es decir que 
se compenet_ren de que al participar en el Apostolado J ~rárquico 

1

de la · 
I_::;lesia, nunca habrán de d~sarrollar sus actividades independiente-
111ente del superior inme,diato en la Jerarquía, esto es, del Sr. Cu-
n Párroco del lugar!_ . . 

DIVERSOS CAMPOS DE APOSTOLADO 

Estando el hombre por su misn;a. naturaleza, ordenado a v1vu· 
• f-l1 el seno ele la sociedad, se ha de esforzar, porque este a,postolado 

sea verda.deramen~e fecundo, Q0r el _buen ejem_plo: a) en la familia. -
b) En la Parroquia. - c) En la sociedad en general. 

a) - Como p_adre de fan;iilia'. 

El buen ejemplo debe ser siempre el primero y el más grande 
apostolado; un socio ~ mief1!'bro :de la U. C. M., nunca podrá ale­
gar que esto no es posible, y tan_t~ más debe esforzarse por desarro­
llar este apostolado del buen eJelll,plo, cuanto que se lo pide y se 
lo exige el lugar honroso y princi,p~l que ocupa en el seno de la fa­
milia.. El ser jefe de la casa,, el ser el educador y el sostenedor de 
la esposa y ... de los hijos, . es un ca111po verdaderamente fetw1do en el 
que no debe escatimar es•fuerzo, por grande que sea, para llenar la 
misión que Dios le confió p.Qr el sacramento 'del matrimonio. 
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Los esfuerzos de ese primer c1:postolado, han de ordenarse: 1) 
a procurar gue la esposa conozca las verdades de la Religión ver­
dadera, ya que la madre será la prii;nera maestra que al mismo tiem,­
po que suministre los primeros alimentos para el cuerpo del niño, 
rnministre igualmente las primeras enseñanzas sanas y morales para 
la inteligencia tierna del_ hijo. - 2) Cuando el niño se haya robus­
tetido y se rvislumbren ya las señales del uso de razón, ha de procu­
rar todo ·buen socio de la, U. C. M. que se impartan con tddo el 
cuidado y esmero debidos lo_s ,primeros elementos y las primeras no­
ciones de Dios, del Redentor, de la, familia, etc., etc .... los elemen­
tos esenciales de la justi-cia y de la moralidad, etc., los elementos de 
la sociedad, sembrando desde la niñez el respeto en primer lugar a 
los paipás y a sus mayóres; éste erá el principio de todo orden, el 
primero en el seno de la familia y desipués en el seno de la misma SO·· 

cicdad. Es en esos momlentos, cuando el padre de familia, autorizado 
por el lugar que ocupa en el hogár, ha de desempeñar también el 
oficio de maestro, enseñan:do y formando la inteligencia y el corazón 
-ele sus hijos, y en las circunstancias actuales, supliendo y contrarres 
t::mdo las enseñanzas perversas y nocivas que se reciben en los cen-• 
tros de instrucció1~, en las escuel~s. - 3) Procure igualmente que 
sus niños frecuenten siempre el Catecismo que se enseña en la Pa­
rroquia, estim'ttlándolos no pocas veces con el cariño más acentuado 
o con algún 1!remio que haga 'comprender al niño que es una recom­
pensa al deber cumplido. - 4) Que_ no se pongan obs,táculos de nin­
guna especie, tanto para la preparación a la Primera Comunión co­
mo en lo sucesivo para la recepción y frecuencia de Sacramento~, 
fomlentándose así el amor a la vida sobrenatural, el amor a la Santa 
Iglesia y el arnor al mismo Cristo Nuestro Señor. - 5) Finalmente, 
que a ser posible se procure también que los hijos desde pequeños 
>-f! alisten en alguna asociación religiosa infantil, prefiriéndose aque­
lla en la que se impartan los primeros elementos y las pri-rruras en-· 
señanzas de nuestra Acción Católica Mexicana con .el fin de prepa­
rarlos y orieñtarlos sembrando aquellas semillas que han de fructi­
ficar en las organizacicmes superiores. 

Deber"á convericers_e todo socio -de la U. C. M., que si es un buen 
padre de familia, deberá ser también un perfecto educador de ella. 

J. H. C. 
(Continuará) 

u.~- e. m. 
¿C_OMO . SE DEBE TRABAJAR? 

Para tener un extelente fruto y para poder presentar magnífi­
cos resultados, no basta tener un noble ideal, ni un campo excelente, 
ni medios verdaderamente eficaces, se necesita algo más: se necc-

' 
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sita ·,:n determi!_1ado método que r e~ponda a la nobleza del ideal, a 
la excelencia del campo y a 13. eficacia de los medios. 

Si tenernos presente este principio, y_a nos explicaremos el hecho 
que tántas veces nos hé!: preocupaclo. ¿ Por qué, si la recris,tianización 
<le la. sociedad es algo _tan urgente, tan importante, las socias de 
la U. F. C. M. ,permhnecen .no poeas veces, frías e indiferentec;? 
¿ Por qué, si el campo del apostolado, visto con ojos cristianos, 
eleva el alma, entusiasma santarn/ente y transforma los sentimiento, 
aparece tan mezqui_no a tántas_ almas que 110 saben poner un es:fuer~ 
zo en su actividad _femenina? ¿ Por qué, si contamos en el apostola­
do seglar con mechas v~rdaderan~ente poderosos, con medios capa­
ces de repetir los magníficos espectáculos de los primeros años del 
Cristianismo, no llegamos a_ presentar al Divino los frutos sazona­
dos y las magníficas cosechas? ¿ Por qué? 

A nuesh·o modo r.)e ver, falta el modo o el método de trabajar. 
Si lográramos que las dirig~i:t_es de la U. F. C. M. y las socias llega­
ran a grabar en su corazón este principio, los resultados serían ver­
daderamente sorprendentes : la reconstrucción de la sociedad cris­
t:ana estaría cirnentéi!cla en sólidas bases. 

No vaya a entenderse :-no _es nuestra intentión- que repro­
themos tal o cual act_ividad; no; lo que pr_etendem;os es mejorar 
reformar si algo no es apto, _enderezar si algo está torcido, superar 
la eficacia de estos años y sobre todo, contan_Qo con la gracia divina, 
roner nuestro· esfuerzo para obtener los mejores resultados. 

A este fin enderezarnos nuestra investigación. 

¿ COMO DEBEl\1[0S TRABAJAR? 

En yrimer lugar ordenadamente. Lo cual quiere decir que los 
trabajos •que se van a ernprender, deben tener como meta la resolu­
tión de los problemas según la gravedad que ten.eran en la parroquia 
o en la diócesis; no debe ser la¡ novedad o el dfse~. de renovar lo que 
nos imp_ulse al trabajo, . deben ser los problemas propioSI y atendiendo 
a la mayor o _menor gravedad en la respectiva localidél!d. Es cierto 
que del Comité Central llegan orientaciones y planes; pero también 
es cierto que esos :planes y orientaciones, deben ser adaptados a las 
necesidades del re~P.ec~i~o grupo o ide la respectiva unión. 

En segundo lugar, es necesario torn!ar como norma, no empren­
der nueva~ actividadesz si las anteriores no han alcanzado todavía 
su objeto y están en vías ele 1:ealización. Es verda,d que las nuevas 
actividades impulsan y !hacen renacer el fervor, que las fuerzas nue . 
',as empleadas, incitan y renuevan; pero también es cierto que las 
obras, las_ actividades se ··guedan a 1i1edias; ¡ cuántos Grupos hay con 

·pocas socias y munerosas Secciones !, ¿ cómo harán?; creem@s que o 
no l:iacen nada o lo 1hacen a medias, o se imaginan que !hacen y la 
n:alidad es el estado de_ vida anémica y raquítica, ¡ Más vale una obr;i 
bien llevada, que m~tchas a midio terrn..inar ! 



La tercera es muy important~ y por tierto muy descuidada. Pa­

ra cada trabajo, activid<z.d o eni.presa, hay que escoger a la person11 

más capcu:itada en todo sentido, es decir, en disposición de tiempo, 

conocimientos, ambienfe, infll.!-jo y determinadas dotes naturales. E:> 
m~ frecuente, eclhar mano de las personas de buena voluntad, fia­
( los únicamente, en · 1a 1:ména voluntad; los resultados son conocidos; 

fracaso u obras a miedias. Se hace nece::;ario en esta época de conso­
lidación, buscar, además·- de la buena voluntad, las otras cualidades 

que capaciten para el buen éxito d_e la actividad; claro está que s1 

ne hubiera otras cualidaldes en las socias, había que contentarse con 

la magnífica fuerza que da la bui!_la voluntad. 
La cuarta es frettientemente rpal observada en la práctica. Es 

urgente no recargar ,de diversos trabajos y de actividades disímbolas 

a las mismas personas._ Es cierto, que son muy pocas las que traba-• 

jan, pero tarnlbién es verdad que si abusamos de sus fuerzas las per­

demos. Nos pare~é qu~ debe1}amo,¡ esperar a que cada dirigente se 
perfeccionara en una sola activida-d; cuando alcancemos esto, las 

obras serán mejores y la Organización más robusta. 
La observancia de estas cuatro reglas principales, nos harán 

\'er muy pronto mejores resultados. No negamos que mucho se ha 

obtenido; ,pero sí confesamos que se puede obtener más. 
Dávüa. 

EN LA BRECHA 

A ,pesar de reconocer la necesidad -de una preparación de las 

socias, como la señalan los Estatutos ,de la A. C., todavía se pa1pa 

gran resistencia en· las cuatro Organizaciones - menor, es cierto en 

la J. C. F .. M.- a. los tres niesE.~ de prepara,c11ón. ¡ Cuántas objeciones 

\" dificultades! ¡ Cuántos temores de perder a los pocos o a las po -
ca que soliciten ingresar al Gmpo ! . 

JUVENTUD no puede, ni de):ie sentir temor alguno en dar la 

preparación en los tres ·meses; al contrario, dada la !dificultad que 

sientan las otras Organizaciones, ella deóe dá1: el ejemplo y Ia mues­
tra de que la necesaria preparación se puede llevar a la práctica. 

¿Debe? Si debe ciar el ejemplo. Por que JUVBNTUD es el almá­
cigo ·de almas a,postólicas q11e HOY en s u Organización, MAÑANA 

c:11 la fa.111.ilia y en otra. Or~anización sostendrán la actividad y las 
empresas a;postólicas a que las dedique la Jerarquía de la ,Iglesia. 

Si su papel es tan importante, DEBE prepai;arse de la mejor ma­

nera ique sea posib_le para la nobilísima misión que le espera. 
.Aldemás si hay dificultades en la preparación de otras almas 

apostólicas que pueden cumplir con el programla. señalado, toca a 

JUVENJUD el prepararse, precjsamente por que los demás no 

se preparan. . 

. Posible~nente no faltarán quienes piensen que no vivimos de L1 
rcahda,d . Oigamos_ las objeciones que suelen ponerse dizque fun 
dadas en h expenencia. ' 

1 Q No. tenemos 1uié1i se ~ncargMe de dar esa preparación a las 
1rnevas socws o a. !71nenes aspiren a serlo. 

. ~~ta obj_eción tiene actualmente rn!uy poco valor, pues el H. 
C?1111te Centr~l de la)_. C. F . M . _ ha _editado 1m opúsculo muy só-­

l11ao de d?ctnna y_ ~~cil de n~a~;Jº titulado "Intrncciones para fo 

,'rcparac1on .1'. adm1s1.0n de socias , con el que la socia de buena vo. 
hmta_d puede comenzar a <lar esa prepara~ión sencilla y sólida, in:s .. 

truct1va f ade~uaqa ª, las que pretenden mgresar corno socias a ]a 

J. C. F. M. S1 ademas de la b_~ena vo~untad de la socia que va a 
t?~11ar a s~ cargo esa preparac10~1, huh1era un poquitín de declica­

c10n, tendnamos, c?n muY. poco esfuerzo, la socia capacitada para. 
tormar a otras socias. 

. , 29 Las nuevas se aburren y cansa,n en esas pláticas de prepa.n­
e1on. 

, No. d~-damos que frecue?te!nente se a~m:ran y cansen, porque 
el, aburrnmento y el cansancio mvaden el anuno aún en las cosas 

mas santas. ~ero debemos confesar que quien siga el Manual citado de 

~as Instrucc1011es, que está dividido en 12 secciones, llevará la venta­

Jª de e~contrar t?clo _:hec~o y rpreparado en forma que no producirfi 
c:ansanc10. Ademas s1 la mstructora procura llevar ton detenninado 

ti_n?, y modo sus ~plicaciones de manera que no fatigue y sobre todo 

s1 i_ntercala narrac10neS1 de la vi-da real del Grupo o parte de la his­

tona de la J. C. F. M. en sus .diversos aspectos esa intrucción sera 
sólida, _fácil y atractiva. '-

39 Es -mn;y duro Pa:ra las 111tevas esta,r sep_a.radas de todo se con-
sideran como si se desconfiara de ellas. · ' 

Ignora.111os por qué en algunas :partes se tiene a las nuevas en 

e:a _ especie de :islan'J.ie~to. ~~ que est~n ~n 'P:eparación solo quiere 
~e~1r que no I?EBEN mscrrbirse en mngun Circulo o tomar las ac. 

tiv1dades propias de las socias .por que DEBEN dedicar sus cuida­

d?s Y fijar _su atención en conocer· la Organización para que cono­
c1endola meJ_or, la amen 11:ucho y sus obras de apostolado puedan ser 

grande~ Y agradables a D10s. En esos tres meses parece que no hay 
por que cerrar las puertas de losi Círculos, al contrario es sumamente 

provech?so el que _l~s nuevas asistan como oyentes y se den cuenta 
ele _la_s diversas act1v11ades y el movimiento de los Círculos y de las 

activ1da~e~ ~e las socias; s.u interés crecérá 'asj y al terminar los tres 
meses ehgiran con conocimiento pleno el Círculo al cual van a dar 
~u nomhre y en el que trnbajarán activamente. 

4Q A(qunas de las 11uevas )'a están m,ivy lYie-n preparadas, ¿para 
qué los tres meses de preparación! · 

. Depende de l'.1 preiparación que tengan; si por pasar de las Sec­

t1'1n~s Prep'.1ratonas las nuevas socias ya conocen la Organización, 

rn fm, medios, etc., ¡ claro está!, salen sobrando los tres meses. Pe-
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ro si la preparación que t~1_s·an las nuevas !lO es la que se pide a 
las Socias, podemos afirmar q~e dada la preparación de esas nuevas 
socias, se hacen indispensables-los tres meses de preparación que mar­
can !os Estatutos; _sólo así serán útiles a la J. C. F. M. 

En una palabra, es necesario insistir_ en la preparación <le Ja,; 
nuevas socias, quitar los o_bstáculos que se presentan y ayudar a las 
dirigentes, lo mism'o que a las jóvenes que pretendan entrar a la r. 
C. F. M., /para que aprovechen en el tiempo de su preparación. · 

La nueva socia bien Ereparada es la excelente dirigente de mañana. 
Dávila. 

.ll. e. :J.. m. 
LA FORMACION RELIGIOSA DE LOS SOCIOS 

Ya en otras ocasiopes hemos hablado de la importancia que tie . 
ne este aspecto de la forma~ión de nuestros jóvenes; ya 'hemos apun­
tado algunas ideas sobre_ la manera de hacer llegar a su mente y a 
su corazón un mejor conoci_rniento de Dios y un amor práctico ha­
cia El, traducido en obras. Sin embargo, t .Q.~tición de varios Seño­
res As.istentes, vamos a dar en este artículo algunos otros medios 
fltte nos sirvan para lograr una profunda y sólida piedad. _ 

Creemos que ante todo es indjspensable explicar a los jóvenes 
lo que es el Orden Sobrenat!-!.[al a que hemos sido elevados por me. 
dio del BautismoJ cómo se realiza en nosotros; los beneficios in­
mensos que ese Orden nos proporci_ona, y cómo debemos correspon­
der a tan grande bien no ele una manera otasional, aislada y en for­
ma secundaria con relación a nu.estras i'deas y ocupaciones, sino pri­
maria, funclamlen!al, p~rman~nte. 

Debemos hacer que se sientan católicos, santamente orgullosos 
ele su carácter ele cristianos y deseosos de aprovechar su "Estado 'So­
brenatiwal" lo mejor posible, intensive y extensive. 

Podríamos llevar a su inteligencia, con orden y claridad esa be­
lla realidad, pero fácilmente comprenderemos que no bastan al jo­
ven las ideas especulativa sino que es preciso despertar el sentido 
práctico en él. · 

En otras palabras, 2odríamios expresar la idea: ''Es preciso ha­
cer que vivan su Bautis-mo". 

D~bemos ex1):licarles con110 Jesucri•sto, Maestro infalible nos pre­
senta claramente aquello que 1debe ser primero en la intención del 
cristiano y aquello que debe ser coloca.do ' en seg-undo grado en la in­
tención, aunque a menudo ooupe el primer lugar en la ejecución: 
"Buscad primero el Rqino de. Dios y su Justicia ... , lo dem,ás será 
añadidiwa." 

El Reino de Dios que es el anhelo de la Acción Católica, por 
que es la suprema aspiración de la Iglesia. . . Que Dios habite en el 
joven poi: medio de la gracia; por tanto, que él anhele llevar su alma 

limpia y_ pura. Que sep_a cómo su alma es objeto de conquista ?e ia 
Ciudad -lclel bien, cuyo Capitán es J e~ucristo, que con tan vai:1ado~ 
medios _quiere _salvarlo: la I&"l<':sia, los Sacra~n~os, las in~~irac1011es'. 
los buenos arnwos, buenos ltbros, las Orga111zac1011es -Catol!cas, etc .. 
v de la Ciudad del mal cu,yo capitán es el Demonio, quien ha redobla­
~lo sus actividades en esta ~p_oca por medio de la pornografía, del 
ateísmo de tantas ·doctrinas anticristianas, tanto athago a las pasio­
nes, tan'to deseo de placer, t~nta ignorancia religiosa, tanto mal amigo 
y tánta .perversión en el amlbiente social. . 

Que sepa que_ es .2reciso ludhar co~1tr_a el mal, conocer ~l bien, 
amarlo y practicarlo, est9 es : vencer dianament>e -~ sus propias pa­
siones a las tentaciones externas, los falsos espeJismos que ofrece 
el mu~iclo paganizado en que vive, y cultivar:. en su propio ser las 
virtudes _naturales y sobrenaturales para cumplir con el hermoso man­
dato de Cristo: "Sed pé.rfectos como perfecto es vuestro Padre Ce­
lestial . .. " 

Es preci so ljt¿e ensefíemos al ioven, el valor de_ la Oración, de 
la Santa Misa; qu~ le enseñemos la man~a de m~itar, comenzan­
<lo por una sola palabra de_ algu11_¡¡. . º:ac1011 : por :J emplo so~r~ la 
ralabra "Padre'' de la oración do1:1111ica~. Que entien;da la i.:t~lidad 
áe la meditación diaria para el me3oramitnto de la vida espmtual; 
la forma en que habrá ge hacer un pequeño e;ca1;1en diario de SU5 

actos princip~les, sus inten~iones, sus conversac10nes, sus pensa­
mientos ... 

Irlo introduciendo "suavemente" en la sobrenaturalización de su 
vida; que s~pa ofrecer a CriJto t~o lo que es y todo lo qu~ ~ace; 
que sepa santificarse co11110 S~ Juan. Berchmans, en el cumph_miento 
de su deber: en el hogar: en el taller, en la escuela, en la vtda so­
cial, en la alegría, en el ,dolor ... 

Nosotros los Asistentes seremos sus Gujas, sus mejores ami­
gos, los que con la fecundida_ci de nuestro Ministerio 3acerdotal ha­
_r emos que la Gr~~ia f~~tmdice es9s anih~~os y esos santos, es~uer­
zos: con nuestra 1dtrecc1011 y nuestra orac10n, con nuestras lagnmas 
v nuestra penitencia ... con nuestros ruegos al pie del Taber;o:áculo. 
('on nuestra fe en Cristo y en la eficacia ele la Acción Católica. 

P@:-rque hemos de _pedir a Jesús que multiplique a los apóstole, 
seglares ·para salvar a su pueblo y a la Patria Mexicana. 

Se objeta con frecuencia que ese camino es muy difícil para 
ht juventud ¡por su inconstancia, por las crisis de s.u época, por su 
falta de juicio, etc., etc. 

Precisamente es ·cuando nosotros debemos estar junto a ella, 
cuando más nece;itan de Cristo, cuando deberemos señalarle el Ca-• 
mino, la Fortaleza la vid<!,. cuando le enseñaren:os a conocer, a amar 
y a ,pedir a Cristo la victoria definitiva,_ of~ec1éndole en_ recompen 
sa su vigor y todas las cualidades y asp1rac1ones de su Jttventucl . 

J. Vil/alón. 



Los trabajos de Marmol y Granito 

ejecutados en la Basílica de 

Nuestra Sra. de Guadalupe, 

son de la 

"M 1 ' A t' t· '' armo eraa r 1s 1ca , S. A. 

Tel. Eric. 3-06-20 

Apartado Postal 2185 

Mex. L-10-21 

Calzada de la Piedad 108 

MEXICO, D. F. 

PASTORAL 

:l!a6, tp~ .llm~ 

La casa parroquial en Estaidos Unidos, es tu1 verdadero presbi­
terio, una verda:dera do,mus formatro de derecho diocesano. 

La prosperidad financiera del paí~, hace de la casa parroquial 
nna residencia decente, ctmfortable, que a los ~jos mejicanos, habi­
tuados a la miseria, suele parecer elegante y en algunos casos hasta 
cpulenta: producto q_e largos años de solicitud y de cuidaido esmt'• 
rado. 

Aiquí la casa parroquial, no es la casa del cura y ele su familia; 
sino que es la casa del clero parr_oquial, sin más gente extraña que 
la indispensa:ble del ~ervicio, · ajustaida perfectamente a las normas 
canónicas. El nepotismo en el servicio está eliminado. 

El sostenimiento de la casa, pende ele la misma parroquia. Cu-­
ra y vicario tienen ahí de '[lleno derecho, 'habitación, mesa, lavaido 
de ropa. 

La casa parroquial ~on sus ofi-cinas es el 'Cerebro de la parro­
quia. El corazón y los brazos descansan en el edificio del templo, el 
de la escuela y el del convento; y a ser posible, en el del hospital 
.y el del ceirnenterio parroquiales. 

Caida parroquia se siente en ~stado_ embrional mientras no llega 
t·uando menos al establecimiento de las primeras cuatro dependencias. 

No todos los párrocos encuent~an todo esto hecho. Todavía hoy 
SE- da el caso en la creación de nuevas parroquias, el e que el nuevo 
párroco sólo recibe la desigñación ele su rebaño, la demartación de 
sus límites, y nada más. A él toca sacarlo todo ex nihilo sui et subfecti. 

Suele la Diócesis prestª'r un poco ele dinero (y esto con réditos) 
para tomRnzar a rentar un salón como oratorio y buscar un terreno 
para la futura ig!esia. Cuando una parroquia está en este .período, 
nadie se compadece del nuevo párroco. Todo~ saben que la parroquia 
'" está comenzando." Las más fastuosas parro'q·uias americanas co .. 
menzaron con la deuda <le un terreno. 

En este artículo ,queremos hablar sólo del aspecto ele la adminis­
tratión externa, qu_e debe ofrecer algún interés al clero de Méjico. 

Viniendo a una lparroquia ya en maroha, es· de notar desde lue­
go q1:1e aquí no se da esa faimosa distinción entre curas ricos y cu · 
ras pobres. Personalmente, .tdclos _los curas ganan lo mismo. Tienen 
su sueklo señalado. Ese suel<lo se llama aq,uí salario ( salary) . El 



Sín?clo _Diocesano de Lo& Angeles marca un salario de $ 1,000.00 
(Mil Dolares} anuales .F:ara _el cur~, y ~ 600.00 (seiscientos dólares) 
para cada uno de los v1canos. Tienen, por su'Puesto, s1,1s intencio­
n~s de mi~as; pe~o todo lo demás: limosnas, derecho& de matrimo­
r,;os, ba,ut1smos, funerales: todo entra a la parroquia, y nada per­
s0!1almen~e al _cura. El cura llevé: una exí!-,_cta contabilidad del movi­
miento fmanc1ero lde la parroqma, y el Obispo tiene una perfecta 
información de ·cómlo se manejó la parroquia durante el año. 

Un dato muy estimable es que entre las cuentas de la parroquia 
la que ocupa el último lugar es la del sueldo del párroco. El Sínod~ 
Diocesano lo dice claro: "Pagados_ los gastos del culto, sostenimiento 
de la cGJSa parroquial y ~ervidores de la iglesia, de lo que sobre co­
rresponde al salario del cura . .. '' Li·quidado un año, el cura no pue­
de alegar ningún crédito por salarios ,del año anterior. 

Las parroquias están gravadas por varios tributos diocesanos o 
¡wntifici_os, ~odos ello~ prop9rcionados y e~plicables. Año por año, 
la Canc1l~na del Obispado manda una nota a cada parroquia se­
ñalando el monto de estos tributos, de acuerdo con el informe fi­
nancier.o del año a_nterior. 

He aquí una lista ele estos tributos en la A-rquidiócesis de Los 
Angeles: 

Cathedratirnm, ( et° 4% sobre la suma total <le entradas por con­
cepto de renta -de asiento&, colecta en las misas de los domino-os " 
derechos de bautismos y matrimonios ·manifestadas el año ant;ri~r). 
Se~ paga el día 19 de febrero. 

Indios y Negros, colecta eSlpecial qpe por decreto del Concilio de 
Baltimore debe !hacerse el primer:. clorpiingo de cuaresma, destinada 
a las misiones en Estados Unidos y en el extranjero. 

Tierra Santa, cole<;;ta que se _hace el Viernes Santo. 
Scmto Padre, colecta e&pecial que &e hace el primer domingo de 

octubre. 
Misiones del País, colecta especial que se hace el Domingo de 

Pentecostés. 
Seminario ( exactamente igual al Cathedratioum). Se paga d 

l Y de septiembre. 
Propagación de la Fe, colecta especial en el tercer. domingo de 

@dubre. 
Universidad Católica en Washingto-n, colecta especial en el Pri- · 

mer Domingo de Adviento. 
Recientemente fueron creados otros dos impuestos nacionales, 

como son el anual_ para e_! Consejo Católico de: la Mujer Americana, 
Y la calecta especial para la Escuela Católica de Servicio Social en 
Wash-i~gto11. A esto~ -~uevos impfestos parroquiales precede una 
camlpana ·de convencm!:J~nto de la 1mpor_tancia de semejantes tribu­
t~s. La Eocuela Social, por ~emglo, está destinada a preparar téc­
mcamen!e y a pro2?nei:_ elementos católicos para los puestos· oficiales 
del Gobierno Americano. · 
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Como ni la parroquia ni el cura han robado nada a nadie, a 
pesar de la situación boyante que a,parece, no hay ese escrúpulo d1! 
decir lo que realmente se posee; antes se satisface el pueblo al saber 
que su p:arroquia ·cami1~.a con _seguridad financiera. Así es que d 
mismK> Concilio de Balt1more tiene dada a todos los curas de Esta­
dos Unidos la orden de leer el informe financiero de la Parroquia, 
desde el púlpito, inter missaruni solemnia, en uno de los domingos 
del mes de enero. Una copia de este informe, debe estar en la Can­
cillería del Obispado, p_ara el día primero de febrero. 

Reproduzcamos a continuación el esqueleto del informe finan-• 
riaro anual: 

Preliminares: - ¿ Qué aumento ha tenido la propieldad raí.1. 
de la iglesia durante el año ~1ue acaba de pasar? - ¿ 9ué nuevas 
compras? - ¿ Qué nuevas mejoras? - ¿ Por cuánto esta asegurada 
la Iglesia? ¿ P-◊r cuanto el mobilia~i?? .-., ¿ Por cuánt~ está as~urada 
la Casa Parroquial? - ¿ Y el mob1bano: - ¿ Por cuanto esta asegu­
rado el Convento? - /Y su m~biliario? - ¿ Por cuánto está aseg1.1-
rada la Escuela Parroquial? - ¿ Y su mobiliario? - ¿ Tiene usted 
algw1as otras pólizas en la Secretaría de le: Mitra?,-: ¿ Están todas 
estas pólizas puestas a nombre del "Arzobispo Catobco Romano d~ 
los Angeles"? - ¿ Hay algtma propiedad de la iglesia que esté a 
nombre de usted? 

Estado del A ctivo. - ¿ En cuánto está valuada la Iglesia? -
· En cuánto es.tá valuada la Casa Parroquial? - ¿ En cuánto está va­
luada la E scuela? - ¿ En cuánto está valuwdo el convento? - ¿ Cuán­
to valen las otras ,pr_opiedades de la Parroquia? - Cuánto, dinero 
fene la Parroquia invertido, o depositado en B_ancos? - ¿ Cuanto ob­
tiene la Parroquia corno producto d_e sus propiedades? 

Estado del Pasivo. - ¿ Cuánto debe la Parroquia a la Cancille­
ría ? - ,¡ A los Bancos? ..::_ ¿ A los particulares ? -

MOVIMIENTO FINANCIERO DURANTE EL AÑO 

E ntradas. - Existencia en caja el 19 dei enero ,del año pasado. -
Entrada por renta de los asi"erÍ.tos eñ. la iglesia. - Limosna colectada 
·e:1 las misas ele los domfogos duraf!.te el año. - Produc~o de la Es­
cuela. - Producto del cementerio. - Entrada por bautismos de to-.• • 1 • • do el año. - Entrada por funerales. - _Entrakla por m':tnmomos. -
Colecta especial de Pascua. - Colecta especial de N av1dad. - P~o­
clujo la Sociedad del Altar (Tab~rnáculos) . - Renta ele _las propie­
dad de la igJesia . ..:_ Entradas diversas. -::. Réditos del dmero de la 
rarroquia. 

Entradas Extras. - (Suscrip¡:iones. - Festivales. - Donacio~es. 
Conferencias). - Prtistamos obtenidos. - Recibido para el Semma­
ri o. - Para las Misiones. - Para Tierra Santa. - Para el Santo 
Padre. - Para Indios y Negros. - Para la Universidad Católica. -
Para la Propagación ele la F~. - Suma total de entradas en el año, 
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Salidas. - Salario <le! cura por todo el año. - Salarios de los 
vicarios. - Gastos ordinario_s en la iglesia durante el año. - Soste 
nimiento de la Casa Parroqujal e1~ el año. - Gastado en la Escuela. 
-- En el Cementerio. Alumbrado, gas, agua, teléfono, etc. - Coro 
en la iglesia. - Sueldo del sacristán. - Pagado a las Compañías de 
Seguros. - Impuestos civiles. - Intereses cubiertos. - Pagado por 
Cathedraticum. - Contribuci~nes de la propiedad raíz. - Mejoras 
hechas en la Iglesia. - Mejoras en la Casa Parroquial. - Mejora,, 
en la Escuela. - Deudas P.agadas. - Propiedades compraidas. -
Contribución para el Seguro Sacer,dotal. - ~agado para el Semina­
rio. - Para las Misiones. - Para Tierra Santa. - Para el Santo 
Padre. - Para Indios y Negros. - Para la Universidad Católi·ca. -
Para la Propagación de la Fe: - Saldo en caja, al fin del año. 

Es evidente gue estos informe~ anuales, escmpulosam~nte revi­
sados en la Cancillería, son una documentación maravillosa a·cerca 
del estado de las Parroquias. 

. El movimiento ,de la vida ,par_roquial se demuestra, en un gé­
nero de piedad menos bullanguero ,que el mejicano; pero un poco 
más serio y más cuer,do. Sin prodigar en la parroquia frecuentes 
cultos popular"es, se atiende más a la organización y a la disciplina 
1on la celebración del culto y en la partidpación de los Sacramento". 

El centro del culto, es, como debe ser, la Misa Parroquial de 
!os Domingos. La Homilía se toma muy en serio, y la reunión de lo s­
fieles s·e aprovedha para las órdenes y comunicados que la Parro­
quia idebe dar sobre las diversas líneas · de su actividad. 

La colecta de la limbsna en estas misnias tiene un carácter muy 
formal. Sobre esa colecta gira la mayor actuación financiera. 

Como base de la admiqistración parroquial se tienen las esta­
dísticas. El censo es indispensable: ··l?or él el Párroco conoce a todas 
sus ovejas, y sabe a qu_é mfaa asisten, y f~cilmente les distribuye 
cada año los paquetes d~ sobres impresoS1, numerados, fechados, pa· 
ra que cada fiel deposite en él su limiosna de cada <lomingo. L:i 
operación del recuento de la limosna ,dominical es un excelente ter­
mómetro de la asisten'cia a Misa. 

Las ho-ras de confesiones, de bautismos, etc., eSltán, por supues­
to, reglamentadas. Y durante la Pascua ~ lleva cuidadosamente un 
registro de los fieles que han cumplido ·con el precepto. 

El censo debe revisarse cada ai1o . .Debe hacerse visita parro­
quial ,domidl_iaria, tasa ipor casa, sin exceptuar las casas protestan­
tes, que la reciben como una muestra ,de cortesía del sacerdote católi­
co, visitas que muchas veces terminan en una preciosa conquista. 

En las parroquias_no hay capellanías independientes. Las igle­
sias no iparroquialé_s llevan ,el nomb_re de misiones y son administra­
das y sostenidas por cuenta de la parroquia. 
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Se a:ohaca al clero americano que nada ,nás está pensando en 
el ,dinero. Y no es eso. Lo que sucede es que habla claramente, y 
dice lo que necesita, y ~ide _sin encogimientos. Y siempre 9ue ~ta­
tlece una obra, piensa discreta.mente en asegurar su base ~11:anc1~1:ª· 

Al esco_ger f>ªra ~ste art1~ulo el. a pecto de la admm1strac1011 
externa ele las parroqmas americanas,_ no querer!-:ºs que _se cre:i- que 
tsto es el todo en ellas

1 
no. Son preciosos t_a1_111b1en los ejemplos que 

rios dan sobre la activi-dad i_nterna y esp1nt.ual. Pero estos otros 
aspectos merecen artículos aparte. 

David G. Ramírez . 

Antigua Cerería "LA PIJRISIMA" 
Una prueba más de la bondad de nuestros artículos 

Me ea grato reo~mendar por las presentes letras 

al VENERABLE CLERO de la República, loa 

PRODUCTOS DE CERA elaborados por la -­

"ANTIGUA CERE!UA LA PU R 1 8 I ll A~ 

de CATARINO OOLIEZ, SUCESOREB, puee me­

consta pereonalm~nte la excelente cali­

dad, pureta y escrúpulo con que son pr~ 

ados. para el eervio1o del altaI·. 

M4x1co, D.F., 15 de Junio de 193s. 

+~~ 
Obispo Titular de Derbe 

Vicario General del Arzobispado de Méx1co. 

Catarino qómez, Sucesora 
C olombla 26. - Antes Cocheras Tel. Eric. 2·94-08 

MEXICO, D. F 



BUENA PRENSA 
Donceles 99-A. Apartado 2181. 

MEXICO, D. F. 

Las mejores revistas con las mejores lecturas 
Háganse todos los pedidos acompnñndos de su imp0rte. - La 

suscripción empieza en el mes en que se toma 

CHRISTUS. - Mensual. - La mejer revista para los SRcerdotes. - Cien 
¡;áginas de escogido material. - Un año: $ 5.00, ó Dls. 1.6ú. 

EL MENSAJERO DEL CORAZON DE JESUS. - Mensual. - Revista de 
vida cristiana y acción católica. - Organo del "Apostolado de la Oración" • 
La revista más antigua de la República. - Un año: $ 6.00, ó Dls . 1.oO. 

LA CRUZADA. - Semanario. - La revista de los niños. - Historieta5, 
cuentos, "monos," páginas a colores. - Un año: $ 5.00, ó Dl·s. 1.50. 

UNION. - Semanario. - Popular, para todos. - Organo de la "Confede• 
r:ición Nacional de Asociaciones Piadosas." - La revista católica de mayor 
circulación. - Un nño: $ 5.00, ó Dls. 1.50. 

NUESTRA VIDA. - Re'l-ista Mensual, en favor de las Misiones de 1A 
Tarahumara y Anking. - La única revista de Misiones me,xicanas. - Grat1a. 

VIDA. - Mensual. -- De hechos y dichos. - Magnífico criterio. - ResÚ•· 
menes. - Rectificaciones. - Orientaciones. - La Revista que hacia falta. -
Un año: $ 3.00, ó Dls. 1.00. 

Hojas de Divulgación 
PARA DIFUNDIRLAS PROFUSAMENTE AL PUEBLO 

Los precios son p-0r el envío que se h.a~e cada vez. Los pagos deben 
hacerse adelantando un mes, un trimestre, un oeme8tre o un año, según 
quiera el suscriptor, 

CAMPAÑA ESPIRITUAL. - Mensual. - Para padres de familia y educa­
dores. - Millar: $ 8.00. - Ciento: $ 0.90. - 25 ejemplares: $ 0.25. 

CATOLICISMO Y COMUNISMO. - Semanario. - Social orient&dor. -
Para patrones y obreros. - Millar: $ 8.00. - Ciento: $ 0.90. - 25 ejem¡ps. $ 0.25. 

COMENTARIOS. - Semanario. - Con explicaciones y aplicaciones de la 
E11cíclica de Su Santidad Pío XI sobre el Comunismo ateo. - Millar: $ 4.00. 
- Ciiento: $ 0.50. - 26 ejempla1·es : $ 0.16. 

FAVORES DEL P. PRO. - Mensual - Publicación de las gracias reci• 
bidas. - Se euvía gratis a quien la solicita para re¡partirla. 

HOJITAS PRACTICAS. - Sin fecha fija de salida. - Las mb indicada■ 
para repartirse en lo~ Ejel'ciciom Espi,ituales, Primeros Viernes, Fiestas Re­
ligiosas, etc., eitc. - Pídase lista de lo,a títulos. - Se envían de un sólo núme­
ro n surtido,s. - No se vende menos de un ciento. - Millar: $ 2.50. - Cien: $ 0.30. 

INTENCIONES. - Mensual. - Lleva brevemente la "Intención" del 
Apostolado de la Oración. - La 'd9ben reci,bir todos los socios. - Millar: 
$ 2.(10. - Ciento: $ 0.2·0. - 26 ejemplares: $ 0.10. 

LA CRUZADA EUCARISTICA. - Mensual. - Organo de la "Cruzada Eu­
c-arf atica de los Niños." - Millar: $ 8.00. - Ciento: $ 0.90. - 26 ejemps. i 0.25. 

LO SABIAS? - Semanario. - Narraciones populares. - Para empleados, 
etc. - Millar: $ 4.00. - Ciento: $ 0.60. - 26 ejemplares: ~ 0.15. 

VIDA CATOLICA. - Semanario. - Explicación del Evangelio. - Deber.ea 
Y l'!>evocionea. - Enseñanza cristiana. - Consultorio Práctico. - Películas. -
La "Hoja'' ideal por su contenido y precio para las Parroquias y Ca,pellaniaa. 
Millar: $ 4.00. - Ciento: $ 0.50. - 25 ejemplwres: $ 0.16. 
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DIOCESANOS 
Viene de la pág. 493. 

digend_o I'ontif ice'' mientras st> designa al ;,ucesor de S. S. Pío X l. 

SINALOA 

Edicte Cuatcsmal. - 12 de Febrero de 1939. - Que se cum 
pian las obÍtgaciones imp_rescindibles en tiempo de Cuaresma: ayunn, 
abstinencia, mortificación corporal ; evitar diversiones mundanas; 
erar en familia, tonfesarse y comulgar; que se adviertan los graves; 
peligros de la escuela socialista y la influencia nefasta de los bai­
les; que se ore por el alma de S. S. Pío XI. 

TAMAULIPAS 

Circular 106. - 16 de Enero de 1939. - Queda1¡ prOlhibído,:; los 
matrimonios nocturnos ; carga la conciencia de los ipárrotos que los 
celebren y reprueba en términos mUIV enérgicos esa costumbre. 

Circular N? 108. - 10 d'e¡ Fiwnro de 1939. - Comunica el fa­
llecimiento en esa fecha; de S. S. Pío XI; recomienda se cel~b:en 
exequias rituales y pide a los fieles oren por el alma del S. Ponttf1ce. 

Ci.vc-1.dar N? 109. - 12 de Marzo de 1939. ---Comunica la elecw 
tión de ·s. S. Pío XII. - Que se !1aga y se recomiende la col~_ta en 
favor de Tierra Santa el viernes de la Semana Mayor, remlttendc, 
lo recaudado al Obispado. 

Cirrnla.r N? 4. - 13 de Febrero de 1939. - Que el 19 de Marzo 
~e haga \a colecta pro•Seminario; g_ue se active la limosna "de la vi­
.,ita domiciliMia de Señor San José," encomendada a la U. F. C. M.; 
e ue todas ,]as Asociaciones tanónic.imente erigidas y las Fábricas de 
J~s Iglesias conti:ibuyan c?n el So/o de _lo~ benefici~s, tant~ parro~ 
quiales como cas1-parroqmales al ostemrm~nto del Semmano. 

Circular NQ 5. - 13 de Febrero de 1939_. - Que se ipida a los 
f1eles ayuden con sus limosnas a los tatólicos -d~mnificados en Chi­
le por el tremendo terremoto . - La A. C. esta encargada de esa 
obra de auxilio. 

TACAMBARO · 

Circular N 9 7. - -1- de Abril de 1939. - Que el 8 ele Mayo ~erá. 
]a Perearinación a la Basílica de -Ñtra. Sra. de Guadalnpe; propor­
oona ei"' programa de los actos que se celebrarán en ese Templo .. -
Oue en todos los templos de la Dióce-is se celebren actos de expia­
ción Mariana con esa fecha. 
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TEH;UANTEPEC 

Cit-cular N 9 30. - 5 de Diciembre de· 1938. - Que de,1 8 al 16 
los Sres. Sacerdotes expliquen en los templos la grandeza de Ja obra 
civilizadora de D. Vasco de Quiroga, primer Obispo de Michoacán • 
que se hagan rogativas por su canonización. Que los Sres. Párroco~ 
refrenden oportunament.e sus licencias anuales para la Exposición 
Solemne del Santísimo :3acramento. Que el pago de la suscripción 
a "CHRISTUS" órgano oficial diocesano, deben hacerlo directa­
mente a la administración de esa revista y ya no por medio de esta 
S. Mitra. 

Circular NQ 3?. - 1 i de Febre_ro de 1939. - Que los Sres. Sa­
cerdotes y los fieles compren el "Album del IV Centenario Guada,. 
lupano" para cooperar al pago ,de las obras de la Basílica de Gua­
<lalupe; vale $ 15.00 y los Sres. Sacerdotes tienen un descuento de 
10%. - Se recomienda la nu~va revista "Schola Cantorum" editada 
por la Escuela Suip,erior de Música Sagrada; que se suscriban a ella 
dirigiéndose al Sr. Aurelio R. Chávez. - Apartado 63, Morelia, Mich. 
Que el Dr. D. Manuel Alvara,do ha sido nombrado Pro-Vicario Ge-
neral de la Diócesis. . 

Cii-cular N 9 33. - 11 de Febrero de 1939. - Que el primer dfa 
hábil se celebren Honras Fúnebres por el descanso de S. S. Pío XI 
y, mientras la Santa Sede esté vacante, se rece la oración del Espí­
ritu Santo como co_lecta "pro re gravi." 

Circular N 9 34. - 23 de Febrero de 1939. - Que se hagan co­
lectas para a.uxiliar a fos ca¡ólicos damnificados por el terremoto de 
Chile, enviando su imp_orte a la S. Mitra; que se pidan anualmente 
las fac_ultades que juzg_uen necesarias los Sres. Sacerdotes como pa­
·ra consagrar el agua bautismal, bautizar adultos, asistir matrimonios 
en tiempo prohibido, dar la bendición a los espos'bs extra Missam; 
usar altar portátil, dis_ptnsa de ayuno Eucarístico al celebrar tres 
misas, etc., etc. - Los derechos -son de 15 !.iras, equivalentes a 4 
pesos mexicanos. . 

Circular N'J 35. - 7 de Marzo de 1939. - Que se celebre fn to­
dos los Templos Parroquiales una Misa de Acción de Gracias por 
ia elección de S. S. Pío XII. 

TEPIC 

Edicto Diocesano. 5 de Febrero de _ 1939. - Que se insista 
s, ,bre las obligaciones de cuaresma; que lo§ Sres. Curas y Vicarios 
n :rales promuevan Ejercicios Espirituales o Cuaresmales, misiones, 
etc. Que se obtenga el que los niños hagan su primera Comunión; 
q;ie todos los Saceridotes al ser invitados, ayuden a confesar y pre­
dicar; que se recomienda a los- •fieles aidquieran el material del At'!o 
1.itúrgico . . 
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Edicto Diocesano. - 14 de< Febrero de 1939. - Que en todas las 
iglesias <le la Diócesis, _se celebren Exequias por el descanso del alma 
de S. S. Pío XI J se rece el "Novenario" acostumbrado de difun­
tos; que se ore por la pronta elección del nuevo Sumo Pontífice; 
que en todas las Misas se diga la oración del Espíritu Santo como 
"pro re gravi"; que los fiele§ guarden luto en su tasa, mientras no 
se designe al sucesor de S. S'. Pío ·xr. · 

Edicto Diocesano. - 4 de Marzo de 1939. - Que en las Pa­
rroquias e iglesias se celebre una Misa solemne o por Jo menos can­
tada en acción de gracias por la elección de S. S. Pío XI'I,. 

Circular NQ 22. - 25 de Marzo de 1939. - Que se recomiende 
la adquisic;ión Jel "Albimz. del IV Centenarjon; vale $ 15.00 con un 
10% de descuento para los Sres. Sacerdotes. Que del 7 al 11 de Ma­
yo, en Guadalajara tendrá lm¡ar un Congreso Nacional de las Con­
gregaciones Marianas Femeninas. _Que el 24 de Abril se celebren Mi­
&as de Acción de' _Gracias por el 759 aniversario de haberse leído en 
Guadalajara la bula "Romana Ecclesia" elevando a esa Diócesis en 
Arzobis'.f)ado. Que se apoye el sostenimiento :d_e un internado obrero 
para formar lí·deres católicos, (JUe está funcionando en México. Que 
se ten~ sumo cuidaido al cel~brar matrimonios porque personas ya 
casadas han intentado tcmtraer nuevo enlace haciéndose pasar como 
libres ,de impedimento. 

ZAJCArECAS 

Circular NQ 264. - 23 de Dic-iembre de 1939. - En la nodhe de 
~avidad pueden c~lebrase 3 .. misas en iglesias no parroquiales y aun 
en oratorios 11rivaclos. - Que un llamado José de Jesús García, di­
ciéndose sacerdote, se ha dirigido a Z acatetas. Como ya lo anunci.ú 
"CHRISTUS," se tra~ ele un impostor y posiblemente trate de sor ­
prender a los Sres._ Párrocos pres~tando ,documentos falsos o frau­
dulentamente obtenidos en la Arqui_diócesis de Aguascalientes. 

,Circular NQ 265. - 2 de Enero de 1939. - Por encarecimiemo 
del ipaipel y mano ige obra ele imprenta, el precio del Directorio L;­
túrgico Diocesan9 para 1939 es de $ O.SO; que los Sres. Párroco;; 
y Vicarios Fijos traten ,de proveer a más de sus templos, a cada ca­
pilla rural de su jurisdicción qu~ •esté habilita.da, un ejemplar de 
ese Directorio. 

Moisés E. Ugalde, Pbro. 

rl SEÑOR SACERDOTE: 

1 
En bien de la niñez oropague Ud. la " LA CRUZADA". - Pida 

propaganda gratis a "BUEN.li PRENS Ii " nonceles 
99-A • Apartado 2181.· México, a. F. 



DON ALFONSO JUNCO dice brillantemente en su artículo 
Ílititulado "Seamos lniperia/,istas'' lo siguiente: Nuestra fuerza es­

t:.. en lo nuestro en lo· que es fisonomía de nuestro espíritu, savia 
de nue~tra cultu~a, pulso de nuestra sangre. Nos incumbe exaltarlo 
,. defenderlo, acaudalarlo y difundirlo." 

Así lo siente y practica el V. Clero ele la República Mexicana, 
que <lesde hace más de veinte años, vie11e ,prefiriendo con singular 
predilección a las Velas de Cera ''YERIT AS," producto de una de 
las pocas (por culpa n~estra) industrias radicalmente nuestras, en 

la que ~alpita el espíritu de inicia~iva y de empuje tan necesario pa-
1 a <lejar <le sentirnos siervos los que podemos ser señores, y conver­
tirnos en conquistadores en lugar en corntuistados. - Las fabrica 
JUAN J. PAZ, en Ba,hía de Santa Bárbara N° 16. - Colonia de la 
Verónica, Mfaico., D. F. 

SEÑORES SACERDOTES: 
Confíenme el adorno flpral de su templo. 

CUTBERTO VAZQUEZ - Florista 
Toda cla.se de adornos flo·rafes. - Canastillas pMa rega/,o. 

Coches pq,ra matri_monios. - Casas comer-
- cia/,es y Coronas en general. 

El florista de las novias y de los niños. 
Se sirven pedidos de;itiro 31 fuera de la Capital,. 

- -Referencias a satisfacción. 
t Mercado de Jas Flores, Puesto 16. Guatemala. 20 

t Eric. 2-72-67. l\'lEXICO, D. F. Mex. L-GB-'H 

1 

VINOS LITURGKOS " ESPAÑOLES 11 

IMPORTACION DIRECTA 

MOSCATEL DULCE FINO. BLANCO ~CO. 
Con aprobación de varios Excmo. Prelados Mexicanos y Españoles. 

Se sirven pedidos en barriles de setenta litros. 
Garrafones de veinte, diez y cinco litros. 

PRECIOS MODICOS 

DIRIGIRSE A: LUIS DE SIMON. 
Aquilt>s Serdán 65. Atzcapotzalco, D.F. 

Se reciben pedidos por conducto de la 
"LIBRERIA GUADAUJPANA'• 

l Donceles 93, - México, D. F. 

---------------·~- rl 
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e SU SANTIDAD PIO XI. - Por 
Mons. F. Fontanelle, Canónigo de S. 
r·edro. - Traducción de la 2¡¡. Edi­
ción Francesa por un Socio de la 

"Buena Prensa.." - 22.5 x 16 cms. -
308 págs. - Ejemplar: $ 3.00. - De 
venta en "Buena Prensa." - Donceles 
99-A. - Apartado 2181. - México, D. 1". 

Es un monumento a la imperecede­
ra •memo.ria del ,grande Pontífice de 
la Acción Católica; su figura apare · 
ce nítida, y radiante a través de la 
euscinta exposición de sus Encíclicas, 
pcrque en ellas reflejó la grandeza 
de su alma y la intensidad de su a­
postolado ; al terminar la lectura de 
este I1etrato del augusto Pontífice 
Pío XI no puede uno menos üe excla­
mar ·que fue ''varón 1>oderoso en o­
bras y palabras." - Está ya lista b 
segun<la edición. pues la primera se 
agotó ,en un mes. 

Mons. Aguilar. 

e EL SISTEMA FILOSOFICO DE 
V ASCONCELOS. - Ensayo de Criti­
ca Filosófica por José Sánchez Villa­
señor, S. J. - 17.5 x 12 cms. - 208 
págs. - Ejemplar: $ 2.00. - De ven .. 
ta en "Buena Prensa." - Donceles 99-
A. - Apartado 2181. - México D. F. 

J. Sánchez Villaseñor, joven y vi­
goroso pensador católico, ofrécenos 
eu este libro un estudio sereno y do• 
cumentado en que, con limpia obje­
tividad, analiza y escruta -a la luz 
de la Fi!os0<fía perenne- el sistema 
fil os.ófico del más apasio.nadamente 
d'scu,tido de nuestros escritores con­
tem'Poráneos. 

Divide el autor su obra en dos 
partes : Exposición y Crítica. En la 
primera nos presenta una exposició~ 
m e~·,dica, diáfana y -en lo posible--

BIBLIOGR AFIA 

coherente, del sistema filosófic0< de 
Vasconcelos: sistema en cuya forma­
ci ón concurren las más diversas -Y 
r.un divergenteS- influencias: los 
Vedas, ,el Buda, Platón y Plo.tino, el 
Cristianismo, Kant y Bergso,n. _ _ La 
exposición que del sistema vasconce ­
liano hace. Sánchez Villaseñor, paré­
cerne exc~lente por la fidelidad com• 
prensiva con que procura siempre in­
terpretar a.1 filósofo sin deformar 3U 

pensamiento. No sólo; creo sincera­
r,1ente que S. V. le ha hecho un in · 
signe servicio a Vasconcelos expo­
niendo sus doctrinas con una clari­
<lad y un método -fruto de su sóli­
tla formación escolástica-- que al 
propio Vasconcelos sor~renderán. S. 
V. se esfuerza por encontrar el hi!,, 
oculto que ligu-e unas eon otras las 
diversas partes del sistema y las re­
duzca a unidad; y cuando tiene ,qu,i 
señalar las irreductibles contradic­
ciones de que adolece e.1 sistema, lo 
hace con claridad y precisión, per,, 
sin encono, sin el malsano place.r de 
quien goza con atenacear al adversst• 
rio entre los cuernos inmisericordes 
del dilema. 

La segunda parte, mucho más bre­
ve, ,está consagrada a la crítica d~l 
s:stema vasconceliano. En ella e¡¡. 
plenden las mismas virtudes que ad­
vertimos ya en la Exposición: clari­
dad. método, precisión de ideas, es .. 
píritu noble y comprensivo. Digna da 
aplauso parécenos la act itud que a· 
clopta S. V. frente al autor de la ''El!• 
tética": actitud •en que -sin mengua 
de la justa severidad crítica para se­
ñalar y refutar los graves errores 
del filósofo-, manifiesta una viva 
admiración y una simpatia cordial pa­
ra el gran 1poeta que ha sabido cap· 



~SóG-

Deífico Corazón tiene en ieste devo­
cionario minúsculo, las mayúsculas 
de·,ociones que llevan al alma a unir­
s e con el Smo. Corazón de Cristo. Su 
1)-l'cio y sus dim ensiones le abren pa­
sr v esperamos que su difusión s.ea 
eí~tiva, como real el aprovechamien­
to de las aunas cristianas. 

R. Escalona C. 

e, INTO THY HANDS. - Por Do­
nald Attwater, T. O. S. D. - 14 x 10 
cms. - 98 11ágs. - Ejempl'.ar: Dlls. 
G.15. - De venta en "The Liturgical 
P ress."' St. J ohn's. Allbey. - CoUei;e 
v;f!~ Minn. U. S. A. 

Desde que el Sumo P ontífice Pfo 
X, de inmortal memoria, propuso en 
su Motu proprio de 22 de noviembre 
de 1903, la participadón en la ora· 
ción pública y solemne de la Iglesia. 
eF decir en la recitación del Oficio 
<líviao, ccmo medio para que reflorez-­
oo, en los fieles el verdadero espíritu 
c1 .st.iano, e cmenzaron a publicarse -e 
<lidc·:ies de todo el Broviario o de 
unn. parte del oficio ele cada día en 
l~n,g-ua vulgar, lo mismo que estudios 
d'- n1lga11-iza-ción sobre la litúrgia lau ­
dat;va interesante, ta.n hermosa, ta11 
lleµ a de rprovechosas enseñanzas. Las 
Compleas, preciosa ;plegaria litúrgfoa 
co:i au,e se san tifican los postreros 
momentos de cadit día, no han sido, 
sin embargo, a nt1<e&tro humilde en­
t!:nder, bastante explotadM. Por eso 
nos ¡,~_Eimpatizado mucho el opuscu­
lit<' ''Jnto tby hands" Compline. La 
parte p,rincipal de él es e1 oficio de 
Completas, que se pone extensamien­
w para el Domingo, con notación gre­
gNiana y útiles indicaciones para el 
canto y para la recta pro·ñunciación 
en latín. Contiene los salmos de la 
n¡_isma Hora para cada, día de la se­
rn an::i.. A1 lado de la columna en que 
la~ fó rmulas se han puesto en latín. 
h~y otra que lo s traduce al inglés. 
Los fieles pueden con este cuadern i­
to, antes d,e entregarse al descanso 
nocturno, dar gracias, con las mejores 
plegarias, al Señor por los beneficios 
rt1eibidos durante el día y pedirle su 
protecci.Sn en los pelig¡ros que tra13 
e1w neltos en sus tinieblas la nocb,e, 
Hast a la presentación material est.á 
bien estudiada: un sencillo dibujo, 
que simbol iza a la vigilante Proviclen • 
eia, adorna .la carátula con los colores 

litúrgicos de las dominicas, el verd.: 
y ,el morado. Ojalá muy pronto se ha• 
ga una traducción aJ castellano, para 
que también entre nosotros pueda ser 
leido y ap rovechado por muchos. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

e APOLOGETICA, RELIGION Y 
MORAL, para !-a escuela y para la 
vida. - Obra del Dr. Edmundo Jehle.. 
Traducida al español por Juan A. Rua• 
no Ramos. - Doctor en Teología. -
Profesor en Religión del Instituto Na­
cimi.al y d., la Escuela Normal del 
Ma~isterio Primario de Sa.'amanca. -
18 'C 12 cms. - 230 págs. - E .i em­
~Iar : R. M. l..60 en cartoné. - Her• 
der & Co. - Friburgo de Brisgovia, 
l lemania. - 1938. 

Yo diría '<lJUe eSite libro contiene 
,mas focciones o r es'11menes de leccjo­
n,e.s sobre la, práctica de la Religión 
Cris tiana P!ltra nuestros tiempos. En­
contrará aquí el maestro los puntos 
que puede de sarroll:ir en sus clases 
;- el tlisdpu.Jo hallará el resumen de 
r!ie hP.s clases para ayudar su memo­
ria . Suele terminar cada lección con 
plegarias y alguna -composición poé• 
tica de los clásicos Autores españ o -• 
les o de cánticos populares lo cual 
110 sólo presta. bellczru y atr activo a 
líl-s ,ens,eñanzas, s ino también mu estra 
cómo el arte no pugna con l a Reli­
gión, antes se enriquece con sus ense­
ñanzas. No es la obra de relumhrón 
o de p,rofundiclades, ya que especial­
mente es para niños; tiene sí textos 
de la Sagrada Escritura y particu­
larmente aqnellos que más pueden im ­
p1·csionar a los educandos, dejando 
campo a .Ja erudición y pedagogía de¡ 
J"Yt&estro. Trata cuestiones que podría 
mos llamar de "actualidad" como los 
sindicatos, l os p¡rofesionistas, i,espon­
subiliJad, noviazg os, economía, Esta­
rl o e Igl esia, etc ., sin pasión, con sen­
<:i llez y próbidad. 

Termina con un Apéndi-ce de las 
·' orariones más comunes a l joven." 

Creemos es un buen libro de texto 
"r,n ra 1,i escuela y la vida." 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

,:l) CAc=:.TAS DE UN CURA COMt:­
VISTA a un señor muy rico y m uy 
:,nrtlc. - (Entiénclasc \)Or "Cura Co­
,ounista" un sacerdote a quien tilda­
:·u ., <l,:, t.1l por defendc:- los sllgrados 
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derechos de los pobres). - P or A· 
gustín B. Elizalde. - 17 .5 x 13 cms. 
58 págs. - EJt,mplar: $ 0.20. argen­
tinos. - De venta en Eilitorial "Di­
fusión." - Av. de Mayo 1035. - Bue• 
nos Aires , Argentina. 

Aunque e¡ título suene un poco 
raro, el opúsculo es muy útil. Es un 
comentario sencillo y .clar'o de la En­
cíclica Divini Redemptoris cLel Sumv 
Pontífice Pío XI de feliz memo­
-ria, con un criterio muy cristiano, 
y o. unquc e..;crito p t:.rai la Arg,entinu, 
tiene ,muchos puntos que so,n pe1•fec­
tamente aplicable~ 11 1rnestro medio. 

Jesús Ga rcía Guti~rrez. 

o V ADEMECUM DEL ASISTENTE 
lECLESIASTICO DE LA A. C. M.. -
Edición hecha en Guadalajara, .Tal. -
17 x 12 cms. - 314 págs. - Ejem­
plar: $ 3.00. - Oc venta. en "Buena 
Prensa." - Donceles 99-A. - ApaT• 
tado 2181. - México, D. F. 

Ya. tenem os un ,manual que d,esde 
hace t iempo y por m:¡pe,rj,ench pro­
pia, nos parecía qu,e era indisrpens:i­
ble. En tres partes se divide el Va­
demecum: En la primera figuran los 
más importantes documentos pontifi­
cioS1 sobre Acción Católica; en la se­
gunda se expone con brevedad lo qu,e 
es la A. C. M., sus fines, su progra­
ma, su organizaci ón, su g obierno, etc., 
etc. Y en la tercera vúine el Ce• 
f' 

remonial para la admisión de socios, 
bendición de la bandera, oracione3 
para las sesiones, etc., etc. 

S in duda ninguna 1q1Ue todos los A­
sistentes Eclesiásticos de la A. C. M. 
están die plácemes, pues cuentan ya 
ccn un poderoso a uxi liar práctico que 
l,es facilitará y unificará en e l rle.a-

mpeño de su cargo . 

J. A. Romero, S. J . 

0 CEREMONIAL DE LA ACCION 
CATOLICA. - 17 x 11.5 cms. - 32 
pigs. - Ejemplar : $ 1.00. - De ven­
t:1 en "Buena Prensa." - Donceles 
!JV-A. - Apartado 2181. - México, 
D. F. 

R eunidas en un volumen bien pre­
sentado se hallan las Oracion es, Ben­
diciones y ceremonias que se necesi­
tan para la ::.dmisión de socios, en-· 
trega de distintivos y téseras, bendi ­
ciln <le bandera, etc., las rúbricas se 
encucnt,l'an ,en rojo y las oraciones 
que e¡ Sacerdote debe decir en latín, 
vienen traducidas. Al fi nal se ponen 
las lndulgencia,s concedidas a la A. 
C. M.-

Sin duda todos l os Asistentes E­
cles iásticos y · los Dirig,entes de A. C. 
M. g ustarán tener este pequeño J'bri­
to tan útil en las solemnes circuns­
tancias del 1:eremonial. 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

11 V I O A II Re Jista Mensual de Orientación. • Muu pro-
pia para Intelectuales, profesionistas y e~tu­

dlantes .- Oilúndala Ud.· Pida propaganda a "BUENA PRENSA" 
Donceles 99-A llpartado 2181 México, D. F 

CERERIA "LA PURISIMA'' 
Ave. República del Salvador 169 Eric:. 3·31 -39 

Cera pura grarantizada, litúrgica. - La mejor 
cal idad y el precio más bajo 

BERNARDiNO GOMEZ 



Para los Vles. señores Sacerdotes 

Tenemos a su d-isposición: 

Incienso "SANTISIMO" . - Marca Industrial Registrada. 
Caja <le 400 gramos $ 2.50. - Magnifico Incienso suavemente 
aromatizado según f0rmula aprobada por la Autoridad Ecle­
siástica. 

Hostias ''CHRISTUS", preparadas con harían flor oura. 
Chicas: Ciento $ 0.30 ; grandes: a centavo. 

INDEX LI13RORUM PROHIBISITORUM. - Ulti­
ma edición. ordenada y aprobada por S. S. 1-'ío XI. - Ejem­
plar: $ 4.00. 

PRECES ET PIA OPERA INDULGENTHS DITA­
T A. - Reciente edición aprobad<! 12or S. S. 1-'ío XI. - Ejem­
plar:$ 8.00 

* J:IANUAL DE PARROCOS. -Editado por el Excm(l. 
Sr. Obispo d~ AgHascalicntes, Dr. D. José de Jesús López y 
González, .'.\' dispuesto para la Provincia de Guadalajara. - E ­
jemplar: $ 2.QO. - Muy bien redacta,do y acomodado a las pre­
sentes circunstancias, está este breve ''Manual" que deberían 
tener todos los sacerdotes. 

"BUENA PRENSA" 
Doncefos 99-A. Apartado 2181. 

MEXICO, D. F. 

Envíos C. O. D. o por correo reembolso 
Adelante el importe y nosotros pagamos los gastos de <.'ln-ío. 

Adela Sanabria 
Donceles 99 Des-racho 116 Tel. Erir. 2-89-2 7 

Tengo el gusto de ofrecer a Ud. un nuevo surt-ido Je Mi ­
sales de la ''Casa Mame", edición de 1939, en los tanzaíios 28/ 2 
x 20/2 cms. y el 1-nás chico, 23 x 15 cms., con lomos de mero v 
ólanos de tela en los colores rojo o negro, cantos dorados. " 

Misal de Difuntos en el tamafio 28 x 20 encuadernación 
tela, color negro. 

Ritual Romano con el apéndicP. toledano ene . tela o piel 
mide 16 x 10 cms. 

pida Ud. toda clase ele detalles 
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ACADEMIA GUADALUPANA 

La obra Guadalupana de los Pa-
dres Oblatos en E. U. de Norte 
América. - Juan Lainé ... 75 276 

ACCION CATOLICA 

. Fonnación Apostólica: - Dávila 

Enero .. , . . . . . . . . . . 63 
Febrero ... ... .. . . . 63 143 
Marzo . . . . . . . . . 143 243 
Abril . . . . . . . . . 243 339 
Mayo . . . . . . 339 402 
Junio ... ... , . . . 402 6-!l 
Julio . . . . . . . . .• . 641 

Orientaciones Generales: 

Carta del Emmo. Cardenal Pi­
zardo · al Vble. Episcopado. -
José, Cardenal, Pizardo. . . . . 143 
Alocución del Excmo. y Rvmo. 
Sr. Dr. D. J. Ignacio Márquez, 
Arzobispo Titular de Bósporo y 
Director pontificio de la A. C. 
M ••••.... .. ...... 243 
Carta del Emmo. Card. Pizzardo 
al Vble. Episcopado, sobre la en• 
señan= de la A. C. en los Se­
·minarios. . . . . . . . . . . . 248 
Pío XI y la Acción Católica. -
Mons. Luis Civar<li . . . 340 
S. S. · Pío XI, su carta "Firmis­
sim:un Constantiam" y la A. C. 
M. ,-- José de Jesús Hernández, 
s. J. . . . . . . . . . . . 347 
La Comisión Parroquial de Edu­
cación escolar. • ll. - A. Nieto. 642 

U. C. M. 

La U. C. M. y sus diversos cam• 

INDICE 

pos de Apost. - J. H. C. 63, 146 
La U. C. M. y el Apostolado Ca­
tequístico. - J. H. C ...•.• 
·¡ 
U. F. C. M. 

Una consulta. - Dávila. 
Principio de Solución de Difi• 
cultades. - Dávila. . . . . . . 
¿Cómo se debe trabajar? - Dá-
vila .. ... ... ... .. . 

A. C.J.M. 

Consulta. - José Villalón 
La formación profunda, los me­
dios de formación. - José Vi-
llalón ............. . 
Consulta. • · Exposición de he• 
chos. - José Villalón . . . . 
La formación Religiosa de los 
Socios. - J. Villa!ón. . . . . . 
J. C. F. M. 
Otra Consulta. - Dávila . . . . 
Los primeros pasos. - DávGa. 

· En la Brecha., - Dávila. 

ASCETICA 

Página del Evangelio. - Hov,!y. 
s. J ......... ... . 4~ 
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